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El presidente Nelson realza las 
bendiciones del templo, el amor 
por los demás
Se anuncian ocho templos nuevos
  

Se anuncian cambios organizativos 
para fortalecer a la juventud

Discursos de la conferencia 
general



“Al hablar de la expiación del 
Salvador, el presidente Russell M. 
Nelson dijo:

“‘Como en todas las cosas, 
Jesucristo es nuestro máximo 
ejemplo, “quien, por el gozo 
puesto delante de él, sufrió la 
cruz” [Hebreos 12:2]. ¡Piensen 
en ello! A fin de que Él pudiese 
soportar la experiencia más 
intensa que se haya padecido en 
la tierra, ¡nuestro Salvador se 
centró en el gozo!’…

“Del mismo modo, el gozo 
‘puesto delante de nosotros’ es el 
gozo de ayudar al Salvador en 
Su obra de redención”.

Élder D. Todd Christofferson, 
del Cuórum de los Doce Após-
toles, “El gozo de los santos”, 
pág. 17.
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Sábado por la mañana, 5 de octubre  
de 2019, sesión general
Dirige: Presidente Henry B. Eyring
Primera oración: Élder Larry Y. Wilson
Última oración: Élder Steven R. Bangerter
Música por el Coro del Tabérnaculo de la 
Manzana del Templo; Mack Wilberg y Ryan 
Murphy, directores; Andrew Unsworth, 
organista: “Ya rompe el alba”, Himnos, nro. 1; 
“From All That Dwell below the Skies,” Hymns, 
nro. 90, arr. Wilberg; “Al leer las Escrituras”, 
Himnos, nro. 180, arr. Murphy; “ Qué firmes 
cimientos”, Himnos, nro. 40; “La fe”, Canciones 
para los niños, pág. 50, arr. Elliott; “Ya 
regocijemos” Himnos, nro. 3, arr. Wilberg.

Sábado por la tarde, 5 de octubre de 2019, 
sesión general
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Élder Matthew L. Carpenter
Última oración: Élder Craig C. Christensen.
Música por un coro combinado de las estacas 
de Provo, Utah; Jim Kasen, director; Joseph 
Peeples, organista: “Jesús es mi luz”, Himnos, 
nro. 42, arr. Kasen; “Dulce tu obra es, Señor”, 
Himnos, nro. 84, arr. Kasen; “Oh Dios de 
Israel”, Himnos, nro. 5; “El fuego del Espíritu”, 
Himnos, nro. 95, arr. Kasen.

Sábado por la tarde, 5 de octubre de 2018, 
sesión general de mujeres
Dirige: Joy D. Jones
Primera oración: Salote Tukuafu
Última oración: Carol Costley
Música por un coro combinado de niñas de 
la Primaria y mujeres jóvenes de las estacas de 
West Jordan, Utah; Kasey Bradbury, director; 
Linda Margetts, organista: “Praise to the Lord, 
the Almighty”, Hymns, nro. 72, arr. Webb; 
“Te damos, Señor, nuestras gracias”, Himnos, 
nro. 10; “Me encanta ver el templo”, Canciones 
para los niños, pág. 99, arr. Mohlman; “Mandó 
a Su Hijo”, Canciones para los niños, pág. 20, 
arr. DeFord.

Domingo por la mañana, 6 de octubre  
de 2019, sesión general
Dirige: Presidente Henry B. Eyring
Primera oración: Élder O. Vincent Haleck
Última oración: Becky Craven
Música por el Coro del Tabérnaculo de la 
Manzana del Templo; Mack Wilberg, director; 

Brian Mathias y Richard Elliott, organistas: 
“Qué maravillosas tus obras”, Himnos, nro. 174; 
“Bandera de Sión”, Himnos, nro. 4, arr. Wilberg; 
“Oración de un niño”, Canciones para los niños, 
pág. 6, arr. Perry; “Hazme andar en la luz”, 
Himnos, nro. 198; “Firmes creced en la fe”, 
Himnos, nro. 166, arr. Lyon; “Love Divine, 
All Loves Excelling”, Wesley y Prichard, 
arr. Wilberg.

Domingo por la tarde, 6 de octubre de 2019, 
sesión general
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Élder Jack N. Gerard
Última oración: Douglas D. Holmes
Música por el Coro del Tabérnaculo de la 
Manzana del Templo; Mack Wilberg y Ryan 
Murphy, directores; Richard Elliott, organis-
ta: “Hijos del Señor, venid”, Himnos, nro. 26, 
arr. Murphy; “Asombro me da”, Himnos, 
nro. 118, arr. Murphy; “Trabajemos hoy en la 
obra”, Himnos, nro. 158; “Más santidad dame”, 
Himnos, nro. 71, arr. Staheli.

Discursos de la conferencia disponibles
Para tener acceso a los discursos de la  
conferencia en varios idiomas, visite  
conference.ChurchofJesusChrist.org y 
seleccione un idioma. Los discursos también 
están disponibles en la aplicación Biblioteca 
del Evangelio para dispositivos móviles. Por 
lo general, las grabaciones en audio y video 
también estarán disponibles en los centros  
de distribución seis semanas después de  
la conferencia. Para información sobre los  
discursos de la conferencia general en formatos  
para miembros con discapacidades, visite  
disability.ChurchofJesusChrist.org.

En la cubierta
Anverso: Fotografía por Janae Bingham
Reverso: Fotografía por Welden Andersen

Fotografías de la conferencia
Las fotografías en Salt Lake City fueron 
tomadas por Welden Anderson, Cody Bell, 
Janae Bingham, Randy Collier, Weston Colton, 
Bruno Lima, Brian Nicholson, Leslie Nilsson, 
Matthew Reier, Christina Smith y Dave Ward.
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Los líderes de la Iglesia que hablaron 
durante la conferencia general exten-
dieron una y otra vez la invitación de 
llegar a ser más felices, más santos, más 
semejantes al Salvador y de ayudar a los 
demás a hacer lo mismo.

Lo que es más, hicieron ver que ese 
cambio está al alcance de cada uno de 
nosotros.

El presidente Russell M. Nelson 
enseñó: “El Señor desea que todos Sus 
hijos participen de las bendiciones 
eternas que están disponibles en Su 
templo […] La dignidad personal nece-
saria para entrar en la Casa del Señor 
requiere mucha preparación espiritual; 
pero con la ayuda del Señor, nada es 
imposible”.

Cómo hallar felicidad y santidad
El presidente Nelson invitó a cada 

uno de nosotros a ser merecedores de 

las bendiciones del templo (véase la 
página 120).

El presidente Henry B. Eyring 
explicó la conexión que existe entre 
aumentar la santidad y una mayor 
felicidad (véase la página 100).

El élder D. Todd Christofferson 
nos enseñó cómo hallar el “gozo de los 
santos” (véase la página 15).

Una invitación a amar y a compartir
El presidente Nelson enseñó la 

importancia de amar a nuestro prójimo 
y describió en detalle el alcance de la 
labor humanitaria de la Iglesia (véase 
página 96).

El élder Dieter F. Uchtdorf explicó 
el poder de invitar a los demás a que 
“¡Vengan y vean!” (véase la página 86).

La hermana Cristina B. Franco des-
cribió el gozo de compartir el Evange-
lio (véase la página 83).

Fortalecimiento de la juventud
El profeta presentó los cambios en 

las organizaciones de los jóvenes, que 
animarán a los jóvenes en presidencias 
de cuórum y de clase a elevarse y dirigir 
(véase la página 38).

El élder Quentin L. Cook presentó 
cómo funcionará el liderazgo del Sacer-
docio Aarónico (véase la página 40).

La hermana Bonnie H. Cordon expli-
có los cambios en la organización de las 
Mujeres Jóvenes (véase la página 67).

Construcción de templos; edificarnos
El presidente Nelson anunció ocho 

nuevos templos durante la sesión de 
mujeres (véase la página 76).

El domingo por la tarde, enseñó 
sobre cómo ser merecedores de entrar 
en el templo y presentó las preguntas 
revisadas de la recomendación para el 
templo (véase la página 120). ◼

Puntos destacados de la Conferencia 
General semestral núm. 189
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6 SESIÓN DEL SÁBADO POR LA MAÑANA

Hermanos y hermanas, él es Sammy Ho 
Ching, un bebé de siete meses, mientras 
veía la conferencia general en su casa el 
pasado mes de abril.

Cuando llegó el momento de sos-
tener al presidente Russell M. Nelson 
y a las demás Autoridades Generales, 
Sammy tenía los brazos ocupados 
sujetando el biberón, por lo que hizo 
lo mejor que pudo.

Sammy le da un nuevo significado 
al concepto de votar con los pies.

Bienvenidos a esta conferencia 
semestral de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días. A 
manera de introducción para el análisis 
del significado de estas reuniones que 
se hacen dos veces al año, recordare-
mos una escena que relata Lucas en el 
Nuevo Testamento1:

“Y aconteció que, acercándose 
[Jesús] a Jericó, un ciego estaba senta-
do junto al camino, mendigando;

“… cuando oyó a [una multitud] que 
pasaba, preguntó qué [significaba] aquello.

“Y le dijeron que pasaba Jesús 
Nazareno.

“Entonces dio voces, diciendo: ¡Jesús, 
Hijo de David, ten misericordia de mí!”.

Sorprendidos por su osadía, leemos 
que la multitud intentó hacerlo callar, 
“pero él clamaba mucho más”. Como 
resultado de su insistencia, lo llevaron 
ante Jesús, quien escuchó su súplica 
llena de fe pidiendo la restauración de 
la vista y Él lo sanó2.

Este relato breve y vívido me con-
mueve cada vez que lo leo. Se puede 

POR EL  ÉLDER  JEFFREY  R .  HOLLAND
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

El mensaje, el significado 
y la multitud

Por encima del bullicio y estruendo incesantes de 
nuestros días, ruego que nos esforcemos por ver a 
Cristo en el centro de nuestra vida, de nuestra fe y 
de nuestro servicio.
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sentir la angustia de ese hombre. Casi 
lo podemos oír gritando para llamar la 
atención del Salvador. Sonreímos ante 
su negativa a callarse, de hecho, ante su 
determinación a subir el volumen de su 
voz cuando todos los demás le pedían 
que la bajara. Esto es, de por sí, un 
tierno relato de una persona de gran fe 
y determinación; pero como sucede con 
todas las Escrituras, mientras más las 
leemos, más encontramos en ellas.

Algo que hasta hace poco no había 
notado, es el buen juicio de este hombre 
de rodearse de personas sensibles a lo 
espiritual. Toda la importancia de este 
relato radica en un puñado de mujeres 
y hombres anónimos que, cuando su 
compañero les preguntó: “¿Qué signi-
fica toda esta conmoción?”, tuvieron la 
visión, por así decirlo, para reconocer a 
Cristo como la causa del clamor; Él era 
el “Significado Personificado”. Hay una 
lección que todos podemos aprender de 
esta breve interacción. En temas de fe y 
convicción, resulta útil dirigir sus dudas 
hacia quienes realmente tienen fe y con-
vicción. “¿Puede un ciego guiar a otro 
ciego?”, preguntó Jesús en una ocasión. 
“[De ser así,] ¿[n]o caerán ambos en el 
hoyo?”3.

Nuestro propósito en estas conferen-
cias es la búsqueda de esa fe y convic-
ción, y al unirse ustedes hoy a nosotros 
se darán cuenta de que esta búsqueda 
es un esfuerzo que comparten muchas 
personas. Miren a su alrededor. Por 
estos jardines ven a familias de todos 
los tamaños que vienen de todas las 
direcciones; viejos amigos se abrazan 
gozosos, un coro maravilloso está 
calentando las voces y unos manifestan-
tes gritan su consigna favorita. Misio-
neros que sirvieron hace años tratan 
de encontrar a sus antiguos compañe-
ros, mientras que los misioneros que 
acaban de regresar buscan compañeros 
totalmente nuevos (¡ya saben a qué 

Sammy Ho Ching sostiene al presidente Russell 
M. Nelson durante la Conferencia General de 
abril de 2019.
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me refiero!). ¿Y fotos? ¡Que los cielos 
nos amparen! Con teléfonos celulares 
en cada mano, hemos pasado de ser 
“cada miembro un misionero” a “cada 
miembro un fotógrafo”. En medio de 
toda esta espléndida conmoción, uno 
podría preguntarse, y con razón, “¿qué 
significado tiene todo esto?”.

Al igual que en nuestro relato del 
Nuevo Testamento, los que son ben-
decidos con visión podrán reconocer 
que, a pesar de todo lo demás que esta 
tradición de conferencia puede ofrecer-
nos, representará poco o nada a menos 
que encontremos a Jesús en el centro de 
todo. Para captar la visión que estamos 
buscando, la sanación que Él promete, 
el significado que de alguna manera 
sabemos que está aquí, tenemos que 
poder ver a través de la conmoción 
—por más jubilosa que esta sea— y cen-
trar nuestra atención en Él. La oración 
de cada discursante, la esperanza de 
todos los que cantan, la reverencia de 
cada invitado, están todas centradas en 
invitar al Espíritu de Aquel cuya Iglesia 
esta es: el Cristo Viviente, el Cordero de 
Dios, el Príncipe de Paz.

Sin embargo, no necesitamos estar 
en un centro de conferencias para 
encontrarlo. Cuando un niño lee el 
Libro de Mormón por primera vez y lo 
cautiva la valentía de Abinadí o la mar-
cha de los dos mil jóvenes guerreros, 
podemos añadir cuidadosamente que 
Jesús es la figura central omnipresente 
en esa maravillosa crónica, que se yer-
gue como un coloso desde virtualmente 
cada página y establece el vínculo con 
los demás personajes del libro que 
fomentan la fe.

De igual modo, cuando un amigo 
está aprendiendo acerca de nuestra 
religión, puede que se sienta algo 
abrumado por algunos elementos 
particulares y por palabras poco 
comunes en nuestra práctica religiosa, 

las restricciones alimentarias, los 
suministros de autosuficiencia, la ruta 
de los pioneros, los árboles familiares 
digitalizados y los muchos centros de 
estaca [que en inglés suena como si se 
estuvieran refiriendo a una especie de 
restaurante de carne a la brasa]. Así, 
cuando nuestros amigos comiencen a 
ver una multitud de cosas y experimen-
tar sonidos nuevos, debemos señalarles 
para que vean por encima del bullicio y 
ajetreo y se centren en el significado de 
todo ello, en el corazón palpitante del 
Evangelio eterno: el amor de los Padres 
Celestiales, el don expiatorio de un 
Hijo Divino, la guía y el consuelo del 
Espíritu Santo, la restauración en los 
últimos días de todas estas verdades y 
mucho más.

Cuando uno va por primera vez al 
templo, puede sentirse algo sorprendi-
do y confuso con la experiencia. Nues-
tra labor consiste en asegurarnos de 
que los símbolos sagrados y los rituales 

revelados, la ropa ceremonial y las pre-
sentaciones visuales nunca distraigan 
del Salvador, sino antes bien señalen 
hacia el Salvador, a quien hemos ido 
a adorar allí. El templo es Su casa y 
Él debe ocupar el centro supremo de 
nuestros pensamientos y corazón —la 
doctrina majestuosa de Cristo impreg-
nando todo nuestro ser tal y como lo 
hace con las ordenanzas del templo— 
desde el instante en que leemos la ins-
cripción en la puerta de entrada hasta 
el último momento que estemos en el 
edificio. En medio de todas las maravi-
llas que encontremos, debemos ver, por 
encima de todo lo demás, el significado 
de Jesús en el templo.

Consideren la gran cantidad de 
iniciativas relevantes y anuncios nuevos 
que se han hecho en la Iglesia en los 
últimos meses. Al ministrarnos unos a 
otros, o mejorar nuestra experiencia 
del día de reposo, o aceptar un nuevo 
programa para niños y jóvenes, nos 
estaremos perdiendo la verdadera 
razón de todos estos ajustes revelados 
si los consideramos como elementos 
separados e inconexos, en lugar de 
verlos como un esfuerzo interrelacio-
nado para ayudarnos a edificar más 
firmemente sobre la Roca de nuestra 
salvación4. Seguramente, sin duda, 
esto es lo que el presidente Russell M. 
Nelson se propone al pedirnos que use-
mos el nombre revelado de la Iglesia5. 
Si Jesús —Su nombre, Su doctrina, Su 
ejemplo, Su divinidad— se halla en el 
centro de nuestra adoración, estaremos 
reforzando la gran verdad que enseñó 
Alma una vez: “… muchas cosas han de 
venir; [pero] he aquí, hay una que es 
más importante que todas las otras […] 
el Redentor [que] viv[e] y v[iene] entre 
su pueblo”6.

Un comentario para finalizar: el 
ambiente en las regiones fronterizas 
del siglo XIX, en los tiempos de José 
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Smith, ardía con multitudes de testigos 
cristianos7. Mas el tumulto que cau-
saron esos entusiastas predicadores, 
irónicamente, opacaron y oscurecieron 
al Salvador, a quien el joven José bus-
caba con tanto empeño. Luchando con 
lo que él llamó “tinieblas y confusión”8, 
se retiró a solas a una arboleda donde 
él vio y escuchó un testimonio más 
glorioso del lugar central que ocupa el 
Salvador en el Evangelio que cualquie-
ra que hemos mencionado aquí esta 
mañana. Mediante el don de una visión 
que no había imaginado ni anticipado, 
José vio a su Padre Celestial, el gran 
Dios del universo, y a Jesucristo, Su 
Hijo Unigénito perfecto. Entonces, el 
Padre dio el ejemplo de lo que hemos 
estado alabando esta mañana. Él señaló 
a Jesús y dijo: “Este es mi Hijo Amado: 

¡Escúchalo!”9. No hay mayor declara-
ción de la identidad divina de Jesús, de 
Su primacía en el Plan de Salvación y 
de Su posición a la vista de Dios que 
podría superar esta breve declaración 
de seis palabras.

¿Conmoción y confusión? ¿Multi-
tudes y contención? De todo ello hay 
bastante en el mundo. De hecho, los 
escépticos y los fieles aún contienden 
sobre esta visión y, prácticamente, sobre 
todo lo que he hablado hoy. En caso de 
que ustedes estén esforzándose por ver 
más claramente y por hallar significado 
en medio de una multitud de opiniones, 
les señalo y refiero hacia Jesús mismo, y 
les doy testimonio apostólico de la expe-
riencia de José Smith, que sucedió unos 
1800 años después de que nuestro ami-
go ciego recibiera la vista en el antiguo 

camino a Jericó. Yo testifico, junto a 
ellos dos y junto a muchos otros a través 
del tiempo, que con toda seguridad, la 
visión y el sonido más emocionantes de 
la vida son los de Jesús, no solo yendo 
de paso10, sino viniendo hasta nosotros, 
deteniéndose a nuestro lado y haciendo 
Su morada con nosotros11.

Hermanas y hermanos, por encima 
del bullicio y estruendo incesantes de 
nuestros días, ruego que nos esforce-
mos por ver a Cristo en el centro de 
nuestra vida, de nuestra fe y de nuestro 
servicio. Es ahí donde radica el verda-
dero significado; y si algunos días nues-
tra visión se limita, nuestra confianza 
flaquea o somos probados y refinados 
en nuestras creencias —como sucederá 
seguramente—, que podamos entonces 
exclamar aún más alto: “¡Jesús, Hijo 
de David, ten misericordia de mí!”12. 
Prometo con fervor apostólico y con-
vicción profética que Él les escuchará 
y dirá, tarde o temprano: “Recibe la 
vista, tu fe te ha sanado”13. Bienvenidos 
a la conferencia general. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Este incidente puede ser, o no, el mismo  

que se registra en Mateo 20:30–34, en el cual 
dos ciegos responden; o el que se registra en 
Marcos 10:46–52, en el cual se identifica al 
hombre ciego como Bartimeo, hijo de Timeo.

	 2.	Véase Lucas 18:35-43; cursiva agregada.
	 3.	Lucas 6:39.
	 4.	Véase 2 Nefi 9:45.
	 5.	Véase Russell M. Nelson, “El nombre 

correcto de la Iglesia”, Liahona, noviembre de 
2018, págs. 87–89.

	 6.	Alma 7:7.
	 7.	A la región norte del estado de Nueva York, 

cerca de Palmyra, solía llamársele “distrito 
de fuego” debido al celo religioso que con 
regularidad se extendía por esas pequeñas 
comunidades.

	 8.	José Smith—Historia 1:13.
	 9.	José Smith—Historia 1:17.
	10.	Véase Lucas 18:37.
	11.	Véase Juan 14:23.
	12.	Marcos 10:47.
	13.	Lucas 18:42.
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de personas que daban prioridad al 
Evangelio de manera natural y sin sentir-
se avergonzados. Uno de esos ejemplos 
es el nombre de un negocio de repara-
ción de neumáticos y balanceo de ruedas 
en Ghana. El propietario le ha puesto el 
nombre: “Alineados a Tu voluntad”.

Podemos sentir gozo duradero2 
cuando nuestro Salvador y Su evange-
lio se convierten en la estructura alrede-
dor de la cual edificamos nuestra vida. 
Sin embargo, es muy fácil que, a su 
vez, las cosas del mundo se conviertan 
en esa estructura y el Evangelio quede 
como algo optativo o como simplemen-
te asistir a la Iglesia durante dos horas 
los domingos. Cuando ese es el caso, es 
lo mismo que poner nuestro jornal “en 
saco roto”.

Hageo nos dice que nos comprome-
tamos, que seamos, como decimos en 
Australia, “fair dinkum”, o sea, sinceros 
o auténticos en cuanto a vivir el Evan-
gelio. Las personas son “fair dinkum” 
cuando son lo que afirman ser.

Aprendí un poco acerca de ser 
“fair dinkum” y de estar comprometido 
al jugar rugby. Aprendí que, cuando 
jugaba con todo mi esfuerzo, cuando 
daba mi todo, disfrutaba del partido al 
máximo.

importancia a las cosas que no tienen 
valor eterno por encima de las cosas 
de Dios?

En una reunión sacramental reciente 
a la que asistí, un exmisionero citó a un 
padre que resumió esta idea perfecta-
mente cuando dijo a sus hijos: “¡Nece-
sitamos estar menos conectados a wifi 
y más a Nefi!”.

Al haber vivido en África Occidental 
durante cinco años, vi muchos ejemplos 

POR EL  ÉLDER  TEREN C E  M.  V INSON
De la Presidencia de los Setenta

En el libro de Hageo, del Antiguo Tes-
tamento, aparece un tanto escondida 
una descripción de un grupo de perso-
nas que podrían haber usado el consejo 
del élder Holland. Se equivocaron al 
no colocar a Cristo en el centro de su 
vida y su servicio. Hageo hace algunas 
descripciones vívidas que invitan a la 
reflexión, en las que reprende a estas 
personas por quedarse en la comodi-
dad de sus casas en vez de construir el 
templo del Señor:

“¿Es acaso para vosotros tiempo de 
morar en vuestras casas enmaderadas, 
mientras que esta casa está desierta?

“Pues así ha dicho Jehová de los 
ejércitos: Meditad bien sobre vuestros 
caminos.

“Sembráis mucho y recogéis poco; 
coméis y no quedáis satisfechos; bebéis 
y no os saciáis; os vestís y no conseguís 
abrigaros; y el que trabaja a jornal reci-
be su jornal en saco roto.

“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: 
Meditad bien sobre vuestros caminos”1.

¿No les parece esta una descripción 
excelente de la insensatez de dar más 

Verdaderos discípulos 
del Salvador

Podemos sentir gozo duradero cuando nuestro 
Salvador y Su evangelio se convierten en la 
estructura alrededor de la cual edificamos  
nuestra vida.
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Mi temporada favorita de rugby fue 
el año después de la escuela secundaria. 
El equipo del que formaba parte era 
talentoso y dedicado. Ese año ganamos 
el campeonato. Sin embargo, un día 
íbamos a jugar contra un equipo de 
baja categoría, y todos habíamos invi-
tado a una chica para ir al gran baile 
universitario anual después del partido. 
Pensé que, ya que sería un partido fácil, 
debía tratar de protegerme para evitar 
lesiones y así poder disfrutar del baile 
completamente. En ese partido, no 
nos esforzamos como debimos haberlo 
hecho al chocar con nuestros contrin-
cantes y perdimos. Lo peor de todo 
es que terminé el partido con un labio 
sumamente hinchado, lo cual no sirvió 
para realzar mi apariencia en mi gran 
cita. Quizás necesitaba aprender algo.

Tuve una experiencia muy diferen-
te en un partido posterior en el cual 
me comprometí por completo. En 
un momento dado, choqué con toda 
intensidad contra un contrincante; 
de inmediato sentí dolor en la cara. 
Como mi padre me había enseñado 
que nunca debía dejar que el equipo 
contrario supiera que estaba lastimado, 
continué jugando. Esa noche, mien-
tras intentaba comer, descubrí que no 
podía morder. A la mañana siguiente 
fui al hospital, donde una radiografía 

confirmó que me había quebrado la 
mandíbula. Durante las seis semanas 
siguientes, tuve la boca inmovilizada 
con alambres.

De esa parábola del labio hinchado y 
la mandíbula quebrada aprendí algunas 
lecciones. A pesar de que recuerdo la 
ansiedad por no poder comer alimen-
tos sólidos durante las seis semanas 
en que solo podía ingerir líquidos, no 
me arrepiento de la mandíbula rota, 
porque fue el resultado de darlo todo; 
pero sí siento remordimiento por el 
labio hinchado, ya que simbolizaba el 
no haberme esforzado al máximo.

El darlo todo no significa que 
gozaremos de bendiciones de forma 
constante ni que siempre tendremos 
éxito; pero sí significa que tendremos 
gozo. El gozo no es un placer fugaz, ni 
una felicidad pasajera. El gozo es dura-
dero y se basa en el conocimiento de 
que nuestros esfuerzos son aceptados 
por el Señor3.

Un ejemplo de tal aceptación es 
la historia de Oliver Granger. Según 
relató el presidente Boyd K. Packer: 
“Cuando los santos fueron expulsa-
dos de Kirtland […] Oliver se quedó 
para vender las propiedades de ellos a 
cualquier precio que pudiese. No había 
muchas posibilidades de que lo lograra 
y, de hecho, no lo logró”4. La Primera 

Presidencia le había encomendado una 
tarea que era difícil, y quizás imposible, 
pero el Señor lo elogió por sus esfuer-
zos aparentemente fallidos con estas 
palabras:

“… os digo que tengo presente a mi 
siervo Oliver Granger. He aquí, de cier-
to le digo que su nombre se guardará 
en memoria sagrada de generación en 
generación para siempre jamás, dice el 
Señor.

“Por tanto, luche seriamente por la 
redención de la Primera Presidencia 
de mi Iglesia […] y cuando caiga, se 
levantará nuevamente, porque su sacri-
ficio será más sagrado para mí que su 
ganancia, dice el Señor”5.

Eso se puede aplicar a todos noso-
tros. No son nuestros éxitos, sino más 
bien nuestro sacrificio y esfuerzo, lo 
que le importa al Señor.

Otro ejemplo de una verdadera dis-
cípula de Jesucristo es nuestra querida 
amiga de Costa de Marfil, en África 
Occidental. Esta maravillosa y fiel her-
mana sufrió terribles abusos emocio-
nales, e incluso físicos, por parte de su 
esposo durante largo tiempo y, final-
mente, se divorciaron. Ella nunca vaciló 
en su fe ni en su bondad; pero, debido 
a la crueldad de él, se sintió profunda-
mente herida durante mucho tiempo. 
Ella misma describe lo que sucedió:

“Aunque dije que lo perdonaba, 
siempre dormía con la herida; pasaba 
los días con esa herida, que era como 
una quemadura en el corazón. Muchas 
veces oré al Señor para que me la 
quitara, pero me dolía tanto, que creía 
firmemente que pasaría el resto de mi 
vida con ella. Me dolía más que cuando 
perdí a mi madre a temprana edad; 
más que cuando perdí a mi padre e 
incluso a mi hijo. Parecía extenderse 
y cubrirme el corazón, dándome la 
impresión de que incluso moriría en 
cualquier momento.

Terence M. Vinson, de pie (el cuarto del lado izquierdo), como miembro de su equipo de rugby 
después de la secundaria.
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“Otras veces me preguntaba qué 
hubiera hecho el Salvador en mi situa-
ción, y prefería decir: ‘Esto es demasia-
do, Señor’.

“Entonces, una mañana, busqué el 
dolor que eso me ocasionaba en el cora-
zón , y fui más allá, a lo profundo de mi 
alma. No lo encontré en ninguna parte. 
En mi mente examiné rápidamente 
todas las razones por las que debía 
dolerme, pero no sentía dolor. Esperé 
todo el día para ver si iba a sentir dolor 
en el corazón, pero no lo sentí. Enton-
ces, me arrodillé y le di gracias a Dios 
por hacer que el sacrificio expiatorio 
del Señor obrara a mi favor”6.

Esta hermana ahora está felizmente 
sellada a un hombre maravilloso y fiel 
que la ama profundamente.

Entonces, ¿cuál debería ser nuestra 
actitud si somos verdaderos discípulos 
de Cristo? ¿Y qué valor tiene el Evange-
lio para nosotros cuando “[m]edita[mos] 
bien sobre [n]uestros caminos”, como 
sugirió Hageo?

Me encanta el ejemplo de la actitud 
correcta que demostró el padre del rey 
Lamoni. Recordarán el enojo que sintió 
al principio cuando vio que a su hijo 

lo acompañaba Ammón, un nefita, del 
pueblo al que los lamanitas odiaban. 
Sacó su espada para luchar contra 
Ammón y de pronto tenía la espada de 
este en su propia garganta. “Entonces 
el rey, temiendo perder la vida, dijo: Si 
me perdonas la vida, te concederé cuan-
to me pidas, hasta la mitad del reino”7.

Fíjense en la oferta que hizo: la 
mitad de su reino por su vida.

Sin embargo, después de compren-
der el Evangelio, hizo otra oferta. 
“… dijo el rey: ¿Qué haré para lograr 
esta vida eterna de que has hablado? 
Sí, ¿qué haré para nacer de Dios, desa-
rraigando de mi pecho este espíritu 
inicuo, y recibir el Espíritu de Dios 
para que sea lleno de gozo, y no sea 
desechado en el postrer día? He aquí, 
dijo él, daré cuanto poseo; sí, aban-
donaré mi reino a fin de recibir este 
gran gozo”8.

Esta vez, estaba preparado para 
renunciar a todo su reino, ¡porque el 
Evangelio valía más que todo lo que 
tenía! Él era “fair dinkum” en cuanto 
al Evangelio.

Entonces, la pregunta para cada 
uno de nosotros es: ¿somos también 

“fair dinkum” en cuanto al Evangelio?, 
porque si lo somos a medias, ¡no es ser 
“fair dinkum”! Y sabemos que Dios no 
rinde alabanzas a los que son tibios9.

No hay tesoros, ni pasatiempos, 
ni nivel social, ni redes sociales, ni 
videojuegos, ni deporte, ni asociación 
con una celebridad ni nada en la tierra 
que sea más valioso que la vida eterna. 
De modo que el consejo del Señor para 
cada persona es: “[m]editad bien sobre 
vuestros caminos”.

Las palabras de Nefi expresan mejor 
mis sentimientos: “Me glorío en la clari-
dad; me glorío en la verdad; me glorío 
en mi Jesús, porque él ha redimido mi 
alma del infierno”10.

¿Somos verdaderos seguidores  
de Aquel que lo dio todo por noso-
tros?, ¿de quien es nuestro Redentor 
y nuestro Abogado ante el Padre?, 
¿de Aquel que se comprometió por 
completo al realizar Su sacrificio 
expiatorio y ahora en Su amor, Su 
misericordia y Su deseo de que tenga-
mos gozo eterno? Les ruego a todos 
los que escuchen y lean estas palabras: 
Por favor, no posterguen el compro-
meterse por completo hasta que se 
decidan en algún momento futuro 
inexistente. ¡Sean “fair dinkum” ahora 
y sientan el gozo! En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Hageo 1:4–7.
	 2.	Véanse Juan 15:11; Romanos 14:17; 

2 Corintios 8:2; Hebreos 12:2; Moisés 5:10, 
7:53.

	 3.	Véanse Enós 1:3–6, 27; Doctrina y Convenios 
52:15; 97:8–9.

	 4.	Boyd K. Packer, “Mis hermanos más 
pequeños”, Liahona, noviembre de 2004, 
pág. 86.

	 5.	Doctrina y Convenios 117:12–13.
	 6.	Correspondencia personal.
	 7.	Alma 20:23.
	 8.	Alma 22:15.
	 9.	Véase Apocalipsis 3:15–16.
	10.	2 Nefi 33:6.
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será posible sobrevivir espiritualmente 
sin la influencia guiadora, orientadora, 
consoladora y constante del Espíritu 
Santo”1.

Hace años, el presidente Boyd K. 
Packer habló de una manada de vena-
dos que, a causa de una fuerte tormenta 
de nieve, quedó atrapada fuera de su 
hábitat natural y corría peligro de morir 
de hambre. Algunas personas bieninten-
cionadas, en un intento por salvar a los 
venados, esparcieron por toda la zona 
camiones cargados de heno; no era 
lo que los venados solían comer, pero 
esperaban que al menos les sirviera para 
pasar el invierno. Lamentablemente, 
hallaron luego que casi todos los vena-
dos habían muerto. Habían comido el 
heno, pero este no les había proporcio-
nado nutrientes y murieron de hambre 
con el estómago lleno2.

Muchos de los mensajes con los 
que nos bombardean en la era de la 
información son el equivalente espiri-
tual a alimentar a los venados con heno. 
Podemos consumirlos todo el día, pero 
no nos aportarán sustento.

¿Dónde encontramos el verdadero 
sustento espiritual? La mayoría de 
las veces, no es en las redes sociales 
de moda. Lo encontramos cuando 
“s[eguimos] hacia adelante” por la 
senda de los convenios, “asidos constan-
temente a la barra de hierro” y partici-
pamos del fruto del árbol de la vida3. 
Eso significa que cada día debemos 
apartar tiempo deliberadamente para 
desconectarnos del mundo y conectar-
nos con el cielo.

En su sueño, Lehi vio a personas 
que participaban del fruto, pero luego 
lo dejaron a causa de la influencia del 
grande y espacioso edificio, el orgu-
llo del mundo4. Es posible que haya 
jóvenes que se críen en hogares Santos 
de los Últimos Días, asistan a todas las 
reuniones y clases correspondientes 

Repito lo que nuestro profeta, 
el presidente Russell M. Nelson, ha 
dicho: “Vivimos en un mundo com-
plejo y cada vez más contencioso. El 
constante acceso a las redes sociales 
y un ciclo de noticias de 24 horas nos 
bombardean con incesantes mensajes. 
Si hemos de tener alguna esperanza 
de examinar la infinidad de voces y las 
filosofías de los hombres que atacan 
la verdad, debemos aprender a recibir 
revelación”.

El presidente Nelson continuó advir-
tiéndonos que “en los días futuros, no 

POR STEPH EN W.  OWEN
Presidente General de los Hombres Jóvenes

No hace mucho, al despertar me prepa-
ré para estudiar las Escrituras. Tomé mi 
teléfono inteligente y me senté en una 
silla junto a la cama con la intención de 
abrir la aplicación Biblioteca del Evan-
gelio. Desbloqueé el teléfono y estaba a 
punto de comenzar a estudiar cuando vi 
media docena de notificaciones de men-
sajes de texto y correos electrónicos que 
habían llegado durante la noche. Pensé: 
“Revisaré rápido estos mensajes y luego 
comenzaré con las Escrituras”. Bueno, 
dos horas después, aún seguía leyendo 
mensajes de texto, correos electrónicos, 
avances informativos y publicaciones en 
redes sociales. Cuando me di cuenta de 
la hora que era, corrí frenéticamente a 
prepararme para el día. Esa mañana no 
estudié las Escrituras y, como conse-
cuencia, no recibí el sustento espiritual 
que deseaba.

Sustento espiritual
Estoy seguro de que muchos se 

sienten identificados conmigo. La 
tecnología moderna nos bendice de 
muchas maneras. Puede conectarnos a 
amigos y familiares, a la información y 
a las noticias de actualidad de todo el 
mundo. Sin embargo, también puede 
distraernos de la conexión más impor-
tante: nuestra conexión con el cielo.

Sean fieles, no faltos de fe

Cada día, debemos apartar tiempo 
deliberadamente para desconectarnos  
del mundo y conectarnos con el cielo.
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en la Iglesia e incluso participen de 
las ordenanzas del templo, y luego se 
vayan por “senderos prohibidos y se 
p[ierdan]”5. ¿Por qué sucede esto? En 
muchos casos se debe a que, aunque 
parecía que hacían cosas espirituales, 
no estaban realmente convertidos. Reci-
bieron alimento, pero no se nutrieron.

En contraste, he conocido a muchos 
de ustedes, jóvenes Santos de los Últi-
mos Días, que son brillantes, fuertes 
y fieles. Ustedes saben que son hijos e 
hijas de Dios, y que Él tiene una obra 
para que ustedes la lleven a cabo. Aman 
a Dios con todo su “corazón, alma, 
mente y fuerza”6; guardan sus convenios 

y dan servicio a otras personas, comen-
zando por el hogar. Cada día, ustedes 
ejercen la fe, se arrepienten y progresan, 
y eso les produce un gozo perdurable; se 
preparan para recibir las bendiciones del 
templo y para otras oportunidades que 
tendrán como verdaderos seguidores del 
Salvador; están ayudando a preparar el 
mundo para la Segunda Venida, invitan-
do a todos a venir a Cristo y recibir las 
bendiciones de Su expiación. Ustedes 
están conectados con el cielo.

Sí, ustedes afrontan desafíos, pero es 
así en cada generación. Este es nuestro 
tiempo y debemos ser fieles, no faltos 
de fe. Testifico que el Señor conoce 

nuestros desafíos y que, por medio del 
liderazgo del presidente Nelson, Él nos 
está preparando para que les podamos 
hacer frente. Creo que el reciente lla-
mado del profeta para que seamos una 
Iglesia centrada en el hogar y apoyada 
por lo que se lleva a cabo en nuestros 
edificios7 se ha diseñado para ayudar-
nos a sobrevivir, y aun prosperar, en 
estos días de malnutrición espiritual.

Centrados en el hogar
¿Qué significa ser una Iglesia 

centrada en el hogar? Los hogares de 
todo el mundo son muy diferentes. Tal 
vez ustedes pertenezcan a una familia 
que ha estado en la Iglesia por muchas 
generaciones o puede que sean el único 
miembro de la Iglesia en su familia. Tal 
vez estén casados o sean solteros, con 
hijos en el hogar o sin ellos.

Sean cuales sean sus circunstancias, 
pueden hacer de su hogar el centro 
donde se aprende y se vive el Evangelio. 
Eso significa sencillamente asumir la 
responsabilidad personal de su conver-
sión y su crecimiento espiritual. Sig-
nifica seguir el consejo del presidente 
Nelson y “transformar su hogar en un 
santuario de fe”8.

El adversario procurará persuadir-
les de que el sustento espiritual no es 
necesario o, de manera más astuta, de 
que puede esperar; él es el maestro de 
la distracción y el autor de la poster-
gación. Tratará de desviar su atención 
hacia otras cosas que parecen urgen-
tes, pero que, en realidad, no son tan 
importantes. Él querrá que ustedes 
lleguen a estar tan “turbad[os] […] con 
muchas cosas” de modo que descuiden 
la única “cosa [que] es necesaria”9.

Cuán agradecido estoy por mis 
“buenos padres”10, quienes criaron a su 
familia en un hogar de constante susten-
to espiritual, lazos de amor y actividades 
recreativas edificantes. Las enseñanzas 
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que me impartieron en mi juventud me 
han ayudado mucho. Padres, por favor, 
forjen relaciones fuertes con sus hijos. 
Ellos necesitan más de su tiempo, no 
menos.

Apoyados por la Iglesia
En tanto que lo hacen, la Iglesia 

estará ahí para apoyarlos. Nuestras 
experiencias en la Iglesia pueden refor-
zar el sustento espiritual que se da en 
el hogar. En lo que va del año, hemos 
visto esa clase de apoyo por parte de la 
Iglesia en la Escuela Dominical y en la 
Primaria. También veremos más en las 
reuniones del Sacerdocio Aarónico y de 
las Mujeres Jóvenes. A partir de enero 
próximo, los cursos de estudio para 
esas reuniones se adaptarán ligeramen-
te. Seguirán centrándose en temas del 
Evangelio, pero esos temas se alinearán 
con Ven, sígueme — Para uso individual y 
familiar. Es un cambio pequeño, pero 
puede tener un gran impacto en el sus-
tento espiritual de los jóvenes.

¿Qué otra clase de apoyo proporcio-
na la Iglesia? En la Iglesia participamos 
de la Santa Cena, que cada semana nos 
ayuda a restablecer nuestro compromi-
so con el Salvador; y en la Iglesia nos 
congregamos con otros creyentes que 
han hecho los mismos compromisos. 
Los lazos de amor que establecemos 
con otros discípulos de Jesucristo pue-
den ser una poderosa ayuda para nues-
tro discipulado centrado en el hogar.

Cuando tenía catorce años, mi 
familia se mudó a un nuevo vecindario. 
Puede que a ustedes eso no les parezca 
una terrible tragedia pero para mí, en 
aquel momento, fue devastador. Signi-
ficaba estar rodeado de personas que 
no conocía; significaba que todos los 
demás jóvenes de mi barrio asistirían 
a una escuela secundaria diferente a la 
mía y en mi mente de catorce años, pen-
sé: “¿Cómo pueden mis padres hacerme 
esto?”. Sentía como si me hubieran 
arruinado la vida.

No obstante, gracias a las actividades 
de los Hombres Jóvenes, pude conocer 
a otros miembros de mi cuórum y ellos 
llegaron a ser mis amigos. Además, los 
miembros del obispado y los asesores 
del Sacerdocio Aarónico comenzaron 
a mostrar un interés especial en mi 
vida. Asistían a mis eventos deportivos; 
me escribían notas de aliento que aún 
hoy conservo; siguieron en contacto 
conmigo cuando me fui a la universidad 
y cuando salí a la misión. Uno de ellos 
incluso estuvo en el aeropuerto cuando 
regresé a casa. Siempre estaré agradeci-
do por esos buenos hermanos y por su 
combinación de amor y altas expectati-
vas. Ellos me mostraron el camino hacia 
el cielo y la vida se volvió brillante, feliz 
y llena de gozo.

En nuestra función de padres y  
líderes, ¿cómo ayudamos a los jóvenes  
a saber que no están solos a medi-
da que avanzan por la senda de los 

convenios? Además de entablar relacio-
nes personales, los invitamos a partici-
par en encuentros grandes y pequeños: 
desde conferencias Para la Fortaleza 
de la Juventud y campamentos para 
jóvenes hasta actividades semanales 
de cuórum y clase. Nunca subestimen 
la fortaleza que proviene de reunirse 
con otras personas que también están 
tratando de ser fuertes. Obispos y 
demás líderes, por favor, céntrense en 
dar sustento a los niños y a los jóvenes 
de sus barrios. Ellos necesitan más de 
su tiempo, no menos.

Ya sean líderes, vecinos, miembros 
del cuórum o simplemente santos 
como ellos, si tienen la oportunidad de 
influir en la vida de una persona joven, 
ayúdenle a conectarse con el cielo. Su 
influencia podría ser exactamente el 
“apoyo de la Iglesia” que esa persona 
joven necesita.

Hermanos y hermanas, testifico 
que Jesucristo está a la cabeza de esta 
Iglesia. Él inspira a nuestros líderes y 
nos guía hacia el sustento espiritual 
que necesitamos para sobrevivir y pros-
perar en los últimos días. Ese sustento 
espiritual nos ayudará a ser fieles y no 
faltos de fe. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Russell M. Nelson, “Revelación para la 

Iglesia, revelación para nuestras vidas”, 
Liahona, mayo de 2018, pág. 96.

	 2.	Véase Jeffrey R. Holland, “La enseñanza y el 
aprendizaje en la Iglesia”, Liahona, junio de 
2007, págs. 64–65.

	 3.	1 Nefi 8:30.
	 4.	Véanse 1 Nefi 8:24–28; 11:36.
	 5.	1 Nefi 8:28.
	 6.	Doctrina y Convenios 4:2.
	 7.	Véase Russell M. Nelson, “Observaciones 

iniciales”, Liahona, noviembre de 2018, pág. 7.
	 8.	Russell M. Nelson, “Cómo ser Santos de 

los Últimos Días ejemplares”, Liahona, 
noviembre de 2018, pág. 113.

	 9.	Lucas 10:41–42.
	10.	1 Nefi 1:1.
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El gozo de guardar los mandamientos 
de Cristo

Vivimos en una época hedonista  
en la que muchos cuestionan la impor-
tancia de los mandamientos del  
Señor o simplemente los pasan por 
alto. Frecuentemente, las personas  
que menosprecian los preceptos divi-
nos, tales como la ley de castidad, el 
principio de la honradez y la santidad 
del día de reposo, parecen prosperar y 
disfrutar de las cosas buenas de la vida, 
en ocasiones aún más que quienes se 
esfuerzan por ser obedientes. Algunos 
comienzan a preguntarse si el esfuerzo 
y los sacrificios valen la pena. El anti-
guo pueblo de Israel una vez se quejó:

“… Por demás es servir a Dios. Y, 
¿qué aprovecha que guardemos su ley 
y que andemos afligidos delante de 
Jehová de los ejércitos?

“Decimos, pues, ahora: Bienaventu-
rados los soberbios; sí, los que hacen 
lo malo son prosperados; sí, tientan a 
Dios y escapan”5.

Solo esperen, dijo el Señor, hasta 
“el día en que yo integre mis joyas […]. 
Entonces […] discerniréis la diferencia 
que hay entre el justo y el malo, entre 
el que sirve a Dios y el que no le sirve”6. 

sucediendo —o no esté sucediendo— en 
nuestra vida. El gozo proviene de Él, y 
gracias a Él […]. Para los Santos de los 
Últimos Días, ¡Jesucristo es gozo!”3.

Los santos son aquellos que han 
entrado en el convenio del Evangelio por 
medio del bautismo y se esfuerzan por 
seguir a Cristo como Sus discípulos4. Por 
lo tanto, “el gozo de los santos” denota el 
gozo de llegar a ser semejantes a Cristo.

Me gustaría hablar del gozo que pro-
viene de guardar Sus mandamientos, 
el gozo que surge de superar el pesar y 
la debilidad por medio de Él y el gozo 
inherente a servir como Él sirvió.

POR EL  ÉLDER  D.  TODD C H RISTOFFERSON
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Enós, profeta del Libro de Mormón 
y nieto de Lehi, escribió sobre una 
experiencia singular que ocurrió en su 
juventud. Mientras cazaba, solo en el 
bosque, Enós comenzó a meditar sobre 
las enseñanzas de su padre, Jacob. Él 
relató: “… y las palabras que frecuente-
mente había oído a mi padre hablar, en 
cuanto a la vida eterna y el gozo de los 
santos, penetraron mi corazón profun-
damente”1. Con hambre espiritual en 
su alma, Enós se arrodilló y ofreció una 
oración extraordinaria que duró todo 
el día, hasta la noche; una oración en la 
que recibió revelaciones, convicciones y 
promesas decisivas.

Hay mucho que aprender de la  
experiencia de Enós, pero lo que hoy  
se destaca en mi mente es el recuerdo 
que Enós tenía de cómo su padre habla-
ba a menudo del “gozo de los santos”.

En la conferencia de hace tres años, 
el presidente Russell M. Nelson habló 
sobre el gozo2. Entre otras cosas, dijo:

“… el gozo que sentimos tiene poco 
que ver con las circunstancias de nues-
tra vida, y tiene mucho que ver con el 
enfoque de nuestra vida.

“Si centramos nuestra vida en el Plan 
de Salvación de Dios […] y en Jesucristo 
y Su evangelio, podemos sentir gozo 
independientemente de lo que esté 

El gozo de los santos

El gozo proviene de guardar los mandamientos de 
Cristo, de sobreponerse al pesar y la debilidad por 
medio de Él y de prestar servicio como lo hizo Él.
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Los inicuos podrán “goza[r] de su 
obra por un tiempo”, pero eso siempre 
es pasajero7. El gozo de los santos es 
duradero.

Dios ve las cosas desde la verdadera 
perspectiva de ellas y comparte esa 
perspectiva con nosotros a través de 
Sus mandamientos, los que nos guían 
eficazmente, evitando las trampas y los 
baches de la vida terrenal, hacia el gozo 
eterno. El profeta José Smith expli-
có: “Cuando Sus mandamientos nos 
enseñan, lo hacen con la perspectiva de 
la eternidad, porque Dios nos considera 
como si estuviésemos en la eternidad. 
Dios mora en la eternidad, y no ve las 
cosas como nosotros”8.

No he conocido a nadie que haya 
hallado el Evangelio en su vejez que 
no deseara que eso hubiera ocurrido 
antes. “¡Ah, las malas decisiones y los 
errores que podría haber evitado!”, 
dicen. Los mandamientos del Señor 
son nuestra guía hacia mejores elec-
ciones y resultados más felices. ¡Cómo 
debemos regocijarnos y agradecerle 

por mostrarnos este camino más 
excelente!

Cuando era adolescente, la hermana 
Kalombo Rosette Kamwanya, de la 
República Democrática del Congo, 
que ahora sirve en la Misión Costa 
de Marfil Abidján Oeste, ayunó y oró 
durante tres días para buscar la direc-
ción que Dios deseaba que tomara. En 
una notable visión una noche, se le 
mostraron dos edificios: una capilla y 
lo que ahora reconoce que era un tem-
plo. Ella comenzó a buscar y pronto 
encontró la capilla que había visto en 
su sueño. El letrero decía: “La Iglesia  
de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días”. La hermana Kamwanya 
se bautizó, luego su madre y sus seis 
hermanos. La hermana Kamwanya 
dijo: “Cuando recibí el Evangelio, me 
sentí como un ave capturada que había 
sido liberada. Mi corazón estaba lleno 
de gozo […]. Tenía la certeza de que 
Dios me ama”9.

Guardar los mandamientos del 
Señor nos permite sentir Su amor de 

forma más completa y clara. El camino 
estrecho y angosto de los mandamien-
tos conduce directamente al árbol de la 
vida. El árbol y su fruto, el más dulce y 
el “más deseable que todas las cosas”10, 
son una representación del amor de Dios 
y llenan el alma “de un gozo inmenso”11. 
El Salvador dijo:

“Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; así como yo 
he guardado los mandamientos de mi 
Padre y permanezco en su amor.

“Estas cosas os he hablado para que 
mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo 
sea completo”12.

El gozo de vencer por medio de Cristo
Incluso cuando estamos guardando 

fielmente los mandamientos, hay prue-
bas y tragedias que podrían interrum-
pir nuestro gozo; pero al esforzarnos 
por vencer esos desafíos con la ayuda 
del Salvador, se preservan tanto el 
gozo que sentimos ahora como el gozo 
que anticipamos. Cristo aseguró a Sus 
discípulos: “… En el mundo tendréis 
aflicción. Pero confiad; yo he vencido 
al mundo”13. Es al volverse hacia Él, 
al obedecerle y al unirnos a Él que 
la prueba y el pesar se convierten en 
gozo. Menciono un ejemplo:

En 1989, Jack Rushton servía  
como presidente de la Estaca Irvine, 
California, en los Estados Unidos. 
Durante unas vacaciones familiares 
en la costa de California, Jack estaba 
haciendo surf sin tabla cuando una ola 
lo arrastró contra una roca sumergida 
que le fracturó el cuello y le lesionó 
gravemente la médula espinal. Jack 
dijo después: “En el instante en que 
me golpeé con la roca, supe que estaba 
paralizado”14. Ya no pudo hablar ni 
respirar por sí mismo15.

Familiares, amigos y miembros de la 
estaca se solidarizaron con el hermano 
Rushton y su esposa Jo Anne y, entre La hermana Kalombo Rosette Kamwanya Jack y Jo Anne Rushton
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otras cosas, remodelaron parte de su 
casa para facilitar el uso de la silla de 
ruedas de Jack. Jo Ann se convirtió 
en la principal persona que cuidó a 
Jack durante los siguientes 23 años. 
Refiriéndose a los relatos del Libro 
de Mormón de cómo el Señor visitó a 
Su pueblo en sus aflicciones y aligeró 
sus cargas16, Jo Ann dijo: “A menudo 
me maravilla la felicidad que siento al 
cuidar a mi esposo”17.

Una modificación realizada en el 
sistema respiratorio de Jack restauró 
su capacidad para hablar y, en menos 
de un año, fue llamado como maestro 
de Doctrina del Evangelio y patriarca 
de estaca. Cuando daba una bendición 
patriarcal, otro poseedor del sacerdocio 
colocaba la mano del hermano Rushton 
sobre la cabeza de la persona que reci-
bía la bendición y le sostenía la mano 
y el brazo durante la bendición. Jack 
falleció el día de Navidad de 2012, des-
pués de 22 años de servicio dedicado.

Cierta vez, en una entrevista, Jack 
observó: “Los problemas llegarán a la 
vida de todos nosotros; es parte de estar 
aquí en esta tierra. Algunas personas 
piensan que la religión o el tener fe en 
Dios te protegerá de las cosas malas. No 
creo que sea así. Creo que la idea es que 
si nuestra fe es fuerte, cuando sucedan 
cosas malas, que sucederán, podremos 
lidiar con ellas […]. Mi fe nunca flaqueó, 
pero eso no significa que no haya sufri-
do depresiones. Creo que, por primera 
vez en mi vida, fui empujado al límite y 
literalmente no tenía a dónde dirigirme, 
por lo que me dirigí al Señor y, hasta el 
día de hoy, siento un gozo ilimitado”18.

Esta es una época de ataques, a 
veces despiadados, en las redes sociales 
y en persona, contra quienes buscan 
sostener las normas del Señor en 
cuanto a la vestimenta, el entreteni-
miento y la pureza sexual. A menudo 
son los jóvenes y los jóvenes adultos 

entre los santos, así como las mujeres y 
las madres, quienes llevan esta cruz de 
burla y persecución. No es fácil sobre-
ponerse a tal abuso, pero recuerden las 
palabras de Pedro: “Si sois vituperados 
por el nombre de Cristo, sois bienaven-
turados, porque el espíritu de gloria y 
de Dios reposan sobre vosotros. Cierta-
mente, por ellos, él es blasfemado, pero 
por vosotros es glorificado”19.

En el Jardín de Edén, Adán y Eva 
estaban en un estado de inocencia, “sin 
sentir gozo, porque no conocían la mise-
ria”20. Ahora, como seres responsables, 
encontramos gozo al superar la miseria 
en cualquier forma, ya sea como peca-
dos, pruebas, debilidades o cualquier 
otro obstáculo para la felicidad. Este es 
el gozo de sentir el progreso en el cami-
no del discipulado; el gozo de “hab[er] 
recibido la remisión de [los] pecados, y 
ten[er] paz de conciencia”21; el gozo de 
sentir que el alma de uno se expande y 
crece mediante la gracia de Cristo22.

El gozo de prestar servicio como Cristo 
lo hace

El Salvador halla gozo al llevar 
a cabo nuestra inmortalidad y vida 
eterna23. Al hablar de la expiación del 
Salvador, el presidente Russell M. 
Nelson dijo:

“… Como en todas las cosas, 
Jesucristo es nuestro máximo ejemplo, 
‘quien, por el gozo puesto delante de 
él, sufrió la cruz’ [Hebreos 12:2]. ¡Pien-
sen en ello! A fin de que Él pudiese 
soportar la experiencia más intensa que 
se haya padecido en la tierra, ¡nuestro 
Salvador se centró en el gozo!

“¿Y cuál fue el gozo que se puso 
delante de Él? Seguramente incluía el 
gozo de limpiarnos, sanarnos y for-
talecernos; el gozo de pagar por los 
pecados de todo el que se arrepintiera; 
el gozo de hacer posible que ustedes 
y yo regresáramos a casa —limpios y 
dignos— para vivir con nuestros Padres 
Celestiales y nuestras familias”24.
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Del mismo modo, el gozo “pues-
to delante de nosotros” es el gozo 
de ayudar al Salvador en Su obra de 
redención. Como simiente e hijos de 
Abraham25, participamos en la obra de 
bendecir a todas las familias de la tierra 
“con las bendiciones del evangelio, que 
son las bendiciones de salvación, sí, de 
vida eterna”26.

Las palabras de Alma vienen a mi 
mente:

“… esta es mi gloria, que quizá sea 
un instrumento en las manos de Dios 
para conducir a algún alma al arrepen-
timiento; y este es mi gozo.

“Y he aquí, cuando veo a muchos de 
mis hermanos verdaderamente arrepen-
tidos, y que vienen al Señor su Dios, mi 
alma se llena de gozo…

“Pero no me regocijo en mi propio 
éxito solamente, sino que mi gozo es más 
completo a causa del éxito de mis herma-
nos que han subido a la tierra de Nefi…

“Y cuando pienso en el éxito de 
estos mis hermanos, se transporta mi 
alma como si fuera a separarse del cuer-
po, tan grande es mi gozo”27.

Los frutos de nuestro servicio mutuo 
en la Iglesia son parte del gozo “pues-
to delante de nosotros”. Incluso en 
momentos de desánimo o estrés, pode-
mos ministrar con paciencia si estamos 

centrados en el gozo de agradar a Dios 
y en brindar luz, alivio y felicidad a Sus 
hijos, nuestros hermanos y hermanas.

El mes pasado, cuando estuve en 
Haití para la dedicación del Templo de 
Puerto Príncipe, el élder David Bednar 
y su esposa Susan se reunieron con 
una hermana joven cuyo esposo había 
muerto pocos días antes en un trágico 
accidente, y lloraron junto con ella. No 
obstante, el domingo, esta adorable 
mujer estaba en su puesto como acomo-
dadora en los servicios de dedicación 
con una sonrisa tenue y cordial para 
todos los que entraban en el templo.

Creo que el mayor “gozo de los san-
tos” proviene de saber que el Salvador 
aboga por la causa de ellos28 “y nadie 
puede conceptuar el gozo que llen[ará] 
nuestras almas cuando [escuchemos a 
Jesús] rogar por nosotros al Padre”29. 
Junto con el presidente Russell M. 
Nelson, testifico que el gozo es un don 
para los santos fieles que “han soporta-
do las cruces del mundo”30 y que están 
“trata[ndo] de vivir, de forma intencio-
nal, una vida de rectitud, como enseñó 
Jesucristo”31. Ruego que el gozo de 
ustedes sea completo, en el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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1. Tengan la intención de apartar  
tiempo y espacio para escuchar la  
voz de Dios

Conforme usen su albedrío para 
dedicar tiempo todos los días para acer-
carse a la voz de Dios, sobre todo en el 
Libro de Mormón, con el tiempo, Su 
voz les parecerá más clara y familiar.

Por el contrario, las distracciones y 
el ruido que abundan en el mundo, en 
nuestros hogares y en nuestras vidas 
pueden dificultar escuchar Su voz. 
Estas distracciones ocupan tanto nues-
tra mente y corazón que no dejamos 
espacio para las impresiones sutiles del 
Espíritu Santo.

El profeta José Smith enseñó que la 
mayoría de las veces Dios se revela “a 
una persona, en privado, en su habi-
tación; o en un lugar desierto o en los 
campos, y casi siempre sin ruido ni 
estruendo”3.

Satanás quiere separarnos de la  
voz de Dios al mantenernos alejados 
de esos lugares tranquilos. Si Dios 
habla en voz apacible y delicada, 
ustedes y yo debemos acercarnos 
para escucharlo. ¡Imagínense lo que 
sucedería si estuviéramos tan resueltos 
a mantenernos conectados con el cielo 
como lo estamos con wifi! Elijan un 
momento y un lugar y escuchen la voz 
de Dios todos los días. ¡Y mantengan 
esa cita sagrada con exactitud; mucho 
depende de ello!

2. Actúen sin demora
Cuando reciben mensajes y luego 

actúan con propósito, el Señor puede 
valerse de ustedes. Cuanto más actúen, 
más familiar se vuelve la voz del Espíritu.  
Cada vez reconocerán más la guía de 
Dios y que Él está “dispuesto […] a 
revelar Su disposición y voluntad”4. Si 
se demoran, pueden olvidar la impre-
sión o perder la oportunidad de ayudar 
a alguien en nombre de Dios.

El presidente Russell M. Nelson 
ha extendido una invitación sencilla 
y poderosa: “Mis amados hermanos 
y hermanas, les suplico que aumenten 
su capacidad espiritual para recibir 
revelación […]. Elijan hacer el trabajo 
espiritual que se necesita para disfrutar 
del don del Espíritu Santo y oír la voz 
del Espíritu con mayor frecuencia y 
claridad”2.

Mi deseo esta mañana es hablarles 
con sinceridad acerca de cuatro mane-
ras de aumentar su capacidad espiritual 
para recibir revelación.

POR MIC H ELLE  C RA IG
Primera Consejera de la Presidencia General de las Mujeres Jóvenes

Este verano, cuando me marchaba de un 
campamento de Mujeres Jóvenes, una 
dulce joven me entregó una nota en la 
que preguntaba: “¿Cómo puedo saber 
que Dios está tratando de decirme algo?”. 
Me encanta su pregunta. Nuestras almas 
anhelan una conexión con nuestro hogar 
celestial. Queremos sentirnos valorados y 
útiles, pero a veces luchamos por distin-
guir entre nuestros propios pensamien-
tos y las suaves impresiones del Espíritu. 
Los profetas, antiguos y modernos, han 
enseñado que si algo “invita a hacer lo 
bueno, viene de Cristo”1.

La capacidad espiritual

Como discípulos fieles de Jesucristo, pueden  
recibir inspiración y revelación personales de 
conformidad con Sus mandamientos y que  
se han diseñado para ustedes.
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3. Trabajen en la obra del Señor
La oración que el Padre Celestial 

parece estar deseoso de contestar es 
nuestra súplica de ser guiados a alguien 
que necesita nuestra ayuda. El presi-
dente Henry B. Eyring nos ha enseñado 
a buscar revelación preguntándole a 
Dios a quién podemos ayudar en Su 
nombre. “Si hacen preguntas como 
esa, el Espíritu Santo vendrá y sentirán 
leves empujoncitos en cuanto a cosas 
que pueden hacer por otras personas. 
Cuando van y hacen esas cosas, están 
en la obra del Señor, y cuando están en 
la obra del Señor, se hacen merecedores 
de recibir el don del Espíritu Santo”5.

Pueden orar y pedirle al Señor que les 
permita trabajar en Su obra. Al hacerlo, 
Él puede utilizar las habilidades comu-
nes y corrientes que ustedes tienen para 
realizar Su obra extraordinaria.

Mi abuelo, Fritz Hjalmar Lundgren, 
emigró de Suecia cuando tenía 19 años. 

Llegó a Estados Unidos solo, con una 
maleta y seis años de estudios formales. 
Sin poder hablar inglés, se dirigió a 
Oregón, donde trabajó como leñador y 
entonces, después, con mi abuela y mi 
madre, se unió a la Iglesia. Nunca pre-
sidió un barrio pero, como fiel maestro 
orientador, llevó a más de 50 familias a 
la actividad de la Iglesia. ¿Cómo lo hizo?

Después de la muerte del abuelo, 
estaba yo revisando una caja con sus 
papeles y encontré una carta escrita por 
un hombre que había vuelto a la Iglesia 
debido al amor del abuelo. En la carta 
leí: “Creo que el secreto del hermano 
Fritz es que siempre está en la obra del 
Padre Celestial”.

La carta era del hermano Wayne 
Simonis. El abuelo lo visitaba y llegó a 
conocer a cada miembro de la familia. 
Con el tiempo, el abuelo les dijo que se 
los necesitaba y los invitó a asistir a la 
Iglesia, pero ese domingo, el hermano 

Simonis se despertó con un dilema: no 
había terminado de reparar el techo de 
su casa y se esperaba lluvia esa semana. 
Decidió que iría a la Iglesia, saludaría al 
abuelo y luego se iría a casa para termi-
nar el techo. La familia podría asistir a 
la reunión sacramental sin él.

Su plan marchaba bien hasta que, 
estando sobre el techo, oyó que alguien 
subía por la escalera. En sus palabras: 
“Cuando levanté la vista […] vi al her-
mano Fritz parado en la parte superior 
de la escalera. Él solo me sonrió. Al 
principio, me dio vergüenza y me sentí 
como un niño al que habían descubier-
to por faltar a la escuela. Después […] 
sentí enojo, [pero el hermano Fritz 
simplemente] se quitó el saco y lo colgó 
en la escalera. Mientras se levantaba las 
mangas de la camisa blanca, se volvió 
hacia mí y dijo: ‘Hermano Simonis, 
¿tiene otro martillo? Este trabajo debe 
ser muy importante o no habría dejado 
a su familia sola y, si es tan importante, 
quiero ayudarlo’. Al mirarlo a los ojos, 
solo vi bondad y amor cristiano. Mi 
enojo se esfumó […]. Ese domingo dejé 
mis herramientas a un lado y seguí a mi 
buen amigo por la escalera, de regreso 
a la capilla”.

El abuelo había estado en la obra 
del Señor y sabía que debía buscar a las 
ovejas perdidas. Así como cuando los 
cuatro hombres subieron a su amigo 
paralítico al techo y después lo bajaron 
para que Jesucristo lo sanara6, la obra 
del abuelo también lo llevó a un techo. 
El Señor envía revelación a aquellos 
que procuran ayudar a los demás.

4. Crean y confíen
Recientemente, leí en las Escrituras 

acerca de otro gran misionero que se 
encontraba en la obra del Señor. Aarón 
enseñaba al rey de los lamanitas, quien se 
preguntó por qué Ammón, el hermano 
de Aarón, no había ido a enseñarle. “Y 
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Aarón dijo al rey: He aquí, el Espíritu 
del Señor lo ha llamado a otra parte”7.

El Espíritu le habló a mi corazón: 
cada uno de nosotros tiene una misión 
que realizar y, a veces, el Espíritu puede 
llamarnos “a otra parte”. Hay muchas 
maneras de edificar el reino de Dios 
como discípulos de Jesucristo que hacen 
y guardan convenios. Como discípulos 
fieles de Él, pueden recibir inspiración 
y revelación personales de conformidad 
con Sus mandamientos y que se han 
diseñado para ustedes. Tienen misiones 
y funciones únicas que desempeñar en 
la vida y recibirán guía singular para 
llevarlas a cabo.

Nefi, el hermano de Jared e incluso 
Moisés tuvieron que cruzar una exten-
sión grande de agua, y cada uno lo hizo 
de manera diferente. Nefi labró “made-
ros con maestría singular”8, el hermano 
de Jared construyó barcos que estaban 
“ajustados como un vaso”9 y Moisés 
“fu[e] por en medio del mar, en seco”10.

Cada uno de ellos recibió guía 
personalizada, adaptada a ellos, y 
cada uno confió y actuó. El Señor es 
consciente de los que obedecen y, en las 
palabras de Nefi, “preparar[á] una vía 
para que cumpla[mos] lo que [nos] ha 
mandado”11. Fíjense en que Nefi dice 
“una vía”, no “la vía”.

¿Pasamos por alto o ignoramos 
mandatos personales del Señor porque 
Él ha preparado “una vía” diferente a la 
que esperamos?

Mi abuelo fue guiado a un lugar 
inusual: vestido con traje, a un techo, 
en domingo. Confíen en que Dios los 
guiará, incluso si esa vía parece ser dife-
rente de lo que esperaban o es diferente 
a las demás.

Los Santos de los Últimos Días vie-
nen en muchas formas y tamaños, pero 
“todos son iguales ante Dios”, “sean 
negros o blancos, esclavos o libres, varo-
nes o mujeres”, solteros o casados, ricos 

o pobres, jóvenes o mayores, miembros 
de toda la vida o conversos recientes12. 
No importa quiénes son o con qué estén 
lidiando, están invitados a la mesa del 
Señor13.

Cuando buscar y hacer la voluntad 
del Padre se convierta en el modelo de 
sus vidas cotidianas, desde luego, serán 
guiados a cambiar y a arrepentirse.

El nuevo programa de la Iglesia 
para niños y jóvenes se basa en el 
fundamento de aprender a buscar 
revelación, descubrir lo que el Señor 
quiere que hagamos y luego actuar 
en esa dirección. Cada uno de noso-
tros, independientemente de la edad 
o las circunstancias, puede esforzarse 
por buscar, recibir y actuar. Conforme 
sigan ese modelo eterno ordenado 
para nuestra época, se acercarán más 
a Jesucristo, a Su amor, Su luz, Su 
dirección, Su paz y Su poder sanador y 
habilitador; y aumentarán su capacidad 
espiritual para llegar a ser instrumentos 

cotidianos en Sus manos para lograr Su 
gran obra. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼
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Zongo4. Esos conversos echaron allí 
los objetos que antes idolatraban como 
símbolo ante Dios y los demás de que 
habían desechado sus antiguas tradicio-
nes y aceptado a Jesucristo. De manera 
intencionada, no echaron sus objetos 
en aguas tranquilas y superficiales, sino 
que los echaron a las turbulentas aguas 
de una cascada gigante, de donde no se 
los podía recuperar. Esas acciones eran 
un símbolo de un compromiso nuevo 
pero inquebrantable con Jesucristo.

Los pueblos de otros lugares y otras 
épocas han demostrado su compromiso 
con Jesucristo de maneras similares5. 
Los del pueblo del Libro de Mormón 
conocido como los anti-nefi-lehitas 
“abandonaron las armas de su rebelión” 
y las enterraron “profundamente en la 
tierra” como “testimonio a Dios […] de 
que nunca más volverían a usar [sus] 
armas”6. Al hacerlo, prometieron seguir 
las enseñanzas de Dios y no retractarse 
de su compromiso jamás. Esa acción 
fue el comienzo de estar “convertidos al 
Señor” y nunca más desviarse7.

“Converti[rse] al Señor” significa 
abandonar un rumbo, dirigido por un 
antiguo sistema de creencias, y adoptar 
un nuevo rumbo basado en la fe en el 
plan del Padre Celestial y en Jesucris-
to y Su expiación. Ese cambio es más 
que una aceptación intelectual de las 
enseñanzas del Evangelio; da forma a 
nuestra identidad, transforma nuestro 
entendimiento del significado de la vida 
y conduce a una fidelidad inmutable 
a Dios. Desaparecen los deseos per-
sonales que son contrarios a aferrarse 
al Salvador y a seguir la senda de los 
convenios, y son reemplazados por la 
determinación de someterse a la volun-
tad del Padre Celestial.

Convertirse al Señor comienza con 
un compromiso inquebrantable con 
Dios, para luego hacer que ese com-
promiso sea parte de quienes somos. El 

en esa pintura traen a la memoria una 
costumbre que era habitual hace más de 
un siglo entre los primeros conversos al 
cristianismo en el Congo.

Antes de su conversión, adoraban 
objetos inanimados, pues creían que 
esos objetos tenían poderes sobrenatu-
rales3. Después de convertirse, muchos 
peregrinaron hasta una de las innu-
merables cascadas que hay a lo largo 
del río Congo, como las cataratas de 

POR EL  ÉLDER  DA LE  G .  RENLUND
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

El pasado mes de abril, tuve el privilegio 
de dedicar el Templo de Kinshasa, en la 
República Democrática del Congo1. No 
hay palabras para expresar el gozo que 
los fieles congoleños y yo sentimos al ver 
un templo dedicado en su tierra.

Las personas que entran al Templo 
de Kinshasa ven una pintura original 
titulada Cataratas del Congo2. De manera 
excepcional, esta recuerda a quienes 
asisten al templo el inquebrantable com-
promiso que se requiere para aferrarse 
a Jesucristo y para seguir la senda de 
los convenios del plan de nuestro Padre 
Celestial. Las cataratas representadas 

Un compromiso 
inquebrantable  
con Jesucristo

Dios nos invita a echar nuestras antiguas 
costumbres completamente fuera de nuestro 
alcance y a comenzar una nueva vida en Cristo.

Templo de Kinshasa, República Democrática del 
Congo Las cataratas del Congo, por David Meikle
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interiorizar dicho compromiso es un 
proceso de toda la vida que requiere 
paciencia y arrepentimiento continuos. 
Con el tiempo, ese compromiso se 
convierte en parte de quienes somos, se 
implanta en nuestro sentido de identi-
dad y llega a estar siempre presente en 
nuestra vida. Al igual que nunca olvida-
mos nuestro nombre, no importa en qué 
más estemos pensando, nunca olvida-
mos un compromiso que esté grabado 
en el corazón8.

Dios nos invita a echar nuestras anti-
guas costumbres completamente fuera 
de nuestro alcance y a comenzar una 
nueva vida en Cristo. Eso sucede a medi-
da que desarrollamos fe en el Salvador, 
la cual se inicia al oír el testimonio de 
quienes tienen fe9; posteriormente, la fe 
se profundiza al actuar de maneras que 
nos aferran más firmemente a Él10.

Sería bueno si una mayor fe pudiera 
transmitirse como la gripe o el resfria-
do común. Así, un simple estornudo 
“espiritual” edificaría la fe en los demás, 
pero no funciona de esa manera. La fe 
aumenta únicamente cuando una per-
sona actúa con fe. Esas acciones suelen 
estar motivadas por invitaciones que 
hacen otras personas, pero no podemos 
“hacer crecer” la fe de otra persona o 
depender solamente de los demás para 
reforzar la nuestra. Para que nuestra 
fe aumente, debemos escoger acciones 
que edifiquen la fe, tales como orar, 
estudiar las Escrituras, tomar la Santa 
Cena, guardar los mandamientos y 
servir a los demás.

Conforme aumenta nuestra fe  
en Jesucristo, Dios nos invita a hacer 
promesas con Él. Esos convenios, como 
se conoce a tales promesas, son mani-
festaciones de nuestra conversión. Los 
convenios también crean un fundamen-
to seguro para el progreso espiritual. 
Al decidir bautizarnos, comenzamos 
a tomar sobre nosotros el nombre de 

Jesucristo11 y escogemos identificarnos 
con Él; nos comprometemos a llegar  
a ser como Él y a desarrollar Sus 
atributos.

Los convenios nos aferran al  
Salvador y nos impulsan a lo largo de 
la senda que conduce a nuestro hogar 
celestial. El poder de los convenios nos 
ayuda a mantener el potente cambio en 
el corazón, profundizar nuestra con-
versión al Señor y recibir la imagen de 
Cristo más plenamente en nuestro ros-
tro12; pero el compromiso hacia nuestros 
convenios que se hace con desgano no 
nos garantiza nada13. Podemos vernos 
tentados a ser ambiguos, echar nuestras 
antiguas costumbres a aguas tranquilas 
o enterrar las armas de nuestra rebelión 
con las empuñaduras al descubierto; 
pero un compromiso ambivalente hacia 
nuestros convenios no abrirá la puerta 
al poder santificador del Padre Celestial 
y de Jesucristo.

El compromiso de guardar nuestros 
convenios no debe estar condiciona-
do a las circunstancias cambiantes en 
nuestra vida, ni variar con ellas. Nuestra 

constancia para con Dios debe ser como 
el fiable río Congo que fluye cerca del 
Templo de Kinshasa. Ese río, a diferen-
cia de la mayoría de los ríos del mundo, 
tiene un flujo constante durante todo el 
año14 y vierte casi 42 000 metros cúbicos 
de agua por segundo en el océano 
Atlántico.

El Salvador invitó a Sus discípulos a 
ser así de fiables y firmes. Él dijo: “Por 
tanto, proponed esto en vuestros cora-
zones: que haréis lo que yo os enseñaré 
y os mandaré”15. El “proponernos” guar-
dar nuestros convenios permite que se 
cumpla plenamente la promesa de Dios 
de obtener gozo duradero16.

Muchos fieles Santos de los Últimos 
Días han demostrado que se han “pro-
puesto” guardar sus convenios con Dios 
y han cambiado para siempre. Permítan-
me hablarles de tres de esas personas: el 
hermano Mucioko Banza, la hermana 
Régine Banza y el hermano Nkitabungi 
Mbuyi.

En 1977, los Banza vivían en  
Kinshasa, Zaire, el país que actualmente 
se conoce como República Democrática 
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del Congo. Eran muy respetados en la 
comunidad de su iglesia protestante. 
Debido a sus talentos, su iglesia hizo 
arreglos para que la joven familia fuera 
a Suiza para estudiar y les otorgó una 
beca universitaria.

En Ginebra, en el autobús de cami-
no a clase, el hermano Banza solía ver 
un pequeño centro de reuniones con 
el nombre “La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días” y se 
preguntaba: “¿Tiene Jesucristo santos 
en la actualidad, en los últimos días?”. 
Con el tiempo, decidió ir a ver.

El hermano y la hermana Banza 
fueron recibidos cordialmente en la 
rama. Ellos formularon algunas de las 
preguntas que constantemente tenían 
sobre la naturaleza de Dios, tales 
como: “Si Dios es un espíritu, como el 
viento, ¿cómo pudimos ser creados a 
Su imagen? ¿Cómo podría Él sentar-
se en un trono?”. Ellos nunca habían 
recibido una respuesta satisfactoria 
hasta que los misioneros les expli-
caron la doctrina restaurada en una 
breve lección. Cuando los misioneros 
se marcharon, los Banza se miraron y 
dijeron: “¿No crees que lo que hemos 
escuchado es la verdad?”. Continuaron 
asistiendo a la Iglesia y reuniéndose con 
los misioneros. Sabían que el bautismo 
en la Iglesia restaurada de Jesucristo 
tendría consecuencias: se les quitarían 
las becas, se les revocarían las visas y 

ellos y sus dos hijos pequeños se verían 
obligados a marcharse de Suiza. Deci-
dieron ser bautizados y confirmados en 
octubre de 1979.

Dos semanas después de su bautis-
mo, el hermano y la hermana Banza 
volvieron a Kinshasa como los dos pri-
meros miembros de la Iglesia en su país. 
Los miembros de la Rama de Ginebra se 
mantuvieron en contacto con ellos y los 
ayudaron a comunicarse con los líderes 
de la Iglesia. Se les animó a esperar fiel-
mente el momento prometido en el que 
Dios establecería Su Iglesia en Zaire.

Entretanto, otro estudiante de inter-
cambio de Zaire, el hermano Mbuyi, 
estaba estudiando en Bélgica. Él se 
bautizó en 1980, en el Barrio Bruselas. 
Poco después, sirvió en una misión de 
tiempo completo en Inglaterra y Dios 
obró Sus milagros. El hermano Mbuyi 
regresó a Zaire como el tercer miembro 
de la Iglesia de su país. Con la autoriza-
ción de sus padres, las reuniones de la 
Iglesia se celebraron en el hogar de su 

familia. En febrero de 1986, se presentó 
una petición para que la Iglesia obtuvie-
ra reconocimiento oficial del gobierno. 
Se requerían las firmas de tres ciuda-
danos de Zaire. Los tres signatarios 
dichosos de aquella petición fueron el 
hermano Banza, la hermana Banza y el 
hermano Mbuyi.

Aquellos miembros incondicionales 
conocieron la verdad cuando la escucha-
ron e hicieron un convenio al bauti-
zarse que los aferró al Salvador. Ellos, 
metafóricamente, echaron sus antiguas 
costumbres a una agitada cascada sin 
intención de recuperarlas. La senda 
de los convenios nunca fue fácil. La 
inestabilidad política, el contacto poco 
frecuente con los líderes de la Iglesia y 
las dificultades inherentes que conlleva 
la edificación de una comunidad de san-
tos podrían haber disuadido a personas 
menos comprometidas; pero el hermano 
y la hermana Banza y el hermano Mbuyi 
perseveraron en su fe. Ellos asistieron a 
la dedicación del Templo de Kinshasa,  
33 años después de que firmaran la peti-
ción que condujo al reconocimiento 
oficial de la Iglesia en Zaire.

Los Banza están hoy aquí en el Cen-
tro de Conferencias. Están acompañados 
por sus dos hijos, Junior y Phil, y sus 
nueras, Annie y Youyou. En 1986, Junior 
y Phil fueron las primeras dos personas 
que se bautizaron en la Iglesia en Zaire. 
El hermano Mbuyi está mirando esta 
reunión desde Kinshasa con su esposa, 
Maguy, y sus cinco hijos.Banza Mucioko, Banza Régine, y sus hijos

Mbuyi Nkitabungi como misionero de tiempo 
completo



25NOVIEMBRE DE 2019

Estos pioneros entienden el signifi-
cado y las consecuencias de los conve-
nios por medio de los cuales han sido 
llevados “al conocimiento del Señor su 
Dios, y a regocijarse en Jesucristo su 
Redentor”17.

¿Cómo nos aferramos al Salvador 
y permanecemos fieles como ellos y 
muchas decenas de miles de santos 
congoleños que los siguieron, y como 
millones de otras personas en todo 
el mundo? El Salvador nos enseñó la 
manera. Cada semana, participamos de 
la Santa Cena y hacemos un convenio 
con el Padre Celestial. Prometemos 
vincular nuestra identidad con la 
del Salvador al comprometer nues-
tra disposición a tomar Su nombre 
sobre nosotros, a recordarle siempre 
y a guardar Sus mandamientos18. El 
prepararnos de manera consciente y el 
hacer estos convenios dignamente cada 
semana nos aferra al Salvador, nos ayu-
da a interiorizar nuestro compromiso19 
y nos impulsa con fuerza a lo largo de 
la senda de los convenios.

Los invito a comprometerse con 
un proceso de discipulado para toda la 
vida. Hagan convenios y guárdenlos. 
Echen sus antiguas costumbres a una 
cascada profunda y agitada, entierren 
por completo las armas de su rebelión 
sin que las empuñaduras queden al 
descubierto. Debido a la expiación de 
Jesucristo, el hacer convenios con la 

verdadera intención de honrarlos de 
manera fiable bendecirá su vida para 
siempre. Se volverán más semejantes al 
Salvador a medida que lo recuerden, lo 
sigan y lo adoren siempre. Testifico que 
Él es el cimiento firme. Podemos con-
fiar en Él, y Sus promesas se cumplirán. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	La dedicación tuvo lugar el Domingo de 

Ramos, 14 de abril de 2019, como lo solicitó 
el presidente Russell M. Nelson.

	 2.	El artista, David Meikle, pintó Cataratas 
del Congo basándose en fotografías de las 
cataratas de Kiubo. Estas cataratas se 
encuentran a unos 400 kilómetros al norte 
de Lubumbashi, en la parte sureste de la 
República Democrática del Congo.

	 3.	Esos objetos se conocían como inkisi en 
kikongo y como fétiches en francés. Esta 
palabra se traduce al español como amuletos, 
talismanes o fetiches.

	 4.	David Meikle pintó también las Cataratas 
de Zongo basándose en fotografías de ellas. 
Las cataratas de Zongo se encuentran 
aproximadamente a unos 130 kilómetros de 
Kinshasa, República Democrática del Congo. 
El río en estas cataratas llegó a conocerse 
como Nzadi Inkisi o “río de los fetiches”. El 
nombre refleja la costumbre que se describe 
en el texto.

	 5.	En el año 1000 d. C., los jefes de los clanes 
islandeses se reunieron para celebrar su 
Allting anual, que duraba dos semanas, una 
asamblea informal que promulgaba leyes 
vinculantes para todos. Se pidió a un hombre 
llamado Thorgeir que tomara por todos la 
decisión de si se convertían al cristianismo o 
continuaban adorando a los dioses nórdicos. 
Tras pasar tres días recluido en su tienda, 
Thorgeir anunció su decisión: los clanes 

se convertirían en cristianos. De regreso a 
su poblado, Thorgeir tomó sus preciados 
ídolos de los dioses nórdicos y los echó a 
una cascada, que actualmente se conoce 
como Godafoss o “cascada de los dioses”. Ese 
hecho representó la conversión completa de 
Thorgeir al cristianismo.

	 6.	Alma 23:13; 24:17–18.
	 7.	Véanse Alma 23:6; David A. Bednar, 

“Convertidos al Señor”, Liahona, noviembre 
de 2012, págs. 106–109.

	 8.	Véanse Ezequiel 11:19–20; 2 Corintios 3:3.
	 9.	Véase Romanos 10:14, 17.
	10.	Véase Predicad Mi Evangelio: Una guía para el 

servicio misional, 2010, pág. 221.
	11.	Véase Dallin H. Oaks, “El tomar sobre 

nosotros el nombre de Cristo”, Liahona, julio 
de 1985, págs. 77–80.

	12.	Véase Alma 5:12–14.
	13.	Véase Doctrina y Convenios 82:10.
	14.	El río Congo es el río más profundo, el 

segundo más poderoso y el noveno más largo 
del mundo. Debido a que cruza dos veces 
el ecuador, siempre hay al menos un tramo 
del río que se encuentra en la estación de las 
lluvias, lo que da lugar a un caudal de agua 
regular. Su caudal es relativamente constante 
durante todo el año, con un promedio de 
41 000 metros cúbicos de agua por segundo, 
aunque el caudal puede variar a lo largo de 
los años (entre 23 000 y 75 000 metros cúbicos 
por segundo).

	15.	Traducción de José Smith, Lucas 14:28 (en 
Lucas 14:27, nota b al pie de página).

	16.	Véanse 2 Nefi 9:18; Russell M. Nelson, 
“El gozo y la supervivencia espiritual”, 
Liahona, noviembre de 2016, págs. 81–84. El 
presidente Nelson ha dicho: “El gozo es un 
don para los fieles” (página 84).

	17.	Alma 37:9.
	18.	Véase Doctrina y Convenios 20:77.  

Durante el seminario para líderes de  
misión de junio de 2019, después de 
participar de la Santa Cena y antes de 
comenzar su mensaje formal, el presidente 
Russell M. Nelson dijo: “Pienso que el 
haber hecho un convenio hoy es mucho más 
importante que el mensaje que he preparado. 
Al participar de la Santa Cena, he hecho el 
convenio de que estoy dispuesto a tomar 
sobre mí el nombre de Jesucristo y que estoy 
dispuesto a obedecer Sus mandamientos. 
Oigo con frecuencia la expresión de que 
participamos de la Santa Cena para renovar 
los convenios que hicimos al bautizarnos. Si 
bien eso es cierto, es mucho más que eso. He 
hecho un convenio nuevo. Ustedes han hecho 
convenio nuevo […]. Y, a cambio, Él declara 
que siempre tendremos Su Espíritu con 
nosotros. ¡Qué bendición!”.

	19.	Véase 3 Nefi 18:12.Banza Régine y Banza Mucioko Mbuyi Nkitabungi y Mbuyi Maguy
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artículo de un profesor de religión de 
BYU sobre este tema está en lo correc-
to: “Cuando nos preguntamos qué 
sabemos sobre el mundo de los espíri-
tus de los libros canónicos, la respuesta 
es ‘no tanto como solemos pensar’”1.

Por supuesto, sabemos por las 
Escrituras que, después de que nuestro 
cuerpo muere, continuamos vivien-
do como espíritus en el mundo de 
los espíritus. Las Escrituras también 
enseñan que ese mundo de los espí-
ritus está dividido entre quienes han 
sido “rectos” o “justos” durante la vida 
y quienes han sido inicuos. También 
describen cómo algunos espíritus fieles 
enseñan el Evangelio a los que han 
sido inicuos o rebeldes (véanse 1 Pedro 
3:19; Doctrina y Convenios 138:19–20, 
29, 32, 37). Lo que es más importante, 
la revelación moderna revela que la 
obra de salvación sigue adelante en el 
mundo de los espíritus (véase Doctrina 
y Convenios 138:30–34, 58) y, aunque 
se nos insta a no postergar nuestro 
arrepentimiento durante la vida mortal 
(véase Alma 13:27), se nos enseña que 
es posible cierto arrepentimiento allí 

¡Qué enseñanza tan reconfortante! 
¡Confíen en el Señor!

Por las cartas que he recibido, sé que 
otros están preocupados por preguntas 
sobre el mundo de los espíritus que 
habitaremos después de morir y antes 
de resucitar. Algunos suponen que en el 
mundo de los espíritus se mantendrán 
muchas de las circunstancias y proble-
mas temporales que experimentamos 
en esta vida terrenal. ¿Qué sabemos 
realmente acerca de las condiciones en 
el mundo de los espíritus? Creo que el 

POR EL  PRES IDENTE  DA LL IN  H .  OAKS
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridos hermanos y hermanas, 
una carta que recibí hace un tiem-
po presenta el tema de mi discurso. 
Quien la escribió estaba considerando 
casarse en el templo con un hombre 
cuya compañera eterna había muerto. 
Ella sería su segunda esposa e hizo 
esta pregunta: en la vida venidera, 
¿podría tener ella su propia casa o 
tendría que vivir con su esposo y la 
primera esposa de este? Solo le dije 
que confiara en el Señor.

Continúo con una experiencia que 
escuché de un colega de confianza, la 
cual comparto con su permiso. Tras la 
muerte de su amada esposa y madre 
de sus hijos, un padre se volvió a casar. 
Algunos hijos adultos se opusieron 
rotundamente al nuevo matrimonio 
y buscaron el consejo de un pariente 
cercano que era un respetado líder 
de la Iglesia. Después de escuchar los 
motivos de sus objeciones, los cuales se 
centraban en las condiciones y las rela-
ciones en el mundo de los espíritus o en 
los reinos de gloria que siguen al Juicio 
Final, este líder dijo: “Están preocupa-
dos por las cosas equivocadas. Debería 
preocuparles si ustedes llegarán o no a 
esos lugares. Concéntrense en eso. Si 
llegan allí, todo será más maravilloso 
de lo que puedan imaginar”.

Confía en el Señor

Lo único en lo que podemos depender con 
seguridad es en confiar en el Señor y en el amor  
que Él tiene por Sus hijos.
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(véase Doctrina y Convenios 138:58).
La obra de salvación en el mundo de 

los espíritus consiste en liberar a los espí-
ritus de lo que las Escrituras a menudo 
describen como “cautiverio”. Todos en el 
mundo de los espíritus están bajo alguna 
forma de cautiverio. La gran revelación 
del presidente Joseph F. Smith, admitida 
en los libros canónicos en la sección 138 
de Doctrina y Convenios, declara que 
los muertos que han sido justos, que 
estaban en un estado de “paz” (Doctrina 
y Convenios 138:22) mientras espera-
ban la Resurrección (véase Doctrina y 
Convenios 138:16) “habían considerado 
como un cautiverio la larga separación 
de sus espíritus y sus cuerpos” (Doctrina 
y Convenios 138:50).

Los inicuos sufren además un cau-
tiverio adicional. Debido a los pecados 
de los cuales no se han arrepentido, se 
encuentran en lo que el apóstol Pedro 
llamó “cárcel” espiritual (1 Pedro 3:19; 
véase también Doctrina y Convenios 
138:42). Se describe a dichos espíritus 
como “presos” o “cautivos” (Doctrina y 
Convenios 138:31, 42) o como “echados 
a las tinieblas de afuera” con “llantos y 
lamentos y el crujir de dientes” mien-
tras esperan la resurrección y el juicio 
(Alma 40:13–14).

La resurrección de todos en el 
mundo de los espíritus está asegurada 
mediante la resurrección de Jesucristo 
(véase 1 Corintios 15:22), aunque esta 
ocurre en diferentes momentos para 
diferentes grupos. Hasta ese momen-
to señalado, lo que las Escrituras nos 
dicen sobre la actividad en el mundo de 
los espíritus se refiere principalmente 
a la obra de salvación; poco es lo que 
se revela. El Evangelio se predica a 
los ignorantes, los impenitentes y los 
rebeldes para que puedan ser liberados 
de su cautiverio y puedan avanzar hacia 
las bendiciones que un amoroso Padre 
Celestial tiene reservadas para ellos.

El cautiverio del mundo de los 
espíritus que incumbe a las almas rectas 
convertidas es la necesidad de esperar 
—y quizás incluso se les permita impul-
sar— a que se efectúen sus ordenanzas 
por representantes en la tierra, a fin 
de que sean bautizados y gocen de las 
bendiciones del Espíritu Santo (véa-
se Doctrina y Convenios 138:30–37, 
57–58)2. Esas ordenanzas por represen-
tantes terrenales también los facultan a 
avanzar bajo la autoridad del sacerdo-
cio para aumentar las huestes de los jus-
tos que pueden predicar el Evangelio a 
los espíritus encarcelados.

Más allá de esto, que es básico, nues-
tros libros canónicos contienen muy 
poca información en cuanto al mundo 
de los espíritus que viene después de 

la muerte y precede al Juicio Final3. 
Entonces, ¿qué más sabemos sobre el 
mundo de los espíritus? Muchos miem-
bros de la Iglesia han tenido visiones 
u otras inspiraciones que les informan 
de cómo funcionan o se organizan las 
cosas en el mundo de los espíritus, pero 
esas experiencias espirituales persona-
les no deben entenderse ni enseñarse 
como la doctrina oficial de la Iglesia. Y, 
desde luego, abundan las especulacio-
nes por parte de miembros y otras per-
sonas en publicaciones y libros sobre 
las experiencias cercanas a la muerte4.

En cuanto a todo esto, es impor-
tante recordar las sabias advertencias 
del élder D. Todd Christofferson y del 
élder Neil L. Andersen en mensajes 
de conferencias generales anteriores. 



28 SESIÓN DEL SÁBADO POR LA MAÑANA

El élder Christofferson enseñó: “… se 
debe recordar que no toda declaración 
que haya hecho un líder de la Iglesia, 
pasada o presente, necesariamente 
constituye doctrina. Comúnmente se 
da por entendido en la Iglesia que una 
declaración hecha por un líder en una 
sola ocasión a menudo representa una 
opinión personal que, aunque bien 
pensada, no quiere decir que sea oficial 
o se vincule a toda la Iglesia”5.

En la conferencia siguiente, el élder 
Andersen enseñó este principio: “Todos 
los quince miembros de la Primera Pre-
sidencia y el Cuórum de los Doce ense-
ñan la doctrina; no está escondida en 
un oscuro párrafo de un discurso”6. La 
proclamación sobre la familia, firmada 
por todos los quince profetas, videntes y 
reveladores, es una maravillosa ilustra-
ción de ese principio.

Más allá de algo tan formal como la 
proclamación sobre la familia, las ense-
ñanzas proféticas de los presidentes de la 
Iglesia, confirmadas por otros profetas 
y apóstoles, también son un ejemplo 
de esto. En cuanto a las circunstancias 
en el mundo de los espíritus, el profeta 
José Smith dio dos enseñanzas cerca del 
final de su ministerio que con frecuencia 
las han enseñado sus sucesores. Una de 
ellas es su enseñanza en el sermón de 
King Follett de que los miembros de la 
familia que fueron justos estarán juntos 
en el mundo de los espíritus7. Otra es su 
declaración en un funeral en el último 

año de su vida: “Los espíritus de los 
justos son exaltados a una obra mayor 
y más gloriosa […] [en] el mundo de los 
espíritus […]. [Ellos] no se hallan lejos de 
nosotros, y conocen y entienden nuestros 
pensamientos, sentimientos y movimien-
tos, y a menudo se afligen por ellos”8.

Entonces, ¿qué hay de las preguntas 
como la que mencioné antes sobre dón-
de viven los espíritus? Si esa pregunta 
les parece extraña o trivial, consideren 
muchas de sus propias preguntas, o 
incluso las que se han sentido tentados a 
responder basados en algo que escucha-
ron de otra persona en algún momento 
del pasado. Para todas las preguntas 
sobre el mundo de los espíritus, sugiero 
dos repuestas. Primero, recuerden que 
Dios ama a Sus hijos y seguramente hará 
lo que es mejor para cada uno de noso-
tros. Segundo, recuerden esta conocida 
enseñanza bíblica, que me ha sido de 
gran ayuda para una gran cantidad de 
preguntas sin respuesta:

“Confía en Jehová con todo tu 
corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia.

“Reconócelo en todos tus caminos,  
y él enderezará tus veredas” (Proverbios 
3:5–6).

De forma similar, Nefi concluyó su 
gran salmo con estas palabras: “¡Oh 
Señor, en ti he puesto mi confianza, y 
en ti confiaré para siempre! No pondré 
mi confianza en el brazo de la carne” 
(2 Nefi 4:34).

Todos podemos preguntarnos en 
privado acerca de las circunstancias 
en el mundo de los espíritus, o incluso 
analizar en familia o en otros entornos 
íntimos estas u otras preguntas sin 
respuesta. Sin embargo, no enseñemos 
ni usemos como doctrina oficial lo que 
no cumple con los estándares de la doc-
trina oficial. El hacerlo no hace avan-
zar la obra del Señor e incluso puede 
desanimar a las personas de buscar su 
propio consuelo o edificación a través 
de la revelación personal que el plan 
del Señor proporciona para cada uno 
de nosotros. La confianza excesiva en 
enseñanzas personales o especulaciones 
puede incluso impedir que nos concen-
tremos en el aprendizaje y los esfuerzos 
que sí aumentarán nuestra comprensión 
y nos ayudarán a avanzar en la senda de 
los convenios.

Confiar en el Señor es una enseñan-
za habitual y verdadera en La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días. Esa fue la enseñanza de 
José Smith cuando los primeros santos 
soportaron severas persecuciones y obs-
táculos aparentemente insuperables9. 
Ese sigue siendo el mejor principio que 
podemos usar cuando nuestros esfuer-
zos por aprender o nuestros intentos de 
hallar consuelo encuentran obstáculos 
en asuntos que aún no se han revelado 
o que no se han adoptado como la 
doctrina oficial de la Iglesia.

Ese mismo principio se refiere a las 
preguntas sin respuesta sobre los sella-
mientos en la vida venidera o reajustes 
deseados debido a acontecimientos o 
transgresiones en la vida terrenal. Hay 
tanto que no sabemos, que lo único en 
lo que podemos depender con seguri-
dad es en confiar en el Señor y en Su 
amor por Sus hijos.

En conclusión, lo que sí sabemos 
sobre el mundo de los espíritus es que 
la obra de salvación del Padre y del 
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Hijo continúa allí. Nuestro Salvador 
inició la obra de declarar libertad a los 
cautivos (véanse 1 Pedro 3:18–19; 4:6; 
Doctrina y Convenios 138:6–11, 18–21, 
28–37) y esa obra continúa porque 
mensajeros dignos y cualificados conti-
núan predicando el Evangelio, incluso 
el arrepentimiento, a aquellos que toda-
vía necesitan de su efecto purificador 
(véase Doctrina y Convenios 138:57). 
El objeto de todo esto se describe en la 
doctrina oficial de la Iglesia, dada en la 
revelación moderna.

“Los muertos que se arrepientan 
serán redimidos, mediante su obedien-
cia a las ordenanzas de la casa de Dios,

“y después que hayan padecido el 
castigo por sus transgresiones, y sean 
lavados y purificados, recibirán una 
recompensa según sus obras, porque 
son herederos de salvación” (Doctrina 
y Convenios 138:58–59).

El deber de cada uno de nosotros 
es enseñar la doctrina del Evangelio 

restaurado, guardar los mandamien-
tos, amarnos y ayudarnos unos a otros 
y efectuar la obra de salvación en los 
santos templos.

Testifico de la veracidad de lo que 
he dicho aquí y de las verdades que se 
enseñaron y que se enseñarán en esta 
conferencia. Todo esto es posible gra-
cias a la expiación de Jesucristo. Como 
sabemos por revelación moderna, Él 
“glorifica al Padre y salva todas las obras 
de sus manos” (Doctrina y Convenios 
76:43; cursiva agregada). En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	“What’s on the Other Side? A Conversation 

with Brent L. Top on the Spirit World”, 
Religious Educator, tomo XIV, nro. 2, 2013, 
págs. 48.

	 2.	Véanse Enseñanzas del profeta José Smith, 
compilación de Joseph Fielding Smith, 
1976, págs. 379–380; José Smith, “Journal, 
December 1842–June 1844; Book 2”, 
pág. 246, Los documentos de José Smith, 
josephsmithpapers.org.

	 3.	Una revelación dada a José Smith en cuanto 
al mundo de los espíritus, citada a menudo, 
declara: “… la misma sociabilidad que existe 
entre nosotros aquí, existirá entre nosotros 
allá” (Doctrina y Convenios 130:2). Esto 
quizás describa un reino de gloria en lugar 
del mundo de los espíritus, ya que continúa: 
“… pero la acompañará una gloria eterna que 
ahora no conocemos” (versículo 2).

	 4.	Por ejemplo, George G. Ritchie, Return from 
Tomorrow, 1978, y Raymond Moody, Life after 
Life, 1975.

	 5.	Véase D. Todd Christofferson, “La doctrina de 
Cristo”, Liahona, mayo de 2012, pág. 88; véase 
también Joseph F. Smith, Gospel Doctrine, 5ª 
edición, 1939, pág. 42. Véase, por ejemplo, la 
descripción en Doctrina y Convenios 74:5 de 
una enseñanza personal del apóstol Pablo.

	 6.	Véase Neil L. Andersen, “La prueba de vuestra 
fe”, Liahona, noviembre de 2012, pág. 41.

	 7.	Véase Enseñanzas de los Presidentes de la 
Iglesia: José Smith, 2007, págs. 184–185.

	 8.	History of the Church, tomo VI, pág. 52; 
incluido en Enseñanzas del Profeta José Smith, 
pág. 402; citado frecuentemente, como en 
Henry B. Eyring, To Draw Closer to God, 1997, 
pág. 122; véase también Enseñanzas de los 
Presidentes de la Iglesia: Brigham Young, 1997, 
capítulo 38, “El mundo de los espíritus”.

	 9.	Véase Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 
José Smith, págs. 243–244.
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Hermanos y hermanas, se propone que 
sostengamos a Russell Marion Nelson 
como profeta, vidente y revelador, y 
Presidente de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días; a 
Dallin Harris Oaks como Primer Con-
sejero de la Primera Presidencia; y a 
Henry Bennion Eyring como Segundo 
Consejero de la Primera Presidencia.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, sírvanse 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a 
Dallin H. Oaks como Presidente del 
Cuórum de los Doce Apóstoles y a 
M. Russell Ballard como Presidente 
en Funciones del Cuórum de los Doce 
Apóstoles.

Los que estén a favor, pueden 
indicarlo.

Si hay opuestos, pueden manifestarlo.
Se propone que sostengamos a  

los siguientes hermanos como miem-
bros del Cuórum de los Doce Após-
toles: M. Russell Ballard, Jeffrey R. 
Holland, Dieter F. Uchtdorf, David A. 
Bednar, Quentin L. Cook, D. Todd  
Christofferson, Neil L. Andersen,  

Ronald A. Rasband, Gary E. Stevenson,  
Dale G. Renlund, Gerrit W. Gong y 
Ulisses Soares.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Si hay opuestos, por la misma señal.
Se propone que sostengamos a los 

consejeros de la Primera Presidencia y 
al Cuórum de los Doce Apóstoles como 
profetas, videntes y reveladores.

PRESENTA DO POR EL  PRES IDENTE  HENRY  B.  EYR ING
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Sostenimiento de las 
Autoridades Generales, 
los Setentas de Área y  
los Oficiales Generales 
de la Iglesia

S e s i ó n  d e l  s á b a d o  p o r  l a  t a r d e  |  5  O c t u b r e  d e  2 0 1 9

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, con la misma 
señal.

Se propone que relevemos con 
agradecimiento por su devoto servicio 
a los élderes Wilford W. Andersen, 
Kim B. Clark, Lawrence E. Corbridge, 
Claudio R. M. Costa, Bradley D. Foster, 
O. Vincent Haleck, Donald L. Hallstrom, 
Steven E. Snow y Larry Y. Wilson como 
Setentas Autoridades Generales, y se les 
otorgue el estatus de eméritos.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar gratitud a estos hermanos 
y a sus familias por su extraordinario 
servicio, tengan a bien manifestarlo.

Se propone que relevemos a los  
siguientes hermanos como Setentas  
de Área: Julio C. Acosta, Blake R.  
Alder, Alain L. Allard, Omar A. Álvarez, 
Taiichi Aoba, Carlos F. Arredondo, 
Aley K. Auna Jr., Grant C. Bennett, 
Michael H. Bourne, Rómulo V. Cabrera,  
Wilson B. Calderón, Hernando Camargo,  
José C. F. Campos, Nicolás Castañeda, 
Walter Chatora, Zeno Chow, Robert J. 
Dudfield, J. Kevin Ence, Meliula M.  
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espléndidos animales de ese continente. 
Al recordar el impacto que tuvo el dis-
curso del élder Packer en nuestra vida, 
hemos tratado de observar y aprender 
lecciones del comportamiento de la 
fauna africana.

Quiero describir las características y 
tácticas de dos guepardos [o chitas] que 

POR EL  ÉLDER  DAVID  A .  BEDNAR
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Ruego fervientemente que el Espíritu 
Santo nos ayude a ustedes y a mí al 
regocijarnos y adorar juntos.

En la Conferencia General de abril 
de 1976, el élder Boyd K. Packer se 
dirigió específicamente a la juventud de 
la Iglesia. En su clásico mensaje titula-
do “Cocodrilos espirituales”, describió 
cómo, durante una asignación en África, 
observó cocodrilos bien camuflados al 
acecho de víctimas desprevenidas. Des-
pués, comparó los cocodrilos a Satanás, 
quien acecha a los jóvenes incautos 
al camuflar la naturaleza mortal del 
pecado.

Yo tenía veintitrés años cuando el 
élder Packer dio ese discurso, y Susan 
y yo esperábamos el nacimiento de 
nuestro primer hijo pocos días des-
pués. Nos impresionaron el contenido 
de su mensaje sobre evitar el pecado 
y la forma magistral en que utilizó el 
comportamiento común de los ani-
males para enseñar una importante 
lección espiritual.

Susan y yo también hemos viaja-
do a África en muchas asignaciones y 
hemos tenido oportunidades de ver los 

Continuamente  
prontos para orar
(Alma 34:39; Moroni 6:4; Lucas 21:36)

Se requiere vigilancia constante para contrarrestar 
la autocomplacencia y la despreocupación.

Fata, K. Mark Frost, Claude R.  
Gamiette, Mauricio G. Gonzaga,  
Leonard D. Greer, José L. Isaguirre, 
Tae Gul Jung, Sergio L. Krasnoselsky,  
Milan F. Kunz, Bryan R. Larsen, 
G. Kenneth Lee, Geraldo Lima, 
W. Jean-Pierre Lono, Khumbulani 
Mdletshe, Dale H. Munk, Norman R. 
Nemrow, Yutaka Onda, Wolfgang 
Pilz, Raimundo Pacheco De Pinho, 
Gennady N. Podvodov, Abraham E. 
Quero, Marco A. Rais, Steven K.  
Randall, Francisco J. Ruiz de Mendoza,  
Edwin A. Sexton, Raúl H. Spitale, 
C. Walter Treviño, ‘Aisake K. Tukuafu, 
Juan A. Urra, Raúl S. Villanueva y 
Leonard Woo.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar agradecimiento por 
su excelente servicio, tengan a bien 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a los 
siguientes hermanos como nuevos 
Setentas de Área: Michel J. Carter, 
Alfred Kyungu, R. Pepper Murray, 
Ryan K. Olsen y Iotua Tune.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, sírvanse 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a las 
demás Autoridades Generales, Seten-
tas de Área y Oficiales Generales de la 
Iglesia tal cual se encuentran actual-
mente constituidos.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, con la misma 
señal.

Quienes se hayan opuesto a cual-
quiera de los sostenimientos propues-
tos deben ponerse en contacto con su 
presidente de estaca.

Hermanos y hermanas, les agrade-
cemos siempre sus continuas oracio-
nes y fe a favor de los líderes de la 
Iglesia. ◼
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Susan y yo vimos mientras acechaban 
a sus presas, y relacionar algunas de 
las cosas que observamos con el diario 
vivir del evangelio de Jesucristo.

Guepardos y topis
Los guepardos son los animales 

terrestres más rápidos del plane-
ta y alcanzan velocidades de hasta 
120 km/h. Esos hermosos animales 
pueden acelerar desde el punto de parti-
da hasta una velocidad de 109 km/h en 
menos de tres segundos. Son depreda-
dores que se acercan sigilosamente a sus 
presas y recorren a toda velocidad una 
corta distancia para perseguir y atacar.

Susan y yo pasamos casi dos horas 
observando a dos guepardos que ace-
chaban a un grupo numeroso de topis, 
los antílopes más comunes y generaliza-
dos de África. La hierba alta y seca de 
la sabana africana era de color marrón 
dorado y ocultaba casi por completo a 
los depredadores mientras perseguían 
a un grupo de topis. Los guepardos se 
separaron aproximadamente noventa 
metros el uno del otro, pero trabajaron 
en conjunto.

Mientras un guepardo se sentaba 
erguido en la hierba y no se movía, 

el otro se agazapaba por el suelo y se 
acercaba lentamente a los despreve-
nidos topis. Luego, el guepardo que 
había estado sentado desaparecía en la 
hierba en el preciso momento en que el 
otro se sentaba en posición vertical. Ese 
patrón alterno de un guepardo agaza-
pado que se arrastraba hacia adelante 
mientras que el otro se sentaba erguido 
en la hierba continuó durante mucho 
tiempo. La sigilosa estrategia tenía 
como fin distraer y engañar a los topis 
y así desviar su atención del peligro 
inminente. Con paciencia y constancia, 
los dos guepardos trabajaron en equipo 
para asegurar su próxima comida.

Entre el grupo numeroso de topis y 
los guepardos que se acercaban había 
varios topis mayores y más fuertes que 
permanecían como centinelas en mon-
tículos de termitas. El panorama de 
la pradera desde las pequeñas colinas 
permitía que esos topis guardianes estu-
vieran al tanto de las señales de peligro.

Entonces, de repente, cuando 
pareció que los guepardos estaban a 
una distancia suficiente para atacar, 
el grupo de topis se dio vuelta y salió 
corriendo. No sé si los topis centine-
las se comunicaron con el grupo más 

grande, ni cómo lo hicieron, pero de 
algún modo se dio una advertencia y 
todos los topis se trasladaron a un lugar 
seguro.

¿Qué hicieron los guepardos des-
pués? Sin demora, ambos reanudaron 
su patrón alternativo en el que uno se 
agazapaba y se arrastraba hacia ade-
lante, mientras que el otro se sentaba 
en la hierba. El patrón de persecución 
continuó, no cesaron, no descansaron 
ni hicieron ninguna pausa. Fueron 
implacables en seguir su estrategia para 
distraer y desviar. Susan y yo observa-
mos cómo desaparecían en la distancia, 
acercándose cada vez más y más al 
grupo de topis.

Esa noche, Susan y yo tuvimos una 
conversación memorable sobre lo que 
habíamos observado y aprendido. Tam-
bién hablamos de esa experiencia con 
nuestros hijos y nietos, y destacamos 
muchas lecciones valiosas. A continua-
ción, describiré tres de esas lecciones.

Lección n.º 1: Tengan cuidado con los 
disfraces engañosos del mal

Para mí, los guepardos son criaturas 
elegantes, atractivas y cautivadoras. Su 
pelaje, de color amarillento a blanco 
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grisáceo con manchas negras, actúa 
como un hermoso disfraz que los hace 
casi invisibles mientras acechan a sus 
presas en las praderas africanas.

De manera similar, las ideas y 
acciones espiritualmente peligrosas 
a menudo pueden parecer atractivas, 
deseables o placenteras. Por lo tanto, 
en nuestro mundo actual, cada uno 
de nosotros debe ser consciente del 
mal engañoso que pretende ser bueno. 
Como Isaías advirtió: “¡Ay de los que 
a lo malo llaman bueno, y a lo bueno, 
malo; que hacen de la luz tinieblas y de 
las tinieblas luz; que ponen lo amargo 
por dulce y lo dulce por amargo!”1.

En un período paradójico, en el que 
la vulneración de la santidad de la vida 
humana se pregona como un derecho 
y el caos se describe como libertad, 
cuán bendecidos somos de vivir en esta 
dispensación de los últimos días en la 
que la luz restaurada del Evangelio 
puede brillar en nuestra vida y ayudar-
nos a discernir los oscuros engaños y 
distracciones del adversario.

“Porque aquellos que son prudentes 
y han recibido la verdad, y han tomado 
al Santo Espíritu por guía, y no han sido 
engañados, de cierto os digo que estos 
no serán talados ni echados al fuego, 
sino que aguantarán el día”2.

Lección n.º 2: Manténgase despiertos 
y alertas

Para un topi, un momento fugaz 
de descuido o falta de atención podría 
acarrear el repentino ataque de un 
guepardo. Del mismo modo, la auto-
complacencia espiritual y la despreo-
cupación nos hacen vulnerables a los 
avances del adversario. La desconside-
ración de lo espiritual invita a un gran 
peligro en nuestra vida.

Nefi describió cómo, en los últimos 
días, Satanás intentaría pacificar y 
adormecer a los hijos de Dios con una 

falsa sensación de “seguridad carnal, de 
modo que dirán: Todo va bien en Sion; 
sí, Sion prospera, todo va bien. Y así el 
diablo engaña sus almas, y los conduce 
astutamente al infierno”3.

Se requiere vigilancia constante para 
contrarrestar la autocomplacencia y la 
despreocupación. Estar alerta es el esta-
do o la acción de vigilar con atención para 
prever posibles peligros o dificultades; 
y vigilar denota el acto de permanecer 
despierto para cuidar y proteger. En tér-
minos espirituales, debemos permanecer 
despiertos y estar atentos a las impresio-
nes del Espíritu Santo y a las señales que 
provienen de los atalayas del Señor que 
están en las torres4.

“Sí, y también os exhorto […] a estar 
continuamente prontos para orar para 
que no seáis desviados por las tentaciones 
del diablo […] porque he aquí, él no os 
recompensa con ninguna cosa buena”5.

Centrar nuestra vida en el Salvador 
y en Su evangelio nos permite vencer 
la tendencia del hombre natural a la 

somnolencia y la pereza espirituales. 
Al ser bendecidos con ojos para ver y 
oídos para oír6, el Espíritu Santo puede 
aumentar nuestra capacidad de mirar 
y escuchar cuando normalmente no 
pensemos que necesitamos mirar ni 
escuchar, o cuando no pensemos que 
algo se pueda ver o escuchar.

“Velad, pues, para que estéis 
apercibidos”7.

Lección n.º 3: Comprender la intención 
del enemigo

Un guepardo es un depredador que, 
de forma natural, se alimenta de otros 
animales. Todo el día, y cada día, el 
guepardo es un depredador.

Satanás “es enemigo de la rectitud 
y de todos los que procuren hacer la 
voluntad de Dios”8. Todo el día, cada 
día, su único fin y propósito es hacer 
que los hijos y las hijas de Dios sean 
miserables como lo es él9.

El plan de felicidad del Padre tiene 
como fin brindar guía a Sus hijos, 

Para un topi, un momento fugaz de descuido o falta de atención podría acarrear el repentino ataque 
de un guepardo. Del mismo modo, la autocomplacencia espiritual y la despreocupación nos hacen 
vulnerables a los avances del adversario. DE
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ayudarlos a sentir un gozo duradero 
y llevarlos a salvo de regreso a Él, con 
cuerpos resucitados y exaltados. El 
diablo se esfuerza por hacer que los 
hijos y las hijas de Dios estén confusos 
y sean desdichados, y por obstaculi-
zar su progreso eterno. El adversario 
trabaja incesantemente para atacar los 
elementos del plan del Padre que a él 
más le disgustan.

Satanás no tiene cuerpo, y se ha 
suspendido su progreso eterno. Así 
como un dique detiene el agua que 
fluye por el lecho de un río, de igual 
forma el progreso eterno del adversario 
se frustra debido a que no posee un 
cuerpo físico. Como resultado de su 
rebelión, Lucifer mismo se ha privado 
de todas las bendiciones y experiencias 
terrenales que son posibles mediante un 
tabernáculo de carne y huesos. Uno de 
los poderosos significados de la palabra 
condenado en las Escrituras se ilustra 
en la incapacidad que él tiene de seguir 
progresando y de llegar a ser semejante 
a nuestro Padre Celestial.

Dado que nuestro cuerpo físico es 
tan fundamental en el plan de felici-
dad del Padre y en nuestro progreso 
espiritual, Lucifer pretende frustrar 
nuestro progreso al tentarnos a usar 
nuestro cuerpo de forma indebida. 
El presidente Russell M. Nelson ha 
enseñado que, en última instancia, la 
seguridad espiritual consiste en “nunca 
dar el primer paso tentador para ir 

hacia donde no debemos ir, ni hacer lo 
que nunca debemos hacer […] Como 
seres humanos, todos tenemos apetitos 
[físicos] que son necesarios para nuestra 
supervivencia. Esos apetitos son absolu-
tamente esenciales para la perpetuación 
de la vida. Entonces, ¿qué es lo que hace 
el adversario? […] Nos ataca por medio 
de nuestros apetitos. Nos tienta a que 
comamos lo que no debemos comer, a 
que bebamos lo que no debemos beber 
y a que amemos como no debemos 
amar”10.

Una de las mayores ironías de la 
eternidad es que el adversario, que es 
desdichado precisamente porque no 
tiene un cuerpo físico, nos invita y nos 
induce a compartir su desdicha median-
te el uso inapropiado de nuestro cuer-
po. Por lo tanto, la herramienta que él 
mismo no tiene y que no puede utilizar 
es el objetivo principal de sus intentos 
de seducirnos hacia la destrucción física 
y espiritual.

Comprender el objetivo de un ene-
migo es vital para la preparación eficaz 
contra posibles ataques11. Precisamente 
porque el capitán Moroni conocía las 
intenciones de los lamanitas, estuvo 
preparado para confrontarlos en el 
momento de su llegada y salió victorio-
so12. Ese mismo principio y promesa se 
aplica a cada uno de nosotros.

“… si estáis preparados, no temeréis.
“Y para que os escapéis del poder 

del enemigo”13.

Invitación, promesa y testimonio
Así como se pueden aprender 

lecciones importantes al observar el 
comportamiento de los guepardos y 
los topis, también nosotros debemos 
buscar las lecciones y advertencias 
en los acontecimientos sencillos de la 
vida cotidiana. A medida que busque-
mos una mente y un corazón recepti-
vos para recibir guía celestial por el 
poder del Espíritu Santo, entonces 
algunas de las mejores instrucciones 
que podamos recibir y muchas de las 
advertencias más potentes que pue-
dan protegernos surgirán de nuestras 
propias experiencias cotidianas. En 
las Escrituras, así como en nuestra 
vida diaria, encontramos poderosas 
parábolas.

He destacado solo tres de las 
muchas lecciones que se pueden reco-
nocer en la aventura que Susan y yo 
tuvimos en África. Los invito y animo 
a reflexionar sobre ese episodio con 
los guepardos y los topis, y a buscar 
lecciones adicionales para ustedes y 
su familia. Recuerden siempre que 
su hogar es el verdadero centro para 
aprender y vivir el Evangelio.
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historia de la conversión es siempre la 
historia de cómo fuimos encontrados.

Jesucristo mismo es el Señor de 
las cosas perdidas. Él ama las cosas 
perdidas. Sin duda por ello enseñó las 
tres parábolas que encontramos en el 
capítulo 15 de Lucas: las parábolas de 
la Oveja Perdida, de la Moneda Perdida 
y, finalmente, la del Hijo Pródigo. 
Todas esas historias tienen un denomi-
nador común: no importa la razón por 

POR EL  ÉLDER  RUBÉN V.  ALL IAUD
De los Setenta

Una de las preguntas que me gusta 
hacerle a los conversos es cómo cono-
cieron la Iglesia y cómo llegaron a 
ser bautizados. No importa si en ese 
momento la persona es un miembro en 
plena actividad, o si no ha asistido a la 
Iglesia por muchos años; la respuesta 
siempre es la misma: con una sonrisa y 
un rostro iluminado comienzan a contar 
la historia de cómo fueron encontrados. 
Es que, en definitiva, parece ser que la 

Encontrados por  
el poder del Libro  
de Mormón

Todos deberán experimentar, y ser encontrados 
por, el poder de las verdades que contiene el Libro 
de Mormón.

A medida que respondan con fe 
a esta invitación, acudirán a su mente 
pensamientos inspirados, en su cora-
zón nacerán sentimientos espirituales 
y reconocerán las acciones que se 
deban emprender o continuar a fin 
de poder “toma[r] sobre vosotros toda 
[la] armadura [de Dios], para que 
podáis resistir el día malo, después de 
haber hecho todo, a fin de que podáis 
persistir”14.

Prometo que las bendiciones de 
la preparación eficaz y la protección 
espiritual fluirán a su vida mientras 
estén atentos y prontos para orar 
continuamente.

Testifico que el avanzar por el 
sendero de los convenios proporciona 
seguridad espiritual e invita al gozo 
duradero en nuestra vida. Y testifico 
que el Salvador resucitado y viviente 
nos sostendrá y fortalecerá tanto en 
los momentos buenos como en los 
malos. Testifico de estas verdades, en el 
sagrado nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Isaías 5:20.
	 2.	Doctrina y Convenios 45:57; cursiva 

agregada.
	 3.	2 Nefi 28:21; cursiva agregada.
	 4.	Véanse Ezequiel 33:7, Doctrina y  

Convenios 101:44–58, Guía para el Estudio 
de las Escrituras, “Atalaya, atalayar”, 
scriptures.ChurchofJesusChrist.org.

	 5.	Alma 34:39.
	 6.	Véase Mateo 13:16.
	 7.	Doctrina y Convenios 50:46.
	 8.	Guía para el Estudio de las Escrituras, 

“Diablo”, scriptures.ChurchofJesusChrist.org.
	 9.	Véase 2 Nefi 2:27.
	10.	Russell M. Nelson, in “Advice from the 

Prophet of the Church to Millennials 
Living in a Hectic World [Consejos del 
profeta de la Iglesia a los milénicos que viven 
en un mundo agitado]”, 18 de febrero de 
2018, newsroom.ChurchofJesusChrist.org.

	11.	Véase Alma 2:7–13.
	12.	Véase Alma 43:29–33, 48–50.
	13.	Doctrina y Convenios 38:30–31.
	14.	Doctrina y Convenios 27:15.
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la que estaban perdidas, no importa 
siquiera si eran conscientes de que esta-
ban perdidas; en todos los casos impera 
un sentimiento de gozo que exclama: 
“Alegraos conmigo, porque he hallado 
[lo] que se había perdido”1. Al final 
de cuentas, nada está verdaderamente 
perdido para Él2.

Permítanme compartir con ustedes 
en esta tarde una de las cosas más pre-
ciosas para mí: la historia de cómo yo 
mismo fui encontrado.

Cuando estaba a punto de cumplir 
15 años, fui invitado por mi tío Manuel 
Bustos a pasar una temporada con él y 
su familia aquí en los Estados Unidos. 
Esa sería una gran oportunidad para 
mí de aprender inglés. Mi tío se había 
convertido a la Iglesia muchos años 
antes, y tenía un gran espíritu misional. 
Debido a eso, mi madre, sin que yo 
lo supiese, habló con él y le dijo que 
ella estaría de acuerdo con el viaje con 
una sola condición: que él no trataría 
de convencerme de ser miembro de su 
Iglesia. Nosotros éramos católicos y lo 
habíamos sido por generaciones y no 
había ninguna razón para cambiar. Mi 

tío estuvo completamente de acuerdo, 
y cumplió con su palabra al extremo 
de que no quería siquiera contestar 
simples preguntas sobre la Iglesia.

Claro, lo que mi tío y su dulce espo-
sa, Marjorie, no podían evitar era ser 
quienes eran3.

Me acomodaron en una habitación 
con una gran biblioteca. Pude notar 
que en esa biblioteca había más o 
menos unas doscientas copias del Libro 
de Mormón en diferentes idiomas; unas 
veinte de ellas estaban en español.

Un día, con algo de curiosidad, 
tomé una copia del Libro de Mormón 
en español.

Era una de esas copias de tapa blan-
da, color celeste, con la figura del ángel 
Moroni en la tapa. Al abrirlo, en su pri-
mera hoja tenía transcrita la siguiente 
promesa: “Y cuando recibáis estas cosas, 
quisiera exhortaros a que preguntéis a 
Dios el Eterno Padre, en el nombre de 
Cristo, si no son verdaderas estas cosas; 
y si pedís con un corazón sincero, con 
verdadera intención, teniendo fe en 
Cristo, él os manifestará la verdad de 
ellas por el poder del Espíritu Santo”.

Finalmente agregaba: “Y por el 
poder del Espíritu Santo podréis cono-
cer la verdad de todas las cosas”4.

Es difícil explicar el impacto que esa 
Escritura tuvo en mi mente y corazón. 
Para ser sincero, yo no estaba buscando 
“la verdad”; era simplemente un joven-
cito, feliz con su vida, disfrutando de 
esta nueva cultura.

Sin embargo, con esa promesa 
en mente, comencé a leer el libro a 
escondidas. A medida que avanzaba, 
comprendí que, si realmente quería 
sacar algo de esto, debía comenzar a 
orar; y ustedes y yo sabemos perfec-
tamente lo que sucede cuando uno 
decide no solo leer, sino, además, orar 
respecto del Libro de Mormón. Bueno, 
eso pasó conmigo. Algo tan especial y 
tan único; sí, exactamente igual que a 
otras millones de personas alrededor 
del mundo. Llegué a saber, por el 
poder del Espíritu Santo, que el Libro 
de Mormón era verdadero.

Así que fui a mi tío para explicarle 
lo que había sucedido y que estaba listo 
para ser bautizado. Mi tío no salía de 
su asombro. Tomó su auto, fue hasta el 
aeropuerto, y volvió con mi boleto de 
avión de regreso a casa, con una nota 
dirigida a mi madre que simplemente 
decía: “¡Yo no tuve nada que ver!”.

De alguna manera él tenía razón. 
Yo había sido encontrado directamente 
por el poder del Libro de Mormón.

Puede que muchos hayan sido 
encontrados mediante nuestros 
maravillosos misioneros alrededor del 
mundo, en todos los casos, de maneras 
milagrosas; o bien hayan sido encon-
trados mediante amigos que Dios ha 
colocado deliberadamente en su cami-
no. Incluso puede ser que hayan sido 
encontrados por alguien en esta gene-
ración o por uno de sus antepasados5. 
Sea cual sea el caso, para avanzar hacia 
una verdadera conversión personal, 
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tarde o temprano, todos deberán 
experimentar, y ser encontrados por, el 
poder de las verdades que contiene el 
Libro de Mormón. Al mismo tiempo, 
deberán tomar la decisión personal de 
hacer un serio compromiso con Dios 
de que se esforzarán por guardar Sus 
mandamientos.

Al regresar a Buenos Aires, mi 
mamá se dio cuenta de que realmente 
me quería bautizar. Como yo tenía un 
espíritu algo rebelde, en vez de opo-
nerse, muy sabiamente se puso de mi 
lado y, prácticamente sin saberlo, me 
hizo la entrevista bautismal ella misma. 
De hecho, creo que fue más profunda 
que la que hacen usualmente nuestros 
misioneros. Ella me dijo: “Si te querés 
bautizar, yo te apoyo; pero primero te 
voy a hacer algunas preguntas y quiero 
que lo pienses bien y me contestes con 
sinceridad. ¿Te comprometés a asistir 
a la Iglesia absolutamente todos los 
domingos?”.

Le dije: “Sí, claro, yo voy a hacer eso”.
“¿Tenés idea de cuánto duran sus 

reuniones?”.
“Sí”, le contesté.
Ella replicó: “Bueno, si te bautizás, 

yo me voy a asegurar de que asistas”. 
Luego me preguntó si estaba verdade-
ramente dispuesto a no beber alcohol 
ni fumar jamás.

Le contesté: “Sí claro, yo voy a cum-
plir con eso también”.

A lo que agregó: “Si te bautizás, yo 
me voy a asegurar de que así sea”. Y así 
prosiguió casi con cada mandamiento.

Mi tío había llamado a mi madre 
para decirle que no se preocupara, que 
pronto se me iba a pasar. Cuatro años 
después, cuando recibí mi llamamiento 
para servir en la Misión Uruguay Mon-
tevideo, mi madre llamó a mi tío para 
preguntarle cuándo era exactamente 
que se me iba a pasar. La verdad es que, 
desde que me bauticé, mi mamá fue 
una mamá más feliz.

Llegué a saber que el Libro de 
Mormón era crucial en el proceso de 
la conversión al experimentar en carne 
propia la promesa de que “un hombre 
se acerca[ría] más a Dios al seguir sus 
preceptos”6.

Nefi explicó de la siguiente manera el 
propósito central del Libro de Mormón:

“Porque nosotros trabajamos diligen-
temente para escribir, a fin de persuadir 
a nuestros hijos, así como a nuestros 
hermanos, a creer en Cristo y a reconci-
liarse con Dios…

“[Por tanto] hablamos de Cristo, nos 
regocijamos en Cristo, predicamos de 
Cristo, [y] profetizamos de Cristo […] 
para que nuestros hijos sepan a qué 
fuente han de acudir para la remisión 
de sus pecados”7.

Todo el Libro de Mormón está 
impregnado de este mismo santo 
propósito.

Por ese motivo, cualquier lector 
que se comprometa a un estudio 
sincero, bajo espíritu de oración, no 
solo aprenderá sobre Cristo, sino que 
comenzará a aprender de Cristo; en 
especial si toma la decisión de poner a 
prueba “la virtud de la palabra”8 y no la 
deshecha anticipadamente por causa de 
una incredulidad prejuiciosa9 basada en 
lo que otros han dicho sobre cosas que 
jamás han leído.

El presidente Russell M. Nelson 
reflexionó: “Cuando pienso en el Libro 
de Mormón, pienso en la palabra poder. 
Las verdades del Libro de Mormón 
tienen el poder para sanar, reconfortar, 
restaurar, socorrer, fortalecer, consolar 
y animar nuestra alma”10.

Mi invitación en esta tarde a cada 
uno de nosotros, sin importar nuestros 
años en la Iglesia, es que permitamos 
que el poder de las verdades del Libro 
de Mormón nos encuentren y nos 
abracen una vez más, y día tras día a 
medida que busquemos diligentemente 
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semana se anunciaron a los miembros 
de la Iglesia los cambios de la norma en 
cuanto a quiénes pueden servir como 

POR EL  PRES IDENTE  RUSSELL  M.  NELSON

Mis queridos hermanos y hermanas, es 
maravilloso estar con ustedes de nuevo 
en la conferencia general. Durante esta 

revelación personal. Y lo hará, si se lo 
permitimos.

Testifico solemnemente que el 
Libro de Mormón contiene la pleni-
tud del evangelio de Jesucristo, y que 
el Espíritu Santo confirmará la verdad 
de ello una y otra vez a cualquier per-
sona que, con sinceridad de corazón, 
busque conocimiento para la salva-
ción de su alma11. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Lucas15:6; véanse también los versículos 

9 y 32.
	 2.	En sentido más amplio, los relatos de las 

Escrituras de las profecías que hablan 
sobre el recogimiento de las tribus de Israel 
(véase Russell M. Nelson, “El recogimiento 
del Israel disperso”, Liahona, noviembre de 
2006, págs. 79–82). Aunque estén perdidas, 
no están perdidas para Él (véase 3 Nefi 
17:4). También es interesante notar que no 
se dan cuenta de que están perdidas hasta 
el momento en el que se las encuentra, 
en especial cuando reciben su bendición 
patriarcal.

	 3.	El élder Dieter F. Uchtdorf citó a San 
Francisco de Asís cuando dijo: “Predica el 
Evangelio todo el tiempo y, si es necesario, 
utiliza las palabras” (“A la espera en el 
camino a Damasco”, Liahona, mayo de 
2011, pág. 77; véase también William Fay y 
Linda Evans Shepherd, Share Jesus without 
Fear, 1999, pág. 22).

	 4.	Moroni 10:4–5.
	 5.	El relato de la conversión de nuestro 

antepasado también es nuestro relato. El 
élder William R. Walker enseñó: “Sería 
maravilloso que todos los Santos de los 
Últimos Días conocieran la historia de la 
conversión de sus antepasados” (“Vivir firmes 
en la fe”, Liahona, mayo de 2014, pág. 97). 
Por lo tanto, todos, de alguna manera, 
hemos sido encontrados directamente o 
mediante nuestros antepasados, gracias a 
nuestro Padre Celestial, que sabe el fin desde 
el principio (véase Abraham 2:8).

	 6.	Introducción al Libro de Mormón, véase 
también Alma 31:5.

	 7.	2 Nefi 25:23, 26.
	 8.	Alma 31:5.
	 9.	Véase Alma 32:28.
	10.	Russell M. Nelson, “El Libro de Mormón: 

¿Cómo sería su vida sin él?”, Liahona, 
noviembre de 2017, pág. 62).

	11.	Véase 3 Nefi 5:20.

Testigos, cuórums del 
Sacerdocio Aarónico 
y clases de las Mujeres 
Jóvenes

Los ajustes que ahora anunciaremos tienen  
el propósito de ayudar a los hombres y a  
las mujeres jóvenes a desarrollar su sagrado 
potencial personal.
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testigos durante las ordenanzas del 
bautismo y del sellamiento. Quisiera 
destacar esos tres puntos:

	1.	Cualquier persona que posea una 
recomendación vigente para el 
templo, incluso una recomendación 
de uso limitado, puede ser testigo 
del bautismo para una persona 
fallecida efectuado por medio de 
un representante.

	2.	Cualquier miembro investido que 
posea una recomendación vigente 
para el templo puede servir como 
testigo en las ordenanzas de sella-
miento, tanto de personas vivas 
como por los muertos.

	3.	Cualquier miembro de la Iglesia que 
se haya bautizado puede servir como 
testigo en el bautismo de una persona 
viva. Este cambio se aplica a todos los 
bautismos fuera del templo.

Estos ajustes a las normas son 
de procedimiento. La doctrina y los 
convenios fundamentales permanecen 
inalterables; son igualmente efectivos 
en todas las ordenanzas. Estos cambios 
aumentarán en gran medida la partici-
pación de la familia en esas ordenanzas.

También quería hablarles en esta 
ocasión para presentar los ajustes que 
se aplicarán a los jóvenes y a sus respec-
tivos líderes.

Recordarán que he invitado a los 
jóvenes de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días a alistar-
se en el batallón de jóvenes del Señor 
para participar en la causa más sublime 
sobre la tierra en la actualidad: el reco-
gimiento de Israel1. Hice esa invitación 
a los jóvenes porque ellos son extraor-
dinariamente talentosos para acercarse 
a los demás y compartir lo que creen de 
una manera convincente. La causa del 
recogimiento es una parte esencial en la 
preparación del mundo y de las perso-
nas para la segunda venida del Señor.

En cada barrio, el obispo, un dedi-
cado siervo del Señor, dirige el batallón 
de jóvenes del Señor. Su primera y 
fundamental responsabilidad es la de 
cuidar de los hombres y las mujeres 
jóvenes del barrio. El obispo y sus con-
sejeros dirigen la obra de los cuórums 
del Sacerdocio Aarónico y las clases de 
las Mujeres Jóvenes del barrio.

Los ajustes que ahora anunciare-
mos tienen el propósito de ayudar a 
los hombres y a las mujeres jóvenes a 

desarrollar su sagrado potencial perso-
nal. Asimismo, queremos fortalecer a 
los cuórums del Sacerdocio Aarónico y 
las clases de las mujeres jóvenes, y pro-
porcionar apoyo a los obispos y otros 
líderes adultos a medida que prestan 
servicio a esta nueva generación.

Ahora el élder Quentin L. Cook 
hablará sobre los ajustes con relación a 
los hombres jóvenes; y esta tarde, en la 
Sesión General de Mujeres, la hermana 
Bonnie H. Cordon, Presidenta General 
de las Mujeres Jóvenes, hablará sobre 
los ajustes en relación con las mujeres 
jóvenes.

La Primera Presidencia y los Doce 
respaldan unánimemente esos esfuerzos 
para fortalecer a nuestros jóvenes. ¡Oh, 
cuánto les amamos y oramos por ellos! 
Son la “juventud de la promesa, esperan-
za de Sion”2. Deseamos expresar nuestra 
confianza plena en nuestros jóvenes y 
nuestra gratitud por ellos. En el sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Russell M. Nelson, “Juventud  

de Israel” (Devocional mundial para  
los jóvenes, 3 de junio de 2018),  
broadcasts.churchofjesuschrist.org.

	 2.	“Juventud de Israel”, Himnos, nro. 168.
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Para ayudar a nuestros jóvenes a 
navegar por ese laberinto de opciones, 
la Iglesia ha preparado tres iniciativas 
amplias y profundas. Primera: se ha 
fortalecido y extendido el curso de 
estudios en el hogar. Segunda: apenas el 
domingo pasado el presidente Russell M 
Nelson, el presidente M. Ballard y los 
Oficiales Generales presentaron un pro-
grama para niños y jóvenes que abarca 
actividades emocionantes y desarrollo 
personal. Una tercera iniciativa son 
cambios organizativos con el propósito 
de que nuestros obispos y otros líderes 
se centren en los jóvenes de manera más 
significativa. Ese enfoque debe ser espi-
ritualmente potente y ayudar a nuestros 
jóvenes a convertirse en el batallón de 
jóvenes que el presidente Nelson les ha 
pedido que sean.

Patrones entrelazados
Estos esfuerzos, junto con los que se 

anunciaron durante los últimos años, 
no son cambios aislados. Cada ajuste es 
parte integral de un patrón entrelazado 
para bendecir a los santos y prepararlos 
para comparecer ante Dios.

Una parte del patrón se relaciona 
con la nueva generación. Se está pidien-
do a nuestros jóvenes que asuman una 
mayor responsabilidad individual a más 
temprana edad, sin que los padres ni 
los líderes se hagan cargo de lo que los 
jóvenes pueden hacer por sí mismos5.

Anuncio
Hoy anunciamos cambios organiza-

tivos para los jóvenes a nivel de barrio y 
de estaca. Tal como explicó el presi-
dente Nelson, la hermana Bonnie H. 
Cordon hablará esta tarde sobre los 
cambios para las mujeres jóvenes. Uno 
de los propósitos de los cambios que 
ahora trataré es fortalecer a los posee-
dores del Sacerdocio Aarónico, los 
cuórums y las presidencias de cuórum. 

Las opciones que tienen nunca han sido 
más drásticas. Un ejemplo: el teléfono 
inteligente moderno proporciona acceso 
a información increíblemente impor-
tante y edificante, entre ellas la historia 
familiar y las Sagradas Escrituras. Por 
otro lado, contiene insensatez, inmo-
ralidad y maldad que en el pasado no 
estaban fácilmente disponibles.

POR EL  ÉLDER  QUENTIN  L .  COOK
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Gracias, querido presidente Nelson, por 
esa guía reveladora y gozosa con respec-
to a ser testigos en los bautismos, y por 
las indicaciones que nos ha pedido que 
compartamos para ayudar a fortalecer 
a los jóvenes y desarrollar su potencial 
sagrado.

Antes de compartir esos ajustes, 
expresamos nuestro sincero agradeci-
miento por la forma excepcional en la 
que los miembros han respondido a 
los acontecimientos de la restauración 
continua del Evangelio. Tal como sugi-
rió el presidente Nelson el año pasado, 
¡ustedes han tomado sus vitaminas!1.

Con gozo estudian en casa Ven, 
sígueme2. También han respondido a 
los ajustes que se han hecho en las reu-
niones de la Iglesia. Los miembros del 
cuórum de élderes con las hermanas de 
la Sociedad de Socorro llevan a cabo la 
obra de salvación de manera unida3.

Rebosamos de gratitud4. Estamos par-
ticularmente agradecidos de que nuestros 
jóvenes continúen firmes y fieles.

Ellos viven en una época emocio-
nante pero también llena de desafíos. 

Ajustes para fortalecer  
a los jóvenes

Más hombres jóvenes y mujeres jóvenes aceptarán 
el desafío y se mantendrán en la senda de los 
convenios debido a este enfoque concentrado  
en nuestra juventud.
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Estos cambios ajustan nuestra práctica 
con Doctrina y Convenios 107:15, que 
dice: “El obispado es la presidencia de 
este sacerdocio [Aarónico], y posee las 
llaves o autoridad de este”.

Según las Escrituras, uno de los 
deberes del obispo es presidir a los 
presbíteros y sentarse en concilio con 
ellos, enseñándoles los deberes de su 
oficio6. Además, el primer consejero 
del obispado será responsable específi-
camente de los maestros y el segundo 
consejero de los diáconos.

Por consiguiente, para alinearnos 
con esta revelación en Doctrina y Con-
venios, se descontinuarán las presiden-
cias de los Hombres Jóvenes a nivel de 
barrio. Esos fieles hermanos han hecho 
mucho bien y les expresamos nuestro 
agradecimiento.

Esperamos que los obispados 
pongan gran énfasis y atención a las 
responsabilidades del sacerdocio de 
los hombres jóvenes y los ayuden en 
sus deberes de cuórum. Se llamarán 
asesores de Hombres Jóvenes que sean 
adultos y capaces para ayudar a las 
presidencias de cuórum del Sacerdocio 
Aarónico y al obispado en sus deberes7. 
Confiamos en que, debido a este enfo-
que concentrado expresamente en ellos, 
más hombres jóvenes y mujeres jóvenes 
aceptarán el desafío y se mantendrán en 
la senda de los convenios.

En el modelo inspirado del Señor, 
el obispo es responsable de todas las 
personas del barrio. Él bendice a los 
padres de los jóvenes, así como a los 
jóvenes. Un obispo descubrió que, al 
aconsejar a un joven que tenía dificulta-
des con la pornografía, podría ayudar 
al joven en su arrepentimiento solo si 
ayudaba a los padres a reaccionar con 
amor y comprensión. La sanación del 
joven fue la sanación para su familia, y 
fue posible cuando el obispo obró en 
beneficio de la familia entera. El joven 

se ha convertido en  
un digno poseedor 
del Sacerdocio de  
Melquisedec y misionero 
de tiempo completo.

Como sugiere este 
relato, estos ajustes:

•	Ayudarán a los obis-
pos y a sus consejeros 
a concentrarse en sus 
responsabilidades 
primordiales para con 
los jóvenes y los niños 
de la Primaria.

•	Colocarán el poder 
y los deberes del 
Sacerdocio Aarónico 
en el centro de la vida 
personal y las metas 
de todo hombre joven.

Los ajustes también:

•	Hacen hincapié en las responsabili-
dades de las presidencias de cuórum 
del Sacerdocio Aarónico y en que 
rinden informe directamente al 
obispado.

•	Motivan a los líderes adultos a que 
ayuden y asesoren a las presidencias 
de cuórum del Sacerdocio Aarónico 
para que magnifiquen el poder y la 
autoridad de su oficio.

Como se señaló, estos ajustes no 
disminuyen la responsabilidad que el 
obispado tiene por las mujeres jóvenes. 
Como acaba de enseñar el presidente 
Nelson: “[La] primera y fundamental 
responsabilidad [del obispo] es la de 
cuidar de los hombres jóvenes y las 
mujeres jóvenes del barrio”8.

¿Cómo cumplirán nuestros queridos 
y diligentes obispos esta responsabi-
lidad? Como recordarán, en 2018, los 
cuórums del Sacerdocio de Melquisedec 

se ajustaron para trabajar aún más estre-
chamente con las Sociedades de Soco-
rro a fin de que los cuórums de élderes 
y las Sociedades de Socorro pudiesen, 
bajo la dirección del obispo, ayudar a 
asumir responsabilidades importantes 
que anteriormente le consumían a él 
gran parte del tiempo. Entre esas res-
ponsabilidades están la obra misional y 
la obra del templo e historia familiar del 
barrio9, así como gran parte de la minis-
tración a los miembros del barrio.

El obispo no puede delegar algunas 
responsabilidades tales como: fortalecer 
a los jóvenes, ser juez común, el cuidado 
de los necesitados y supervisar las finan-
zas y los asuntos temporales. Sin embar-
go, son menos de lo que podríamos 
haber entendido en el pasado. Como 
explicó el élder Jeffrey R. Holland el 
año pasado cuando se anunciaron los 
ajustes en los cuórums del Sacerdocio de 
Melquisedec: “Naturalmente, el obispo 
sigue siendo el sumo sacerdote presiden-
te del barrio. Este nuevo alineamiento 
[de cuórums de élderes y de las Socieda-
des de Socorro] debe permitirle presidir 

El obispo

Los jóvenes

El cuidado de 
los necesitados

Ser juez común

Las finanzas y los 
asuntos temporales

La presidencia del 
cuórum de élderes

La presidencia de la 
Sociedad de Socorro

El templo

La obra misional

La ministración

La historia familiar

La calidad de 
la enseñanza
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la obra del Sacerdocio de Melquisedec y 
de la Sociedad de Socorro sin requerirle 
que haga la labor de esas organizaciones”10.

Por ejemplo, una presidenta de la 
Sociedad de Socorro y un presidente de 
cuórum de élderes, según se les asigne, 
pueden desempeñar un papel mayor en 
el asesoramiento de adultos —al igual 
que una presidenta de las Mujeres Jóvenes 
al asesorar a las mujeres jóvenes—. Si 
bien solo el obispo puede servir como 
juez común, esos otros líderes también 
tienen derecho a la revelación del cielo 
para ayudar con los desafíos que no 
requieran un juez común o impliquen 
abuso de cualquier tipo11.

Eso no significa que una mujer 
joven no pueda o no deba hablar con el 
obispo o con sus padres. ¡El enfoque de 
ellos son los jóvenes! Pero sí significa 
que una líder de las Mujeres Jóvenes 
puede satisfacer mejor las necesidades 
de una joven en particular. El obispado 
se preocupa tanto por las mujeres jóve-
nes como por los hombres jóvenes, pero 
reconocemos la fortaleza que implica 
tener líderes de las Mujeres Jóvenes 
fuertes, comprometidas y centradas, que 
aman y orientan sin asumir las funcio-
nes de las presidencias de clase, sino 
ayudando a las jóvenes a tener éxito en 
esas funciones.

Esta tarde, la hermana Cordon 
compartirá cambios emocionantes 

adicionales para las mujeres jóvenes. 
Sin embargo, les anuncio que las pre-
sidentas de las Mujeres Jóvenes ahora 
rendirán informe al obispo del barrio 
y deliberarán en consejo directamente 
con él. En el pasado, esa tarea se podía 
delegar a un consejero, pero de ahora 
en adelante, las mujeres jóvenes serán 
responsabilidad directa de la persona 
que posee las llaves para presidir en el 
barrio. La presidenta de la Sociedad de 
Socorro continuará rindiendo informe 
directamente al obispo12.

En los niveles generales y de estaca, 
continuaremos teniendo presidencias 
de Hombres Jóvenes. A nivel de estaca, 
un miembro del sumo consejo será el 
presidente de los Hombres Jóvenes13 
y, junto con los miembros del sumo 
consejo asignados a las Mujeres Jóvenes 
y a la Primaria, formará parte del comi-
té del Sacerdocio Aarónico–Mujeres 
Jóvenes de estaca. En ese comité, esos 
hermanos trabajarán con la presidencia 
de las Mujeres Jóvenes de estaca. Con 
un consejero del presidente de estaca 
como encargado, este comité adquirirá 
mayor importancia porque muchos de 
los programas y actividades de la nueva 
iniciativa Niños y jóvenes serán a nivel 
de estaca.

Esos miembros del sumo consejo, 
bajo la dirección de la presidencia de 
estaca, pueden servir como recurso para 

el obispo y los cuórums del Sacerdocio 
Aarónico de manera similar al servicio 
que proporcionan los miembros del 
sumo consejo a los cuórums de élderes 
de barrio.

En relación con ello, otro miembro 
del sumo consejo servirá como presiden-
te de la Escuela Dominical de estaca y, si 
es necesario, podría servir en el comité 
del Sacerdocio Aarónico–Mujeres Jóve-
nes de estaca14.

Se explicarán con mayor detalle los 
cambios organizativos adicionales en 
información que se enviará a los líderes. 
Los cambios abarcan lo siguiente:

•	A la reunión de comité del obispado 
para la juventud la reemplazará el 
consejo de barrio para la juventud.

•	Se dejará de utilizar el término 
“Mutual” y pasarán a ser “activi-
dades para las Mujeres Jóvenes”, 
“actividades de cuórum del Sacer-
docio Aarónico”, o “actividades de 
los jóvenes”, que se llevarán a cabo 
semanalmente, donde sea posible.

•	El presupuesto del barrio para las 
actividades de los jóvenes se dividirá 
equitativamente entre los hom-
bres jóvenes y las mujeres jóvenes, 
según el número de jóvenes en cada 
organización. Se proporcionará una 
cantidad suficiente para las activida-
des de la Primaria.

•	En todos los niveles —barrio, estaca 
y general— utilizaremos el término 
“organización”, en lugar del término 
“auxiliar”. Las personas que dirijan 
las organizaciones generales de la 
Sociedad de Socorro, las Mujeres 
Jóvenes, los Hombres Jóvenes, la 
Primaria y la Escuela Dominical se 
conocerán como “Oficiales Gene-
rales”. Quienes dirijan organizacio-
nes a nivel de barrio y de estaca se 
conocerán como “oficiales de barrio” 
y “oficiales de estaca”15.
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Los ajustes anunciados hoy pueden 
comenzar tan pronto como las ramas, 
los barrios, los distritos y las estacas 
estén listos, pero deben estar en funcio-
namiento a partir del 1.º de enero de 
2020. Estos ajustes, cuando se combi-
nan e integran con ajustes anteriores, 
representan un esfuerzo espiritual y 
organizativo coherente con la doctri-
na para bendecir y fortalecer a todo 
hombre, mujer, joven y niño, ayudan-
do a cada uno a seguir el ejemplo de 
nuestro Salvador, Jesucristo, a medida 
que progresamos en la senda de los 
convenios.

Estimados hermanos y hermanas, 
prometo y testifico que estos extensos 
ajustes, bajo la dirección de un presi-
dente y profeta inspirado, Russell M. 
Nelson, conferirán poder a cada 
miembro de la Iglesia y lo fortalecerán. 
Nuestros jóvenes cultivarán mayor fe 
en el Salvador, serán protegidos de las 
tentaciones del adversario y estarán pre-
parados para hacer frente a los desafíos 
de la vida. En el sagrado nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Russell M. Nelson, en “Latter-day 

Saint Prophet, Wife and Apostle Share 
Insights of Global Ministry”, Newsroom, 30 
de octubre de 2018, newsroom.Churchof 
JesusChrist.org.

	 2.	Además, han realizado esfuerzos específicos 
para utilizar el nombre correcto de la Iglesia, 
tal como enseñó el presidente Russell M. 
Nelson, y recordar a nuestro Salvador con 
amor y reverencia mientras lo hacen.

	 3.	“A los miembros de la Iglesia de Jesucristo 
se los envía a ‘obrar en su viña en bien de 
la salvación de las almas de los hombres’ 
(Doctrina y Convenios 138:56). Esta obra 
de salvación incluye la obra misional de 
los miembros, la retención de conversos, la 
activación de los miembros menos activos, 
la obra del templo y de historia familiar, y 
la enseñanza del Evangelio. El obispado 
dirige esta obra en el barrio, con la ayuda 
de otros miembros del consejo de barrio” 
(Manual 2: Administración de la Iglesia, 5.0, 
ChurchofJesusChrist.org).

	 4.	Como líderes, amamos a los miembros de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días por su bondad y discipulado. 
Rendimos homenaje a las personas, a las 
mamás, a los papás, a los jóvenes y a los 
niños que siguen la senda de los convenios, 
y que lo hacen con dedicación y gozo.

	 5.	En 2019, los diáconos de 11 años 
comenzaron a repartir la Santa Cena, 
y las jovencitas y los jovencitos de 11 
años recibieron recomendaciones para el 
templo de uso limitado. El año pasado, el 
presidente Nelson extendió el desafío a 
nuestros hombres jóvenes y mujeres jóvenes 
a formar parte de un batallón de jóvenes 
para recoger al Israel disperso a ambos 
lados del velo (véase “Juventud de Israel” 
[devocional mundial para los jóvenes, 3 de 
junio de 2018], HopeofIsrael 
.ChurchofJesusChrist.org). La respuesta ha 
sido impresionante.

Los misioneros de tiempo completo ahora 
sirven de manera excepcional a una edad más 
temprana. Desde el 6 de octubre de 2012, los 
hombres jóvenes han calificado para prestar 
servicio a los 18 años y las mujeres jóvenes a 
los 19 años.

	 6.	“Y también el deber del presidente del 
Sacerdocio de Aarón es presidir a [los] 
presbíteros, sentarse en concilio con ellos y 
enseñarles los deberes de su oficio […]. Este 
presidente ha de ser un obispo, porque este 
es uno de los deberes de este sacerdocio” 
(Doctrina y Convenios 107:87–88).

	 7.	También se llamará a líderes adultos como 
especialistas de cuórum del Sacerdocio 
Aarónico para ayudar con programas y 
actividades y asistir a reuniones de cuórum 
para que el obispado pueda visitar con 
regularidad las clases y actividades de las 
Mujeres Jóvenes y, de vez en cuando, visitar 
la Primaria. Se podría llamar a algunos 
especialistas para ayudar con un evento en 
particular, como un campamento; a otros se 
los podría llamar a largo plazo para ayudar 
a los asesores de cuórum. Siempre habrá al 
menos dos hombres adultos en cada reunión, 
programa o actividad de cuórum. Si bien 
las funciones y los títulos cambiarán, no 
anticipamos una disminución en el número 
de hombres adultos que presten servicio 
y apoyen a los cuórums del Sacerdocio 
Aarónico.

	 8.	Russell M. Nelson, “Testigos, cuórums del 
Sacerdocio Aarónico y clases de las Mujeres 
Jóvenes”, Liahona, noviembre de 2019; pág. 
39, cursiva agregada; véase también Ezra Taft 
Benson, “A las Mujeres Jóvenes de la Iglesia”, 
Liahona, enero de 1987, pág. 82.

	 9.	También estamos recomendando a los 
obispos que pasen más tiempo con los 

miembros jóvenes adultos solteros y con sus 
propias familias.

	10.	Jeffrey R. Holland, reunión de capacitación 
de líderes durante la conferencia general de 
abril de 2018; véase también “Ministración 
eficaz”, ministering.ChurchofJesusChrist 
.org. El élder Holland enseñó que las 
responsabilidades que el obispo no puede 
delegar son: presidir los cuórums del 
Sacerdocio Aarónico y las mujeres jóvenes, 
ser juez común, velar por las finanzas y 
los asuntos temporales de la Iglesia, y el 
cuidado de los pobres y los necesitados. 
Las presidencias del cuórum de élderes y 
de la Sociedad de Socorro, y otras personas, 
pueden asumir la responsabilidad principal 
de la obra misional, la obra del templo e 
historia familiar, la calidad de la enseñanza 
en el barrio y velar por los miembros de la 
Iglesia y ministrarles.

	11.	Además de las circunstancias que requieran 
las llaves de un juez común, los asuntos de 
abuso de cualquier tipo los deben atender 
los obispos, de acuerdo con las normas de 
la Iglesia.

	12.	La presidenta de la Sociedad de Socorro de 
estaca también continuará rindiendo informe 
directamente al presidente de estaca.

	13.	Se puede llamar a los consejeros del 
presidente de los Hombres Jóvenes de estaca 
de entre los miembros de la estaca, o, según 
sea necesario, puede ser el miembro del sumo 
consejo asignado a las Mujeres Jóvenes y 
el miembro del sumo consejo asignado a la 
Primaria.

	14.	El hermano que preste servicio como 
presidente de la Escuela Dominical tiene 
la importante responsabilidad del plan de 
estudios para los jóvenes dos domingos de 
cada mes.

	15.	Las presidencias de la Sociedad de Socorro, 
las Mujeres Jóvenes, los Hombres Jóvenes, 
la Escuela Dominical y la Primaria a nivel 
general y de estaca son Oficiales Generales 
u oficiales de estaca. A nivel de barrio, el 
obispado dirige a los hombres jóvenes, de 
modo que los asesores de los cuórums del 
Sacerdocio Aarónico no son oficiales de barrio.
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Canadá. Mi esposa, Anne Marie, y yo 
tuvimos la oportunidad de visitar el 
sitio de construcción en agosto de este 
año. El templo cuenta con un diseño 
hermoso y, sin duda, será magnífico 
cuando esté terminado. Sin embargo, 
no se puede tener un templo magnífi-
co en Winnipeg, ni en cualquier otro 
lugar, sin cimientos sólidos y firmes.

El ciclo de congelamiento y deshielo 
y las condiciones expansivas del suelo 
en Winnipeg dificultaron la prepara-
ción de los cimientos del templo. Por lo 
tanto, se determinó que los cimientos 
de ese templo consistirían en setenta 
pilotes de acero revestidos de hormi-
gón. Esos pilotes son de 18 metros 
de largo y de 30 a 50 centímetros de 
diámetro. Se clavaron en el suelo hasta 
que chocaron con roca firme, aproxi-
madamente 15 metros por debajo de 
la superficie. De ese modo, los setenta 
pilotes proporcionan un fundamento 
sólido y firme para lo que será el her-
moso templo de Winnipeg.

Como Santos de los Últimos Días, 
procuramos un fundamento similar, 
firme y seguro, en nuestra vida: el 
fundamento espiritual que necesita-
mos para nuestro recorrido por la vida 
terrenal y de regreso a nuestro hogar 
celestial. Ese fundamento se establece 
sobre la roca de nuestra conversión al 
Señor Jesucristo.

Recordemos las enseñanzas de  
Helamán en el Libro de Mormón: 
“Y ahora bien, recordad, hijos míos, 
recordad que es sobre la roca de nuestro 
Redentor, el cual es Cristo, el Hijo de 
Dios, donde debéis establecer vuestro 
fundamento, para que cuando el diablo 
lance sus impetuosos vientos, sí, sus dar-
dos en el torbellino […] no tenga poder 
para arrastraros al abismo de miseria y 
angustia sin fin, a causa de la roca sobre 
la cual estáis edificados, que es un funda-
mento seguro, un fundamento sobre el 

por la dádiva incomparable de Su Hijo 
divino” (“El Cristo Viviente: El Testi-
monio de los Apóstoles”, Liahona, mayo 
de 2017, interior de la portada).

Los Santos de los Últimos Días del 
mundo entero tienen la bendición de 
adorar a Jesucristo en Sus templos. Uno 
de esos templos se encuentra actual-
mente en construcción en Winnipeg, 

POR MA RK  L .  PAC E
Presidente General de la Escuela Dominical

Nos regocijamos al reunirnos en esta 
gran conferencia general de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días. Es una bendición el obtener la 
disposición y la voluntad del Señor por 
medio de las enseñanzas de Sus profetas 
y apóstoles. El presidente Russell M. 
Nelson es el profeta viviente del Señor. 
Cuán agradecidos estamos por su ins-
pirado consejo y dirección que hemos 
recibido hoy.

Añado mi testimonio a los que se 
compartieron anteriormente. Doy testi-
monio de Dios, nuestro Padre Eterno; 
Él vive, nos ama y vela por nosotros. 
Su plan de felicidad proporciona la 
bendición de esta vida mortal y nuestro 
posible regreso a Su presencia algún día.

También testifico de Jesucristo; Él es 
el Hijo Unigénito de Dios. Él nos salvó 
de la muerte, y nos redime del pecado 
al ejercer la fe en Él y arrepentirnos.  
Su infinito sacrificio expiatorio a nues-
tro favor brinda las bendiciones de la 
inmortalidad y la vida eterna. Verdade-
ramente, “[g]racias sean dadas a Dios 

Ven, sígueme: la 
contraestrategia y el plan 
proactivo del Señor

El Señor prepara a Su pueblo contra los 
ataques del adversario. Ven, sígueme es la 
contraestrategia y el plan proactivo del Señor.
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cual, si los hombres edifican, no caerán” 
(Helamán 5:12).

Afortunadamente, vivimos en un 
tiempo en el que los profetas y após-
toles nos enseñan sobre el Salvador 
Jesucristo. Seguir su consejo nos ayuda 
a establecer un cimiento firme en Cristo.

Hace un año, al comenzar la Confe-
rencia General de octubre, el presidente 
Russell M. Nelson expresó la siguiente 
declaración y advertencia : “El objetivo 
de siempre de la Iglesia es ayudar a 
todos los miembros a que aumenten su 
fe en nuestro Señor Jesucristo y en Su 
expiación, ayudarles a hacer y guardar 
sus convenios con Dios, y a fortalecer 
y sellar a sus familias. En este complejo 
mundo de hoy, esto no es fácil. El adver-
sario está aumentando su ataque sobre la 
fe y sobre nosotros y nuestras familias a una 
velocidad exponencial. Para sobrevivir 
espiritualmente, necesitamos estrategias 
para contrarrestarlo y planes proactivos” 
(“Observaciones iniciales”, Liahona, 
noviembre de 2018, págs. 7–8; cursiva 
agregada).

Tras el mensaje del presidente  
Nelson, el élder Quentin L. Cook,  
del Cuórum de los Doce Apóstoles, 
presentó el recurso Ven, sígueme para 
uso individual y familiar. En su mensaje 
declaró lo siguiente:

• “El nuevo recurso para el hogar
Ven, sígueme […] está diseñado para
ayudar a los miembros a aprender el
Evangelio en el hogar”.

• “Este recurso es para cada persona y
familia de la Iglesia” [Ven, sígueme—
para uso individual y familiar, 2019,
pág. vi].

• “Nuestro propósito es equilibrar
las experiencias en la Iglesia y en el
hogar de tal modo que aumente en
gran manera la fe y la espiritualidad,
y que profundice la conversión a
nuestro Padre Celestial y al Señor

Jesucristo” (“Una conversión pro-
funda y duradera al Padre Celestial 
y al Señor Jesucristo”, Liahona, 
noviembre de 2018, págs. 9-10).

A partir de enero de este año, los 
Santos de los Últimos Días de todo 
el mundo comenzaron a estudiar el 
Nuevo Testamento, con el recurso Ven, 
sígueme como guía. Con un horario 
semanal, Ven, sígueme nos ayuda a estu-
diar las Escrituras, la doctrina del Evan-
gelio y las enseñanzas de los profetas 
y apóstoles. Es un recurso maravilloso 
para todos nosotros.

Tras nueve meses de este esfuerzo 
mundial en el estudio de las Escrituras, 
¿qué vemos? Vemos a Santos de los 
Últimos Días de todas partes creciendo 
en fe y devoción al Señor Jesucristo. 
Vemos a personas y familias que reser-
van tiempo a lo largo de la semana para 
estudiar la palabra de nuestro Salva-
dor. Vemos cómo mejora la instruc-
ción del Evangelio en nuestras clases 
dominicales a medida que estudiamos 
las Escrituras en casa y compartimos 
nuestros puntos de vista en la Iglesia. 
Vemos mayor gozo y unidad familiar al 
pasar de la simple lectura a un estudio a 
fondo de las Escrituras.

He tenido el privilegio de visitar a 
muchos Santos de los Últimos Días y 
escuchar de primera mano sus expe-
riencias con Ven, sígueme. Sus expresio-
nes de fe me llenan el corazón de gozo. 
Estos son algunos de los comentarios 

que he escuchado de varios miembros 
de la Iglesia en diferentes partes del 
mundo:

• Un padre comentó: “Disfruto de
Ven, Sígueme, ya que me da la opor-
tunidad de testificar del Salvador a
mis hijos”.

• En otro hogar, un niño dijo: “Es una
oportunidad para escuchar a mis
padres dar su testimonio”.

• Una madre afirmó: “Hemos recibi-
do inspiración sobre cómo poner a
Dios en primer lugar. El tiempo que
[pensábamos que] ‘no teníamos’ se
ha [llenado] de esperanza, gozo, paz
y éxito en formas que no sabíamos
que eran posibles”.

• Una pareja observó: “Estamos
leyendo las Escrituras de una
manera totalmente diferente a
como las habíamos leído antes.
Estamos aprendiendo mucho más
de lo que jamás habíamos apren-
dido. El Señor quiere que veamos
las cosas de otra manera y nos está
preparando”.

• Una madre comentó: “Me encanta
que estemos aprendiendo las mismas
cosas juntos. Antes lo leíamos; ahora
lo aprendemos”.

• Una hermana compartió esta
reflexión esclarecedora: “Antes,
teníamos la lección y las Escrituras
la complementaban. Ahora, tene-
mos las Escrituras y la lección las
complementa”.
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• Otra hermana comentó: “Siento una
diferencia cuando estudio [en com-
paración con] cuando no lo hago.
Me resulta más fácil hablar con los
demás sobre Jesucristo y nuestras
creencias”.

• Una abuela comentó: “Llamo a mis
hijos y nietos los domingos y com-
partimos las ideas de Ven, sígueme
juntos”.

• Una hermana observó: “Ven, sígueme
me hace sentir que el Salvador me
está ministrando personalmente.
Está inspirado de los cielos”.

• Un padre comentó: “Cuando utili-
zamos Ven, sígueme, somos como los
hijos de Israel, marcando los postes
de nuestras puertas, protegiendo a
nuestras familias de la influencia del
destructor”.

Hermanos y hermanas, es un placer
visitarlos y escuchar cómo sus esfuerzos 
con Ven, sígueme están bendiciendo su 
vida. Gracias por su devoción.

El estudiar las Escrituras con Ven, 
sígueme como guía está fortaleciendo 

nuestra conversión a Jesucristo y a Su 
Evangelio. No estamos simplemente 
intercambiando una hora menos en la 
Iglesia el domingo por una hora más 
de estudio de las Escrituras en casa. El 
aprender el Evangelio es un esfuerzo 
constante durante toda la semana. Una 
hermana con gran discernimiento dijo: 
“La meta no es acortar la Iglesia una 
hora; ¡es alargar la Iglesia seis días!”.

Ahora, reflexionen de nuevo en la 
advertencia que nuestro profeta, el presi-
dente Nelson, dio al inaugurar la Confe-
rencia General de octubre de 2018:

“El adversario está aumentando 
su ataque sobre la fe y sobre nosotros 
y nuestras familias a una velocidad 
exponencial. Para sobrevivir espiritual-
mente, necesitamos estrategias para 
contrarrestalo y planes proactivos” 
(“Observaciones iniciales”, pág. 7).

Mas adelante (aproximadamente 29 
horas después), el domingo por 
la tarde, concluyó la conferencia con 
esta promesa: “A medida que trabajen 
con diligencia para [reestructurar] su 
hogar, centrándolo en el aprendizaje 

del Evangelio […] la influencia del 
adversario en su vida y en su hogar 
disminuirá” (“Cómo ser Santos de los 
Últimos Días ejemplares”, Liahona, 
noviembre de 2018, pág. 113).

¿Cómo pueden los ataques del 
adversario estar aumentando expo-
nencialmente y que, al mismo tiem-
po, la influencia del adversario esté 
disminuyendo? Puede suceder, y está 
sucediendo en toda la Iglesia, ya que 
el Señor prepara a Su pueblo contra 
los ataques del adversario. Ven, sígueme 
es la contraestrategia y el plan proacti-
vo del Señor. Como enseñó el presiden-
te Nelson: “El nuevo curso de estudio 
integrado, centrado en el hogar y apo-
yado por la Iglesia, tiene el potencial 
de desatar el poder de las familias”. Sin 
embargo, requiere y requerirá nuestros 
mejores esfuerzos; debemos “[seguir] 
dicho curso, de manera consciente y 
cuidadosa, para transformar [nuestro] 
hogar en un santuario de fe” (“Cómo 
ser Santos de los Últimos Días ejempla-
res”, pág. 113).

Después de todo, como también 
dijo el presidente Nelson: “Todos 
somos individualmente responsables de 
nuestro propio crecimiento espiritual” 
(“Observaciones iniciales”, pág. 8).

Con el recurso Ven, sígueme, el Señor 
nos está preparando “para los tiempos 
peligrosos a los que nos enfrentamos” 
(Quentin L. Cook, “Una conversión 
profunda y duradera”, pág. 10). Él nos 
está ayudando a establecer ese “funda-
mento seguro, un fundamento sobre el 
cual, si los hombres edifican, no caerán” 
(Helamán 5:12), el fundamento de un 
testimonio anclado firmemente en la roca 
de nuestra conversión al Señor Jesucristo.

Que nuestros esfuerzos diarios en 
el estudio de las Escrituras nos forta-
lezcan y prueben que somos dignos de 
esas bendiciones prometidas; lo ruego, 
en el nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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en Cristo, aun en momentos difíciles y 
de incertidumbre2.

Lehi enseña que si Adán y Eva no 
hubiesen caído “habrían permanecido 
en un estado de inocencia, sin sentir 
gozo, porque no conocían la miseria…

“Pero he aquí, todas las cosas han sido 
hechas según la sabiduría de aquel que 
todo lo sabe.

“Adán cayó para que los hombres 
existiesen; y existen los hombres para 
que tengan gozo”3.

De forma paradójica, las aflicciones 
y el pesar nos preparan para sentir 
gozo si confiamos en el Señor y en 
Su plan para nosotros. Esa verdad la 
expresa maravillosamente un poeta 
del siglo XIII: “El pesar te prepara 
para el gozo. Arrasa abruptamente con 
todo lo que hay en tu vida para que un 
nuevo gozo pueda hallar lugar. Sacude 
las hojas marchitas de las ramas de tu 
corazón para que, en su lugar, crez-
can hojas frescas y verdes. Arranca las 
raíces putrefactas a fin de que nuevas 
raíces, ocultas debajo, tengan espacio 
para crecer. No importa el pesar que te 
sacuda el corazón, cosas muchos mejo-
res ocuparán su lugar”4.

El presidente Russell M. Nelson ense-
ñó: “… el gozo que brinda el Salvador 
[…] es constante, asegurándonos que 
nuestras ‘aflicciones no serán más que 
por un breve momento’ [Doctrina y 
Convenios 121:7] y que serán consagra-
das para nuestro provecho”5. Nuestras 
pruebas y aflicciones pueden dar lugar 
a un gozo mayor6.

Las buenas nuevas del Evangelio 
no son la promesa de una vida libre 
de pesar y de tribulación, sino una 
vida llena de propósito y significado: 
una vida en la que nuestros pesares y 
aflicciones sean “consumid[o]s en el 
gozo de Cristo”7. El Salvador declaró: 
“En el mundo tendréis aflicción. Pero 
confiad; yo he vencido al mundo”8. Su 

Feliz de manera consistente y resiliente. 
Nunca habíamos escuchado describir 
la felicidad de esa manera, pero sus 
palabras sonaban ciertas. Sabíamos 
que la felicidad que él describió no era 
un mero placer, ni un estado de ánimo 
elevado, sino una paz y un gozo que se 
sienten al entregarnos a Dios y depo-
sitar nuestra confianza en Él en todas 
las cosas1. Nosotros también habíamos 
vivido momentos en los que Dios habló 
paz a nuestra alma y nos dio esperanza 

POR EL  ÉLDER  L .  TODD B UDGE
De los Setenta

Durante su misión en África, nuestro 
hijo Dan enfermó gravemente y estuvo 
en una clínica de recursos limitados. 
Al leer la primera carta que nos envió 
después de su enfermedad, supusimos 
que estaría desanimado; sin embargo, 
escribió: “Aun postrado en la sala de 
urgencias, sentía paz. Nunca he sido 
tan feliz de manera consistente y resi-
liente en mi vida”. 

Cuando mi esposa y yo leímos esas 
palabras, nos embargó la emoción. 

Confianza constante  
y resiliente

Confiar en el Señor abarca confiar en Sus  
tiempos y requiere una paciencia y perseverancia 
que superen las tormentas de la vida.
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evangelio es un mensaje de esperanza. 
El pesar, acompañado de la esperanza 
en Jesucristo, abriga la promesa de un 
gozo duradero.

El relato del viaje de los jareditas a 
la tierra prometida puede servir como 
metáfora de nuestro trayecto por la vida 
terrenal. El Señor prometió al herma-
no de Jared y a su pueblo que Él iría 
“delante de [ellos] a una región que es 
favorecida sobre todas las regiones de 
la tierra”9. Les mandó que construyeran 
barcos, y ellos se pusieron a trabajar con 
obediencia siguiendo las instrucciones 
del Señor. No obstante, a medida que la 
construcción avanzaba, el hermano de 
Jared comenzó a tener inquietudes en 
cuanto a que el diseño del Señor para 
los barcos no fuera suficiente. Él clamó:

“… ¡Oh Señor!, he efectuado la obra 
que me has mandado, y he construido 
los barcos según tú me has dirigido.

“Y he aquí, oh Señor, no hay luz  
en ellos…”10.

“¿Vas a permitir, oh Señor, que 
crucemos estas grandes aguas en la 
obscuridad?”11.

¿Han derramado alguna vez su alma 
a Dios de ese modo? Al esforzarse por 
vivir como el Señor manda y sus expec-
tativas justas no se cumplen, ¿se han 
preguntado si tendrán que andar por 
la vida en tinieblas?12.

Luego, el hermano de Jared expresó 
una preocupación aun mayor en cuanto 
a su capacidad de sobrevivir en los 
barcos. Él clamó: “… Y también pere-
ceremos, porque en ellos no podremos 
respirar sino el aire que contengan”13. 
¿Les ha pasado alguna vez que, por las 
dificultades de la vida, les haya costado 
respirar y se preguntaran si podrían 
sobrevivir ese día, y aun menos volver 
a su hogar celestial?

Después de que el Señor ayudó al 
hermano de Jared a resolver cada una de 
sus inquietudes, le explicó: “… porque 

no podéis atravesar este gran mar, a 
menos que yo os prepare [una manera] 
contra las olas del mar, y los vientos que 
han salido, y los diluvios que vendrán”14.

El Señor dejó en claro que, en defini-
tiva, los jareditas no podrían llegar a la 
tierra prometida sin Él. Ellos no tenían 
el control, y la única manera en que 
podrían atravesar las grandes profun-
didades era si depositaban su confianza 
en Él. Al parecer, esas experiencias y la 
instrucción del Señor aumentaron la fe 
del hermano de Jared y fortalecieron su 
confianza en Él.

Observen el modo en que sus oracio-
nes cambiaron de preguntas e inquietu-
des a expresiones de fe y confianza.

“Y sé, oh Señor, que tú tienes todo 
poder, y que puedes hacer cuanto quie-
ras para el beneficio del hombre…

“He aquí, oh Señor, tú puedes hacer 
esto. Sabemos que puedes manifestar 
gran poder, que parece pequeño al 
entendimiento de los hombres”15.

Está escrito que, después, los jareditas 
“entraron en sus […] barcos y se hicieron 
a la mar, encomendándose al Señor su 
Dios”16. Encomendarse significa confiar o 
entregarse. Los jareditas no entraron en 
los barcos porque sabían exactamente 
cómo les iría en su travesía; lo hicieron 
porque habían aprendido a confiar en el 

poder, la bondad y la misericordia del 
Señor y, por tanto, estuvieron dispues-
tos a entregarse al Señor, junto con las 
dudas y temores que hayan tenido.

Recientemente, nuestro nieto Abe 
tenía miedo de subirse a uno de los ani-
males del carrusel que sube y baja. Él 
prefirió uno que no se movía. Finalmen-
te, su abuela lo convenció de que esta-
ría seguro, así que, confiando en ella, se 
subió. Luego dijo con una gran sonrisa: 
“No me siento seguro, pero estoy segu-
ro”. Quizás así es como se sintieron los 
jareditas. Puede que confiar en Dios no 
siempre se sienta seguro al principio, 
pero luego habrá gozo.

La travesía no fue fácil para los 
jareditas ya que “muchas veces fueron 
sepultados en las profundidades del 
mar, a causa de las gigantescas olas que 
rompían sobre ellos”17. Sin embargo, 
está registrado que “el viento no dejó de 
soplar hacia la tierra prometida”18. Por 
difícil que sea de comprender, sobre todo 
en momentos de la vida en que los vien-
tos soplan fuertemente y el mar es turbu-
lento, podemos recibir consuelo al saber 
que Dios, en Su infinita bondad, siempre 
nos impulsa hacia nuestro hogar.

El registro prosigue: “Y así fueron 
impulsados hacia adelante; y ningún 
monstruo del mar podía despedazarlos, 
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ni ballena alguna podía hacerles daño; y 
tenían luz continuamente, así cuando se 
hallaban encima del agua como cuando 
estaban debajo de ella”19. Vivimos en un 
mundo en el que las monstruosas olas 
de la muerte, las enfermedades físicas 
y mentales, y las pruebas y aflicciones 
de todo tipo nos golpean. No obstante, 
mediante la fe en Jesucristo y al elegir 
confiar en Él, nosotros también podemos 
tener luz continuamente, ya sea por 
encima o por debajo del agua. Nosotros 
podemos tener la seguridad de que 
Dios nunca deja de impulsarnos hacia 
nuestro hogar celestial.

Mientras eran sacudidos en los bar-
cos, los jareditas “le cantaban alabanzas 
al Señor […] y le daba[n] gracias y 
loor todo el día; y cuando llegaba la 
noche, no cesaban de alabar al Señor”20. 
Sentían gozo y agradecimiento aun en 
medio de sus aflicciones. Todavía no 
habían llegado a la tierra prometida, 
pero se regocijaban en la bendición pro-
metida debido a su confianza constante y 
resiliente en Él21.

Los jareditas fueron impelidos sobre 
las aguas durante trescientos cuarenta y 
cuatro días22. ¿Se imaginan? Confiar en 
el Señor abarca confiar en Sus tiempos 
y requiere una paciencia y una perse-
verancia que superen las tormentas de 
la vida23.

Finalmente, los jareditas “desembar-
caron en las playas de la tierra prome-
tida. Y al pisar sus pies las playas de la 
tierra prometida, se postraron sobre la 
faz de la tierra y se humillaron ante el 
Señor, y vertieron lágrimas de gozo ante 
el Señor, por causa de la abundancia de 
sus tiernas misericordias sobre ellos”24.

Si somos fieles en guardar nuestros 
convenios, nosotros también llegaremos 
a salvo a casa un día, nos postraremos 
ante el Señor y verteremos lágrimas de 
gozo por la abundancia de Sus tiernas 
misericordias en nuestra vida, incluso 

por los pesares que hicieron lugar para 
más gozo25.

Testifico que, a medida que nos 
encomendemos al Señor y elijamos 
confiar de manera constante y resiliente 
en Jesucristo y en Sus propósitos divi-
nos en la vida, Él nos dará seguridad, 
hablará paz a nuestra alma y hará que 
“en él p[ong]amos la esperanza de nues-
tra liberación”26.

Testifico que Jesús es el Cristo; Él 
es la fuente de todo gozo”27. Su gracia 
es suficiente y Él es poderoso para 
salvar28; Él es la luz, la vida y la espe-
ranza del mundo29; Él no nos dejará 
perecer30. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Alma 36:3; 57:27.
	 2.	Véase Alma 58:11.
	 3.	2 Nefi 2:23–25; cursiva agregada.
	 4.	Véase The Mathnawi of Jalalu’ddin Rumi 

(1925–1940), trad. Reynold A. Nicholson, 
tomo V, pág. 132.

	 5.	Russell M. Nelson, “El gozo y la 
supervivencia espiritual”, Liahona, noviembre 
de 2016, pág. 82.

	 6.	Véase Neal A. Maxwell, “Con esperanza… 
arar”, Liahona, julio de 2001: “Jesús redentor 
también ‘derramó su alma hasta la muerte’ 
[…] ¡Al ‘derramar’ a veces nuestras almas  
con súplicas personales, quedamos así 
vacíos, por lo que hay más lugar para tener 
más gozo!”.

	 7.	Alma 31:38; véase también Neal A. Maxwell, 
“Brim with Joy” (discurso pronunciado en 
un devocional de la Universidad Brigham 
Young, el 23 de enero de 1996),  

speeches.byu.edu: “Cuando alcancemos un 
punto de consagración, nuestras aflicciones 
serán consumidas en el gozo de Cristo. Eso 
no significa que no tendremos aflicciones, 
sino que serán puestas en una perspectiva 
que nos permita hacerles frente. En nuestra 
constante búsqueda del gozo y con cada 
incremento de rectitud, experimentaremos 
una gota más de deleite —una gota tras 
otra— hasta que, en las palabras de un 
profeta, nuestro corazón ‘rebos[e] de gozo’ 
(Alma 26:11). Al final, ¡la copa del alma 
finalmente rebosa!”.

	 8.	Juan 16:33.
	 9.	Éter 1:42.
	10.	Éter 2:18–19.
	11.	Éter 2:22.
	12.	Véase Juan 8:12.
	13.	Éter 2:19; compárese con Marcos 4:38;  

véase también Marcos 4:35–41.
	14.	Éter 2:25; cursiva agregada.
	15.	Éter 3:4–5.
	16.	Éter 6:4; cursiva agregada.
	17.	Éter 6:6.
	18.	Éter 6:8, cursiva agregada; véase también 

1 Nefi 18:8.
	19.	Éter 6:10.
	20.	Éter 6:9; véase también 1 Nefi 18:16.
	21.	Compárese con 1 Nefi 5:5. A pesar de hallarse 

aún en el desierto, Lehi se regocijaba en la 
bendición prometida.

	22.	Véase Éter 6:11.
	23.	Véanse Hebreos 10:36; Alma 34:41; Doctrina 

y Convenios 24:8; 64:32.
	24.	Éter 6:12.
	25.	Véanse 1 Nefi 1:20; 8:8; Alma 33:16.
	26.	Alma 58:11.
	27.	Véase Russell M. Nelson, “El gozo y la 

supervivencia espiritual”, pág. 82.
	28.	Véanse 2 Nefi 31:19; Alma 34:18;  

Moroni 10:32.
	29.	Véase “El Cristo Viviente: El Testimonio 

de los Apóstoles”, Liahona, mayo de 2017, 
interior de la portada.

	30.	Véase 1 Nefi 1:14.
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esa razón, nos dirigimos a ustedes hoy 
desde un templo. El fin por el que cada 
uno nos esforzamos es ser investidos 
con poder en una Casa del Señor, ser 
sellados como familia, ser fieles a los 
convenios hechos en el templo que nos 
hacen merecedores del don más grande 
de Dios, que es la vida eterna. Las 
ordenanzas del templo y los convenios 
que ustedes hagan allí son clave para 
fortalecer su vida, su matrimonio y su 
familia, y su habilidad para resistir los 
ataques del adversario. Su adoración 
en el templo y su servicio allí por sus 
antepasados les bendecirá con mayor 
revelación personal y paz, y les fortale-
cerá en su compromiso de mantenerse 
en la senda de los convenios”3.

Al seguir la voz de Dios y Su senda 
de los convenios, Él nos fortalecerá a lo 
largo de nuestras pruebas.

El viaje al templo de mi familia 
hace ya años fue difícil, pero cuando 
nos acercábamos al templo en Salt 
Lake City, Utah, mi madre, llena de 
fe y gozo, dijo: “Vamos a estar bien; 
el Señor nos protegerá”. Nos sellamos 
como familia y mi hermana se recupe-
ró. Eso solo sucedió después de que 
se puso a prueba la fe de mis padres y 
siguieron la inspiración del Señor.

El ejemplo de fe y la perseverancia 
de mis padres todavía influye en noso-
tros en nuestra vida hoy. Su ejemplo 
llegó a ser importante y significativo 
a medida que nos enseñaron el porqué 
de la doctrina del Evangelio y nos 
ayudaron a comprender su significado, 
propósito y las bendiciones que nos 
brinda. Comprender el porqué del evan-
gelio de Jesucristo también nos puede 
ayudar a afrontar las pruebas con fe.

Todo lo que Dios nos invita y nos 
manda hacer es una expresión de Su 
amor por nosotros y Su deseo de brin-
darnos todas las bendiciones reservadas 
para Sus hijos fieles. No supongamos 

del Señor de ir al templo, nuestra 
familia sería protegida y bendecida; y 
así fue.

No importa los obstáculos que 
afrontemos en la vida, podemos confiar 
en que Jesucristo preparará la senda 
a medida que caminemos con fe para 
hacer Su voluntad. Dios ha prometido a 
todo aquel que viva según los conve-
nios que ha hecho con Él que recibirá, 
en Su tiempo, todas Sus bendiciones 
prometidas. El élder Holland ha ense-
ñado: “Algunas bendiciones nos llegan 
pronto, otras llevan más tiempo y otras 
no se reciben hasta llegar al cielo; pero, 
para aquellos que aceptan el evangelio 
de Jesucristo, siempre llegan”1.

Moroni explicó que “la fe es las 
cosas que se esperan y no se ven; por 
tanto, no contendáis porque no veis, 
porque no recibís ningún testimonio 
sino hasta después de la prueba de 
vuestra fe”2.

Deberíamos preguntarnos: “¿Qué 
debemos hacer para afrontar mejor las 
pruebas que se nos presentan?”.

En sus primeros comentarios públi-
cos como Presidente de la Iglesia, el 
presidente Russell M. Nelson enseñó: 
“Como una nueva presidencia, quere-
mos empezar con el fin en mente. Por 

POR EL  ÉLDER  JORGE M.  A LVARADO
De los Setenta

Cuando era niño, Frank Talley, un 
miembro de la Iglesia, se ofreció a ayu-
dar a mi familia a volar desde Puerto 
Rico a Salt Lake City para que pudié-
ramos ser sellados en el templo, pero 
apenas mis padres comenzaron con los 
preparativos empezaron a surgir obs-
táculos. Mi hermana Marivid enfermó. 
Preocupados, mis padres oraron para 
saber qué hacer, pero sintieron que 
debían hacer el viaje. Confiaron en que 
al seguir las impresiones que recibieron 

Después de la prueba  
de nuestra fe

Al seguir la voz de Dios y Su senda de los 
convenios, Él nos fortalecerá en nuestras pruebas.
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que nuestros hijos aprenden a amar 
el Evangelio por sí solos; es nuestra 
responsabilidad enseñarles. Al ayudar a 
nuestros hijos a aprender a usar su albe-
drío de manera sabia, nuestro ejemplo 
de rectitud puede inspirarlos a tomar 
decisiones justas. Su vida fiel, a su vez, 
ayudará a los hijos de ellos a saber la 
verdad del Evangelio por sí mismos.

Jóvenes, escuchen al profeta hoy 
cuando les hable; busquen las verda-
des divinas y procuren comprender 
el Evangelio por ustedes mismos. 
El presidente Nelson recientemente 
aconsejó: “¿De qué sabiduría care-
cen? […]. Sigan el ejemplo del profeta 
José; encuentren un lugar tranquilo 
[…] humíllense ante Dios; derramen su 
corazón a su Padre Celestial; acudan a 
Él para recibir respuestas”4. A medida 
que procuren la guía del Padre Celes-
tial amoroso, mediante la oración, al 
escuchar los consejos de los profetas 
vivientes y al observar el ejemplo de 
padres rectos, ustedes también pueden 

llegar a ser un fuerte eslabón de fe en 
su familia.

A los padres con hijos que han deja-
do la senda de los convenios, ayúdenlos 
amablemente a comprender las verda-
des del Evangelio. Háganlo ya; nunca 
es demasiado tarde.

Nuestro ejemplo de una vida recta 
puede marcar una gran diferencia. El 
presidente Russell M. Nelson enseñó: 
“Como Santos de los Últimos Días, 
nos hemos acostumbrado a pensar en 
la ‘iglesia’ como algo que ocurre en 
nuestros centros de reuniones, respal-
dado por lo que ocurre en el hogar. 
Necesitamos un ajuste a este modelo. 
Ha llegado la hora de una Iglesia centra-
da en el hogar, respaldada por lo que se 
lleva a cabo dentro de nuestros barrios, 
ramas y estacas”5.

En las Escrituras se enseña: “Instru-
ye al niño en su camino; y aun cuando 
fuere viejo, no se apartará de él”6.

También leemos: “Y como la 
predicación de la palabra tenía gran 

propensión a impulsar a la gente a 
hacer lo que era justo —sí, había surtido 
un efecto más potente en la mente del 
pueblo que la espada o cualquier otra 
cosa que les había acontecido— por 
tanto, Alma consideró prudente que 
pusieran a prueba la virtud de la pala-
bra de Dios”7.

Hay una historia de una mujer que 
estaba molesta porque su hijo comía 
demasiados dulces. No importaba 
cuánto lo reprendía, él continuaba 
satisfaciendo su gusto por lo dulce. 
Frustrada, decidió llevar a su hijo a ver 
a un hombre sabio a quien él respetaba.

Se acercó a él y le dijo: “Señor, mi 
hijo come demasiados dulces. No es 
bueno para su salud. ¿Podría aconsejar-
le que deje de hacerlo?”.

El hombre sabio escuchó a la mujer, 
se volvió y le dijo al niño: “Vete a casa y 
vuelve en dos semanas”.

La mujer quedó perpleja y se pre-
guntó por qué no le había pedido al 
niño que dejara de comer dulces. Tomó 
al niño y se fue a su casa.

Dos semanas después regresó con 
el niño. El hombre sabio les hizo señas 
para que se acercaran, miró al niño y le 
dijo: “Niño, deberías dejar de comer tan-
tos dulces. No es bueno para tu salud”.

El niño asintió y prometió que no 
continuaría con ese hábito.

La mamá del niño miró al hombre 
sabio y le preguntó: “¿Por qué no le 
dijo eso hace dos semanas?”.
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El hombre sabio sonrió. “Hace dos 
semanas yo también estaba comiendo 
muchos dulces”.

Ese hombre vivía con tal integridad 
que sabía que su consejo solo tendría 
poder si él seguía su propio consejo.

La influencia que tenemos en nues-
tros hijos es más poderosa cuando nos 
ven caminar fielmente en la senda de los 
convenios. El profeta Jacob, del Libro 
de Mormón, es un ejemplo de tal rec-
titud. Su hijo Enós escribió acerca del 
impacto de las enseñanzas de su padre:

“Yo, Enós, sabía que mi padre era 
un varón justo, pues me instruyó en su 
idioma y también me crio en disciplina 
y amonestación del Señor —y bendito 
sea el nombre de mi Dios por ello—

“Y os diré de la lucha que tuve ante 
Dios antes de recibir la remisión de mis 
pecados […] y las palabras que frecuen-
temente había oído a mi padre hablar, 
en cuanto a la vida eterna y el gozo 
de los santos, penetraron mi corazón 
profundamente”8.

Las madres de los jóvenes guerreros 
lamanitas vivían el Evangelio de tal 
manera que sus hijos estaban llenos de 
convicción. Su capitán informó:

“Hasta entonces nunca habían 
combatido; no obstante no temían la 
muerte, y estimaban más la libertad de 

sus padres que sus propias vidas; sí, sus 
madres les habían enseñado que si no 
dudaban, Dios los libraría.

“Y me repitieron las palabras de sus 
madres, diciendo: No dudamos que 
nuestras madres lo sabían”9.

Enós y los jóvenes guerreros lama-
nitas fueron fortalecidos por la fe de 
sus padres, que les ayudó a afrontar sus 
propias pruebas de fe.

Es una bendición tener el Evange-
lio en nuestros días, el cual nos eleva 
cuando nos sentimos desanimados o 
preocupados. Se nos asegura que nues-
tros esfuerzos darán frutos en el tiempo 
del Señor si seguimos adelante en las 
pruebas de nuestra fe.

Mi esposa y yo, junto con la pre-
sidencia de Área, acompañamos al 
élder David A. Bednar a la dedicación 
del Templo de Puerto Príncipe, Haití. 
Nuestro hijo Jorge vino con nosotros y 
nos compartió su experiencia: “¡Increí-
ble, papá! Tan pronto como el élder 
Bednar comenzó la oración dedica-
toria, pude sentir el salón llenarse 
de calidez y luz. La oración amplió 
mi entendimiento sobre el propósito 
de un templo. En verdad es la Casa 
del Señor”.

En el Libro de Mormón, Nefi enseña 
que a medida que deseemos saber la 

voluntad de Dios, Él nos fortalecerá. Él 
escribió: “Y sucedió que yo, Nefi, sien-
do muy joven […] y teniendo grandes 
deseos de conocer los misterios de Dios, 
clamé por tanto al Señor; y he aquí que 
él me visitó y enterneció mi corazón, de 
modo que creí todas las palabras que 
mi padre había hablado; así que no me 
rebelé en contra de él como lo habían 
hecho mis hermanos”10.

Hermanos y hermanas, ayudemos 
a nuestros hijos y a los niños a nuestro 
alrededor a seguir la senda de los con-
venios de Dios a fin de que el Espíritu 
pueda enseñarles y ablandarles el cora-
zón para que quieran seguirlo durante 
toda la vida.

Al considerar el ejemplo de mis 
padres, me doy cuenta de que nuestra 
fe en el Señor Jesucristo nos mostrará el 
camino que nos llevará a salvo a nuestro 
hogar celestial. Sé que suceden milagros 
después de la prueba de nuestra fe.

Testifico de Jesucristo y Su sacri-
ficio expiatorio. Sé que Él es nuestro 
Salvador y Redentor. Él y nuestro Padre 
Celestial se le aparecieron aquella maña-
na de la primavera de 1820 al joven José 
Smith, el Profeta de la Restauración. 
El presidente Russell M. Nelson es el 
profeta de nuestros días. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Jeffrey R. Holland, “Sumo sacerdote de los 

bienes venideros”, Liahona, enero de 2000, 
pág. 45.

	 2.	Éter 12:6.
	 3.	Véase Russell M. Nelson, “Al avanzar juntos”, 

Liahona, abril de 2018, pág. 7.
	 4.	Russell M. Nelson, “Revelación para la 

Iglesia, revelación para nuestras vidas”, 
Liahona, mayo de 2018, págs. 95–96.

	 5.	Russell M. Nelson, “Observaciones iniciales”, 
Liahona, noviembre de 2018, pág. 7.

	 6.	Proverbios 22:6.
	 7.	Alma 31:5.
	 8.	Enós 1:1, 3.
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todo con nuestros compromisos? ¿Qué 
sucede si nos apartamos de nuestros 
convenios? ¿Vendrán a Cristo otras per-
sonas al ver nuestro ejemplo? ¿Conside-
ran el dar su palabra un compromiso? 
Guardar las promesas no es un hábito, 
es una característica de ser discípulos 
de Jesucristo.

El Señor, muy consciente de 
nuestras flaquezas en la vida terrenal, 
ha prometido: “Sed de buen ánimo, 
pues, y no temáis, porque yo, el Señor, 
estoy con vosotros y os ampararé”1. He 
sentido Su presencia cuando necesi-
taba tranquilidad, consuelo, o mayor 
entendimiento o fortaleza espirituales; 
he sentido profunda humildad y estoy 
agradecido por Su compañía divina.

El Señor ha dicho: “Toda alma que 
deseche sus pecados y venga a mí, 
invoque mi nombre, obedezca mi voz y 
guarde mis mandamientos, verá mi faz 
y sabrá que yo soy”2. Esa tal vez sea Su 
promesa suprema.

Aprendí la importancia de cumplir 
con mi palabra durante mi juventud. 
Un ejemplo es cuando me ponía en 

hechos, y expió nuestros pecados para 
que podamos vivir de nuevo. Él ha 
honrado cada una de Sus promesas.

¿Puede decirse lo mismo de cada 
uno de nosotros? ¿Cuáles son los peli-
gros si engañamos un poco, cometemos 
un pequeño desliz, o no cumplimos del 

POR EL  ÉLDER  RONA LD A .  RASBAND
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Queridos hermanos y hermanas, al con-
cluir esta sesión, ruego que cada uno de 
nosotros conserve en el corazón el testi-
monio de las verdades del evangelio de 
Jesucristo que se ha dado hoy. Es una 
bendición tener este sagrado tiempo 
juntos para afianzar nuestra promesa 
al Señor Jesucristo de que somos Sus 
siervos y de que Él es nuestro Salvador.

La importancia de hacer y guardar 
promesas y convenios es algo que me 
preocupa mucho. ¿Cuán importante es 
para ustedes cumplir con su palabra?, 
¿ser de confianza?, ¿hacer lo que dicen 
que harán?, ¿esforzarse por honrar sus 
convenios sagrados?, ¿tener integri-
dad? Al vivir leales a nuestras promesas 
hechas al Señor y a otras personas, 
caminamos la senda de los convenios 
de regreso a nuestro Padre Celestial y 
sentimos Su amor en nuestra vida.

Nuestro Salvador, Jesucristo, es 
nuestro gran Ejemplo en cuanto a hacer 
y guardar promesas y convenios. Vino 
a la tierra con la promesa de hacer la 
voluntad del Padre, enseñó los prin-
cipios del Evangelio en palabra y en 

Ser fieles a nuestras 
promesas y convenios

Los invito a considerar, con gran integridad, los 
convenios que hacen con el Señor y las promesas 
que le hacen a Él y a otras personas, sabiendo que 
su palabra es un compromiso.
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posición firme para recitar la promesa 
scout. Nuestra relación con los Boy 
Scouts de América, que ahora concluye, 
siempre será un importante legado para 
mí y para esta Iglesia. A la organización 
de escultismo, a las multitudes de hom-
bres y mujeres que han servido con dili-
gencia como líderes scout, a las mamás 
—que merecen verdadero crédito— y a 
los jovencitos que han participado en 
escultismo, les decimos: “Gracias”.

En esta misma sesión, nuestro que-
rido profeta, el presidente Russell M. 
Nelson, y el élder Quentin L. Cook, 
han anunciado ajustes que volverán a 
centrar nuestra atención en los jóvenes, 
y alinearán nuestras organizaciones con 
la verdad revelada. Asimismo, apenas el 
domingo pasado, el presidente Nelson  

y el presidente M. Russell Ballard expli-
caron el nuevo programa Niños y Jóve-
nes de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días para toda la 
Iglesia. Es una iniciativa mundial que 
se centra en nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. La Primera Presidencia y el 
Cuórum de los Doce Apóstoles están 
unidos en esta nueva dirección, y doy 
mi testimonio personal de que el Señor 
nos ha guiado en cada paso del camino. 
Estoy entusiasmado de que los niños y 
los jóvenes de la Iglesia experimenta-
rán este enfoque integrado tanto en el 
hogar como en la Iglesia, mediante el 
aprendizaje del Evangelio, el servicio y 
las actividades, y el desarrollo personal.

El lema de los jóvenes del año 
entrante, 2020, se refiere a la conocida 

promesa de Nefi: “Iré y haré”. Nefi 
escribió: “Y sucedió que yo, Nefi, dije a 
mi padre: Iré y haré lo que el Señor ha 
mandado, porque sé que él nunca da 
mandamientos a los hijos de los hom-
bres sin prepararles una vía para que 
cumplan lo que les ha mandado”3. Aun-
que se haya pronunciado hace mucho, 
nosotros, en la Iglesia, nos atenemos a 
dicha promesa hoy en día.

“Ir y hacer” significa elevarse por 
encima de la manera del mundo; recibir 
y actuar de acuerdo con la revelación 
personal; vivir rectamente, con esperan-
za y fe en el futuro; hacer convenios de 
seguir a Jesucristo y guardarlos, y de 
ese modo aumentar nuestro amor por 
Él, el Salvador del mundo.

Un convenio es una promesa mutua 
que hacemos entre nosotros y el Señor. 
Como miembros de la Iglesia, al bau-
tizarnos, hacemos convenio de tomar 
sobre nosotros el nombre de Jesucristo; 
de vivir de la manera en la que Él vivió. 
Al igual que aquellos que se bautiza-
ron en las aguas de Mormón, hacemos 
convenio de llegar a ser Su pueblo, de 
“llevar las cargas los unos de los otros 
para que sean ligeras […], llorar con 
los que lloran […], consolar a los que 
necesitan de consuelo, y ser testigos 
de Dios en todo tiempo, y en todas las 
cosas y en todo lugar”4. Nuestra minis-
tración unos por otros en la Iglesia 
refleja nuestro compromiso de honrar 
esas promesas.

Cuando tomamos la Santa Cena, 
renovamos ese convenio de tomar 
sobre nosotros Su nombre y hacemos 
promesas adicionales de mejorar. 
Nuestros pensamientos y acciones 
diarias, tanto grandes como pequeños, 
reflejan nuestro compromiso para con 
Él. A cambio, Su promesa sagrada es 
la siguiente: “Si os acordáis siempre de 
mí, tendréis mi Espíritu para que esté 
con vosotros”5.
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Mi pregunta hoy es: ¿somos fieles a 
nuestras promesas y convenios, o son 
a veces compromisos a medias que se 
hacen a la ligera y que, por lo tanto, 
se quebrantan con facilidad? Cuando 
decimos a alguien: “Oraré por ti”, ¿lo 
hacemos? Cuando nos compromete-
mos: “Allí estaré para ayudar”, ¿vamos? 
Cuando nos comprometemos a pagar 
una deuda, ¿la pagamos? Cuando 
levantamos la mano para sostener a 
otro miembro de la Iglesia en un nuevo 
llamamiento, lo que significa dar apo-
yo, ¿lo apoyamos?

Una noche, cuando era joven,  
mi madre se sentó conmigo al pie de 
su cama y habló seriamente sobre la 
importancia de vivir la Palabra de Sabi-
duría. Dijo: “Desde hace años, conozco, 
por la experiencia de otras personas, la 
pérdida de espiritualidad y sensibilidad 
que causa el no obedecer la Palabra de 
Sabiduría”. Me miró directamente a los 
ojos y sentí que sus palabras me pene-
traban el corazón: “Prométeme hoy, 

Ronnie (ella me llamaba Ronnie), que 
vivirás siempre la Palabra de Sabiduría”. 
Le hice esa promesa de modo solemne 
y la he mantenido todos estos años.

Aquel compromiso me benefició 
mucho durante la juventud y, en años 
posteriores, al estar en ámbitos de 
negocios en los que ciertas sustancias 
fluían con liberalidad. Tomé de ante-
mano la decisión de seguir las leyes de 
Dios, y jamás tuve que reconsiderarla. 
El Señor ha dicho: “Yo, el Señor, estoy 
obligado cuando hacéis lo que os digo; 
mas cuando no hacéis lo que os digo, 
ninguna promesa tenéis”6. ¿Qué les dice 
Él a quienes observan la Palabra de 
Sabiduría? Que tendremos promesas de 
salud, fortaleza, sabiduría, conocimien-
to y ángeles que nos protegerán7.

Hace algunos años, la hermana  
Rasband y yo nos hallábamos en el 
Templo de Salt Lake para el sellamien-
to de una de nuestras hijas. Mientras 
estábamos afuera del templo con una 
hija menor que no tenía la edad para 

asistir a la ceremonia, hablamos sobre 
la importancia de sellarse en el santo 
templo de Dios. Tal como mi madre me 
había enseñado años antes, le dijimos a 
nuestra hija: “Queremos que estés sella-
da en el templo y a salvo; y queremos 
que nos prometas que cuando halles a 
tu compañero eterno, fijarás una fecha 
con él para sellarte en el templo”. Ella 
nos dio su palabra.

Desde entonces ha dicho que 
nuestra conversación y su promesa la 
protegieron y le recordaron “lo que era 
más importante”. Más adelante hizo 
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sagrados convenios al sellarse a su espo-
so en el templo.

El presidente Nelson ha enseñado: 
“Aumentamos el poder del Salvador 
en nuestra vida cuando hacemos con-
venios sagrados y guardamos dichos 
convenios con precisión. Nuestros con-
venios nos unen a Él y nos dan poder 
divino”8.

Cuando guardamos las promesas 
que nos hacemos unos a otros, es más 
probable que guardemos las promesas 
que hacemos al Señor. Recuerden las 
palabras de Él: “En cuanto lo hicisteis a 
uno de estos, mis hermanos más peque-
ños, a mí lo hicisteis”9.

Reflexionen conmigo sobre algunos 
ejemplos de promesas que están en las 
Escrituras. Ammón y los hijos de Mosíah, 
en el Libro de Mormón, se comprome-
tieron a “la predicación de la palabra de 
Dios”10. Cuando las fuerzas lamanitas 
capturaron a Ammón, lo llevaron ante 
Lamoni, el rey lamanita. Ammón se 
comprometió con el rey al decir: “Seré 
tu siervo”11. Cuando vinieron ladrones a 
robar las ovejas del rey, Ammón les cortó 
los brazos. El rey se asombró tanto que 
escuchó el mensaje de Ammón sobre el 
Evangelio y se convirtió.

Rut, en el Antiguo Testamento, 
prometió a su suegra: “Adondequiera 

que tú fueres, iré yo”12; ella vivió fiel a 
su palabra. El buen samaritano, en una 
parábola del Nuevo Testamento, prome-
tió al posadero que si cuidaba del viajero 
herido, “todo lo que gast[ara] de más, 
[él se] lo pagar[ía] cuando v[olviese]”13. 
Zoram, en el Libro de Mormón, prome-
tió ir al desierto con Nefi y sus hermanos. 
Nefi relató: “Cuando Zoram se jura-
mentó, cesaron nuestros temores con 
respecto a él”14.

¿Y la antigua promesa “hech[a] a los 
padres”, según se describe en las Escri-
turas, de que “el corazón de los hijos se 
volverá hacia sus padres”?15. En la vida 
preterrenal, cuando elegimos el plan de 
Dios, prometimos ayudar a recoger a 
Israel en ambos lados del velo. El élder 
John A. Widtsoe explicó hace años: 
“Nosotros entramos en una sociedad 
con el Señor. Por tanto, el cumplimiento 
del plan llegó a ser no solo la obra del 
Padre y la del Salvador, sino también 
nuestra obra”16.

“[El] recogimiento es lo más impor-
tante que se está llevando a cabo hoy 
en la tierra”, ha dicho el presidente 
Nelson al viajar por el mundo. “Cuando 
hablamos del recogimiento, simplemente 
estamos diciendo esta verdad funda-
mental: cada uno de los hijos de nuestro 
Padre Celestial, a ambos lados del velo, 

merece escuchar el mensaje del evange-
lio restaurado de Jesucristo”17.

Como Apóstol del Señor Jesucristo, 
concluyo con una invitación y una pro-
mesa. Primero, la invitación: Los invito 
a considerar, con gran integridad, los 
convenios que hacen con el Señor y las 
promesas que le hacen a Él y a otras 
personas, sabiendo que su palabra es 
un compromiso. Segundo, les prometo 
que, al hacerlo, el Señor confirmará sus 
palabras y avalará sus actos conforme 
se esfuercen con diligencia infatigable 
por edificar su vida, su familia y La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días. Él estará con ustedes, 
mis queridos hermanos y hermanas, 
y pueden esperar, con confianza, ser 
“recibidos en el cielo, para que así 
moren con Dios en un estado de inter-
minable felicidad […] porque el Señor 
Dios lo ha declarado”18.

Esto lo testifico y lo prometo, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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Uno de nuestros himnos expresa la 
súplica al Señor: “En sol y sombra, 
acompáñame”1. Hace tiempo, iba en 
un avión que se acercaba a una fuerte 
tormenta. Vi por la ventana un denso 
manto de nubes debajo de nosotros. 
Los rayos del sol poniente se reflejaban 
en las nubes y estas brillaban con inten-
sidad. Poco después, el avión descendió 
por las pesadas nubes y de repente 
nos envolvió una espesa oscuridad que 
opacó por completo la intensa luz que 
habíamos presenciado un poco antes2.

En la vida podrían formarse nubes 
negras que nos impidan percibir la 
luz de Dios y hasta ocasionar que nos 
preguntemos si aún existe. Algunas de 
ellas son nubes de depresión, ansiedad 
y otras aflicciones mentales y emocio-
nales que podrían distorsionar la forma 
en que nos vemos a nosotros mismos, 
a los demás e incluso a Dios, y afectan 
a mujeres y hombres de toda edad y en 
todos los rincones del mundo.

Igual de dañina es la nube de escep-
ticismo que insensibiliza y que podría 
afectar a los que no hayan sufrido esos 
desafíos. Como otras partes del cuerpo, 
el cerebro está sujeto a enfermedades, 

traumas y desequilibrios químicos. Si 
nuestra mente padece, es apropiado 
que procuremos ayuda de Dios, de las 
personas que nos rodean y de profesio-
nales médicos o de la salud mental.

“Todos los seres humanos, hombres 
y mujeres, son creados a la imagen de 
Dios. Cada uno es un amado hijo o hija 
procreado como espíritu por padres 
celestiales y […] cada uno tiene una 
naturaleza y un destino divinos”3. Al 
igual que nuestros Padres Celestiales y 
nuestro Salvador, tenemos un cuerpo 
físico4 y sentimos emociones5.

POR REY N A   I .  A B URTO
Segunda Consejera de la Presidencia General  
de la Sociedad de Socorro

En sol y sombra,  
Señor, acompáñame

Testifico que “en sol y sombra” el Señor nos 
acompañará, que nuestras “aflicciones [pueden 
ser] consumidas en el gozo de Cristo”.

S e s i ó n  d e  M u j e r e s  |  5  O c t u b r e  d e  2 0 1 9

Mis queridas hermanas, es normal 
sentirnos tristes o preocupadas de vez 
en cuando. La tristeza y la ansiedad son 
sentimientos humanos naturales6. No 
obstante, si constantemente estamos 
tristes y si el dolor no nos permite 
sentir el amor del Padre Celestial y Su 
Hijo, y la influencia del Espíritu Santo, 
entonces quizá suframos de depresión, 
ansiedad u otra afección emocional.

Hace tiempo, mi hija escribió: 
“Hubo una época en la que me embar-
gaba una gran tristeza. Siempre pensé 
que la tristeza era motivo de vergüenza 
y señal de debilidad, y por eso me la 
guardaba para mí misma […]. Me sen-
tía insignificante”7. 

Una amiga lo describió así: “Desde 
niña he luchado constantemente con 
sentimientos de desesperanza, oscuri-
dad, soledad y temor, y la sensación de 
estar destrozada o tener defectos. Me 
esforzaba por ocultar mi dolor para 
nunca dar otra impresión que no fuera 
la de positivismo y fortaleza”8.

Mis queridas hermanas, nos puede 
suceder a cualquiera, sobre todo si 
como creyentes del plan de felicidad, 
nos imponemos cargas innecesarias al 
pensar que tenemos que ser perfectos 
ahora, lo cual puede ser abrumador. 
Lograr la perfección es un proceso que 
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tendrá lugar a lo largo de nuestra vida 
mortal y más allá, y solo mediante la 
gracia de Jesucristo9. 

En cambio, al hablar abiertamente 
de nuestros problemas emocionales, 
reconociendo que no somos perfectos, 
damos permiso a los demás de expresar 
sus desafíos y juntos comprendemos 
que hay esperanza y que no tenemos 
que sufrir a solas10. 

Como discípulos de Jesucristo, 
hemos hecho convenio con Dios de que 
estamos “dispuestos a llevar las cargas 
los unos de los otros” y “a llorar con los 
que lloran”11. Esto podría incluir infor-
marnos sobre las enfermedades emo-
cionales, encontrar recursos que nos 
ayuden a afrontarlas y, principalmente, 
acudir nosotros y llevar a los demás a 
Cristo, quien es el Maestro Sanador12. 
Aunque no podamos identificarnos con 
lo que los demás estén pasando, el vali-
dar la realidad de su dolor puede ser un 
gran primer paso para hallar compren-
sión y sanación13.

En algunos casos se puede determi-
nar la causa de la depresión o ansiedad, 
pero en otros podría ser difícil de 
discernir14. El cerebro podría padecer 
debido al estrés15 o la intensa fatiga16, lo 
cual a veces se puede mejorar ajustando 
la dieta, el sueño y el ejercicio. Otras 

veces, podrían necesitarse terapia o 
medicamentos bajo la dirección de 
profesionales capacitados.

Si no se atienden, las afecciones 
mentales o emocionales pueden causar 
aislamiento, malentendidos, ruptura de 
relaciones, daño autoinfligido y hasta 
el suicidio. Esto lo he vivido en carne 
propia porque mi propio padre se 
suicidó hace muchos años. Su muerte 
fue impactante y devastadora para mi 
familia y para mí. Me ha tomado años 
procesar el dolor y hasta hace poco me 
enteré de que hablar del suicidio de 
maneras apropiadas en realidad ayuda 
a evitarlo en lugar de propiciarlo17. 
Finalmente he hablado abiertamente de 
la muerte de mi padre con mis hijos y he 
visto la sanación que el Salvador puede 
brindar en ambos lados del velo18.

Penosamente, muchos que sufren 
casos graves de depresión se distancian 
de los demás santos porque sienten que 
no encajan en un molde imaginario. 
Podemos ayudarles a saber y sentir 
que sí tienen un lugar entre nosotros. 
Es importante darnos cuenta de que la 
depresión no se deriva de la debilidad 
y normalmente tampoco del pecado19. 
Más bien, “aumenta si se mantiene en 
secreto y se mitiga con la empatía”20. 
Juntos podemos romper las nubes del 

aislamiento y el estigma para que se 
levante la carga de la vergüenza y se 
produzcan milagros de sanación.

Durante Su ministerio terrenal, Jesu-
cristo sanó a los enfermos y afligidos. 
Sin embargo, cada persona tuvo que 
ejercer fe en Él y actuar a fin de que Él 
le sanara. Algunos caminaron grandes 
distancias, otros extendieron la mano 
para tocar Su manto y otros tuvieron 
que ser llevados a Él para ser sanados21. 
¿No necesitamos todos desesperada-
mente de Él para recibir sanación? 
“¿No somos todos mendigos?”22.

Sigamos la senda del Salvador; 
mostremos más compasión y dejemos 
de juzgar y de ser los inspectores de 
la espiritualidad de los demás. Una 
de las mayores dádivas que podemos 
ofrecer es escuchar con amor, y pode-
mos ayudar a llevar y disipar las car-
gadas nubes que asfixian a nuestros 
seres queridos y amigos23 para que 
mediante nuestro amor puedan volver 
a sentir al Espíritu Santo y percibir la 
luz que emana de Jesucristo.

Si te rodea constantemente un 
“vapor de tinieblas”24, acude al Padre 
Celestial. Nada por lo que hayas pasado 
puede alterar la verdad eterna de que tú 
eres Su hija, y que Él te ama25. Recuerda 
que Cristo es tu Salvador y Redentor, 
y que Dios es tu Padre. Ellos compren-
den. Imagínalos sentados cerca de ti, 
escuchando y ofreciéndote apoyo26. 
“[Ellos te] consolará[n] en [tus] afliccio-
nes”27. Haz todo lo que puedas y confía 
en la gracia expiatoria del Señor.

Tus aflicciones no te definen, sino 
que te pueden refinar28. Debido a un 
“aguijón en [la] carne”29, podrías tener 
la capacidad para sentir más compasión 
por los demás. Siguiendo la guía del 
Espíritu Santo, cuenta tu historia para 
que “socorr[as] a los débiles, levant[es] 
las manos caídas y fortale[zcas] las 
rodillas debilitadas”30.
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Si batallamos o ayudamos a alguien 
que batalla, estemos dispuestos a seguir 
los mandamientos de Dios para que 
siempre podamos tener Su Espíritu 
con nosotros31. Hagamos las “cosas 
pequeñas y sencillas”32 que nos darán 
fortaleza espiritual. Como dijo el pre-
sidente Russell M. Nelson: “Nada abre 
tanto los cielos como la combinación 
de mayor pureza, estricta obediencia, 
búsqueda diligente, el deleitarse a diario 
en las palabras de Cristo en el Libro de 
Mormón, y dedicar tiempo frecuente a la 
obra del templo y de historia familiar”33.

Recordemos todos que nuestro Sal-
vador Jesucristo “[ha tomado] sobre sí 
[…] [nuestras] debilidades […] para que 
sus entrañas sean llenas de misericor-
dia, según la carne, a fin de […] [saber] 
cómo socorrer[nos], de acuerdo con 
[nuestras] debilidades”34. Él vino “a ven-
dar a los quebrantados de corazón […] 
a consolar a todos los que lloran […] [a 
dar] gloria en lugar de ceniza, aceite de 
gozo en lugar de luto, manto de alegría 
en lugar de espíritu apesadumbrado”35.

Testifico que “en sol y sombra” el 
Señor nos acompañará, que nuestras 
“aflicciones [pueden ser] consumidas 
en el gozo de Cristo”36 y que “es por la 
gracia por la que nos salvamos, después 

de hacer cuanto podamos”37. Testifico 
que cuando Jesucristo vuelva a la tierra 
“en sus alas traerá sanidad”38. Al final, Él 
“enjugará […] toda lágrima de [nuestros] 
ojos […] y ya no habrá más […] llanto”39. 
Para todos los que “ven[gamos] a Cristo 
y [nos] perfeccion[emos] en Él”40 “no se 
pondrá jamás [el] sol […] porque Jehová 
será [nuestra] luz eterna, y los días de 
[nuestro] duelo se acabarán”41. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	“Acompáñame”, Himnos, nro. 99.
	 2.	Mientras estábamos por encima de las nubes, 

no podíamos visualizar la oscuridad que yacía 
a solo unos metros debajo de nosotros, y 
cuando estábamos envueltos por la oscuridad, 
era difícil visualizar el resplandor del sol que 
brillaba a solo unos metros arriba de nosotros.

	 3.	“La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”, Liahona, mayo de 2017, pág. 145.

	 4.	“El espíritu y el cuerpo son el alma del 
hombre” (Doctrina y Convenios 88:15). 
“Su cuerpo es el templo de su espíritu, y la 
manera en que utilizan su cuerpo afecta a 
su espíritu” (Russell M. Nelson, “Decisiones 
para la eternidad”, Liahona, noviembre de 
2013, pág. 107).

	 5.	Véanse, por ejemplo, Isaías 65:19; Lucas 7:13; 
3 Nefi 17:6–7; Moisés 7:28. Si aprendemos 
a reconocer y valorar nuestras emociones, 
podemos canalizarlas de forma constructiva 
a fin de llegar a ser más semejantes a nuestro 
Salvador Jesucristo.

	 6.	Véase “Sadness and Depression”, kidshealth.
org/en/kids/depression.html.

	 7.	Blog Hermana Elena Aburto, 
hermanaelenaaburto.blogspot.com/2015/08/. 
Ella también escribió:

“Esa prueba me dio la oportunidad de 
verdaderamente ejercer la fe en el Plan 
de Salvación, porque sabía que mi Padre 
Celestial me amaba y tenía un plan para mí,  
y que Cristo comprendía perfectamente lo 
que yo estaba atravesando”.

“Dios no te menosprecia si careces de 
alguna aptitud. Él se complace en ayudarte 
a mejorar y a arrepentirte, y no espera que 
arregles todo al mismo tiempo. No tienes que 
hacerlo en soledad” (iwillhealthee.blogspot.
com/2018/09/).

	 8.	Correspondencia personal. También escribió: 
“El bálsamo sanador de la expiación de mi 
Salvador ha sido la fuente de paz y de refugio 
más constante a lo largo de mi trayecto. Cada 
vez que me siento sola en mi lucha, recuerdo 

que por mí, Él ya pasó exactamente por lo 
mismo que yo estoy pasando […]. Me brinda 
esperanza saber que en el futuro mi cuerpo 
perfeccionado y resucitado no estará plagado 
de esta [aflicción] terrenal”.

	 9.	Véanse Russell M. Nelson, “La inminencia de 
la perfección”, Liahona, noviembre de 1995, 
págs. 86–88; Jeffrey R. Holland, “Sed, pues, 
vosotros perfectos… con el tiempo”, Liahona, 
noviembre de 2017, págs. 40–42; J. Devn 
Cornish, “¿Soy lo suficientemente bueno? 
¿Lo lograré?”, Liahona, noviembre de 2016, 
págs. 32–34; Cecil O. Samuelson, “What 
Does It Mean to Be Perfect?”, New Era, enero 
de 2006, págs. 10–13.

	10.	Es importante hablar de este tema con 
nuestros hijos, familiares y amigos en nuestro 
hogar, barrio y comunidad.

	11.	Mosíah 18:8–9.
	12.	Véanse Russell M. Nelson, “Jesucristo: El 

Maestro Sanador”, Liahona, noviembre de 
2005, págs. 85–88; Carole M. Stephens, “El 
Maestro sanador”, Liahona, noviembre de 
2016, págs. 9–12.

	13.	Puede ser de gran ayuda saber identificar los 
signos y síntomas en nosotros y en los demás. 
También podemos aprender a detectar 
formas de pensar equivocadas y nocivas, y la 
manera de reemplazarlas por conceptos más 
acertados y sanos.

	14.	La depresión también se puede derivar 
de cambios positivos en la vida —como el 
nacimiento de un bebé o un nuevo empleo— 
y puede presentarse cuando la vida de una 
persona marche bien.

	15.	Véase “Comprender el estrés”, Adaptarse a la 
vida misional, 2013, págs. 5–10.

	16.	Véase Jeffrey R. Holland, “Como una vasija 
quebrada”, Liahona, noviembre de 2013, 
págs. 40–42.

	17.	Véanse Dale G. Renlund, “Renlund: 
Comprender el suicidio” (video), 
ChurchofJesusChrist​.org/​study/​manual/​
videos/​understanding​-suicide; “Renlund: 
Hablar sobre el suicidio” (video), 
ChurchofJesusChrist​.org/​study/​manual/​
videos/​talking​-about​-suicide; Kenishi 
Shimokawa, “Comprender el suicidio: 
Señales de advertencia y prevención,” 
Liahona, octubre de 2016, págs. 18–23.

	18.	Para comenzar a sanar se requiere una fe 
semejante a la que un niño tiene en el hecho 
inalterable de que el Padre Celestial te ama 
y que te ha proporcionado el modo de sanar. 
Su Amado Hijo Jesucristo dio Su vida para 
brindar la cura; sin embargo, no hay una 
solución mágica, ni un simple bálsamo 
que cure, ni tampoco hay un camino fácil 
para el alivio completo. La cura requiere 
una profunda fe en Jesucristo y en Su 
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“Pues todos los que h[emos] 
sido bautizados en Cristo, de Cristo 
est[amos] revestidos […] porque todos 
[n]osotros so[mos] uno en Cristo Jesús”2.

Como miembros de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días, “afirmamos por primera vez 
nuestro deseo de tomar sobre nosotros 
el nombre de Cristo […] mediante la 
ordenanza del bautismo”3. Por medio 
de este convenio, prometimos recordar-
le siempre, guardar Sus mandamientos 
y prestar servicio a otras personas. 

POR L ISA  L .  HARKNESS
Primera Consejera de la Presidencia General de la Primaria

Mientras esperan emocionados el naci-
miento de un hijo, los padres tienen la 
responsabilidad de escoger un nombre 
para su nuevo bebé. Quizás el nombre 
que les pusieron a ustedes al nacer 
haya formado parte de su familia por 
generaciones. O tal vez les pusieron un 
nombre que estaba de moda en el año 
o en el lugar en el que nacieron.

El profeta Helamán y su esposa  
dieron nombres significatios de fami-
liares a sus hijos pequeños, Nefi y Lehi. 
Luego Helamán dijo a sus hijos:

“… os he dado los nombres de 
nuestros primeros padres […] para que 
cuando recordéis vuestros nombres, los 
recordéis a ellos; y cuando os acordéis 
de ellos, recordéis sus obras; y […] por 
qué se dice y también se escribe, que 
eran buenos”.

“Por lo tanto, hijos míos, quisiera 
que hicieseis lo que es bueno”1.

Los nombres de Nefi y de Lehi les 
ayudaron a recordar las buenas obras 
de sus antepasados, y también los moti-
varon a hacer el bien.

Hermanas, independientemente de 
dónde vivamos, el idioma que hable-
mos o si tenemos ocho o ciento ocho 
años, todas compartimos un nombre 
especial que cumple esos mismos 
propósitos.

Honrar Su nombre

Con identidad y pertenencia adoptadas por 
convenio, somos llamadas por el nombre de 
Jesucristo.

infinita capacidad para sanar” (Richard 
G. Scott, “Cómo sanar las consecuencias 
devastadoras del abuso”, Liahona, mayo 
de 2008, pág. 42). Cada vez que surge un 
problema, tenemos la tendencia a querer 
arreglarlo. No obstante, no tenemos 
que ser los únicos que nos reparemos a 
nosotros mismos o a los demás. No tenemos 
que hacerlo todo nosotros. En más de 
una ocasión en mi vida, he recurrido a 
terapeutas para hacer frente a tiempos 
difíciles.

	19.	Juan 9:1–7.
	20.	Jane Clayson Johnson, Silent Souls Weeping, 

2018, pág. 197.
	21.	Véanse Mateo 9:2–7, 20–22; 14:35–36; 

Marcos 1:40–42; 2:3–5; 3 Nefi 17:6–7.
	22.	Mosíah 4:19; véase también Jeffrey R. 

Holland, “¿No somos todos mendigos?”, 
Liahona, noviembre de 2014, págs. 40–42.

	23.	Véanse Romanos 2:19; 13:12; véase  
también Jeffrey R. Holland, “Come  
unto Me”, devocional de la Universidad 
Brigham Young, 2 de marzo de 1997, 
speeches.byu.edu.

	24.	1 Nefi 8:23; véase también 1 Nefi 12:4, 17; 
3 Nefi 8:22.

	25.	Véanse Salmos 82:6; Romanos 8:16–18; 
Doctrina y Convenios 24:1; 76:24; Moisés 
1:1–39.

	26.	Véase Adaptarse a la vida misional, pág. 20; 
véanse también Miqueas 7:8; Mateo 4:16; 
Lucas 1:78–79; Juan 8:12.

	27.	Jacob 3:1; véanse también Efesios 5:8; 
Colosenses 1:10–14; Mosíah 24:13–14; 
Alma 38:5. Lee tu bendición patriarcal o 
pide una bendición del sacerdocio para que 
escuches y recuerdes lo mucho que el Padre 
Celestial te ama y quiere bendecirte.

	28.	Véanse 2 Corintios 4:16–18; Doctrina y 
Convenios 121:7–8, 33; 122:5–9.

	29.	2 Corintios 12:7.
	30.	Doctrina y Convenios 81:5; véase también 

Isaías 35:3.
	31.	Véanse Moroni 4:3; Doctrina y Convenios 

20:77.
	32.	Alma 37:6.
	33.	Russell M. Nelson, “Revelación para la 

Iglesia, revelación para nuestras vidas”, 
Liahona, mayo de 2018, págs. 95–96.

	34.	Alma 7:12; véase también Isaías 53:4; 2 Nefi 
9:21; Mosíah 14:4.

	35.	Isaías 61:1–3; véase también Lucas 4:18.
	36.	Alma 31:38; véanse también Alma 32:43; 

33:23.
	37.	2 Nefi 25:23.
	38.	Malaquías 4:2; 3 Nefi 25:2.
	39.	Apocalipsis 21:4.
	40.	Moroni 10:32.
	41.	Isaías 60:20.
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Nuestra disposición a guardar este 
convenio se renueva cada día de reposo 
cuando participamos de la Santa Cena 
y nos regocijamos, una vez más, en la 
bendición de “and[ar] en vida nueva”4.

El nombre que se nos dio al nacer 
revela nuestra identidad personal y esta-
blece nuestra pertenencia a una familia 
en esta tierra. Sin embargo, cuando 
“nac[imos] de nuevo” durante el bautis-
mo, se amplió nuestra comprensión de 
quiénes somos. “… a causa del convenio 
que habéis hecho, seréis llamados pro-
genie de Cristo […] porque he aquí […] 
él os ha engendrado espiritualmente; 
pues decís que vuestros corazones han 
cambiado por medio de la fe en su nom-
bre; por tanto, habéis nacido de él”5.

Por tanto, con identidad y perte-
nencia adoptadas por convenio, somos 
llamadas por el nombre de Jesucristo. Y 
“no [hay] otro nombre, ni otra senda ni 
medio, por el cual la salvación llegue a 
los hijos de los hombres, sino en el nom-
bre de Cristo, el Señor Omnipotente”6.

El nombre de Jesús se conocía 
mucho antes de Su nacimiento. Al rey 
Benjamín, un ángel le profetizó: “Y se 
llamará Jesucristo, el Hijo de Dios […] 
y su madre se llamará María”7. Su obra 
de “amor redentor”8 también se dio a 
conocer a los hijos de Dios siempre que 
el Evangelio ha estado sobre la tierra, 
desde los días de Adán y Eva hasta el 
presente, a fin de que pudieran “saber a 
qué fuente han de acudir para la remi-
sión de sus pecados”9.

El año pasado, el presidente  
Russell M. Nelson extendió “una 
súplica profética” a las hermanas de 
que “d[iera]n forma al futuro ayudando 
a recoger al Israel disperso”. Nos invitó 
a leer el Libro de Mormón y a “marcar 
cada versículo que mencione o haga 
alusión al Salvador”. Nos pidió que 
“… de manera consciente hable[mos] 
de Cristo, [nos] regoc[ijemos] en Cristo 

y predique[mos] de Cristo con [nues-
tras] familias y amigos”. Tal vez hayan 
comenzado a reconocer los frutos de 
la promesa que él hizo: “Ustedes y 
ellos se acercarán más al Señor […] y 
comenzarán a suceder cambios, inclu-
so milagros”10.

Nuestra promesa de recordar 
siempre al Salvador nos da fortaleza 
para defender la verdad y la rectitud, 
ya sea en medio de una gran multitud 
o en nuestros lugares solitarios, donde 
nadie conoce nuestro proceder sino 
Dios. Cuando lo recordamos a Él y Su 
nombre que llevamos sobre nosotras, no 
hay cabida para comparaciones que nos 
degradan ni para críticas arrogantes. 
Al fijar nuestra vista en el Salvador, nos 
vemos como realmente somos: precia-
das hijas de Dios.

Nuestro convenio de recordar acalla 
las preocupaciones del mundo, trans-
forma la falta de autoestima en valor y 
da esperanza en momentos de prueba.

Y cuando tropezamos y caemos al 
progresar por la senda de los convenios, 

solo tenemos que recordar Su nombre 
y Su amorosa bondad para con noso-
tras. “… porque él tiene todo poder, 
toda sabiduría y todo entendimiento; él 
comprende todas las cosas, y es un Ser 
misericordioso […] para con aquellos 
que quieran arrepentirse y creer en su 
nombre”11. Ciertamente, no hay sonido 
más dulce que el nombre de Jesús para 
todos aquellos que, con un corazón que-
brantado y un espíritu contrito, tratan 
de “actuar mejor y ser mejores”12.

El presidente Nelson enseñó: “Ya 
pasó la época en la que se puede ser 
un cristiano pasivo y descansado; la 
religión de ustedes no es solo ir a la 
Iglesia los domingos, sino presentarse 
como un verdadero discípulo desde el 
domingo por la mañana hasta el sábado 
por la noche […]. No hay tal cosa como 
ser discípulo del Señor Jesucristo a 
‘tiempo parcial’”13.

Nuestra disposición a tomar sobre 
nosotras el nombre de Cristo es más 
que un intercambio formal de palabras; 
no es una promesa pasiva ni un ardid 
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cultural; no es un rito de iniciación ni 
una etiqueta que llevamos puesta; no 
es una frase que simplemente coloca-
mos sobre la estantería o colgamos en 
la pared. El Suyo es un nombre del 
cual nos “revesti[m]os”14, que llevamos 
escrito en el corazón y “grabad[o] en 
[n]uestros semblantes”15.

El sacrificio expiatorio del Salvador 
se debe recordar, siempre, mediante 
nuestros pensamientos, nuestros hechos 
y nuestra relación con otras personas. 
Él no solo recuerda nuestros nombres, 
sino que siempre se acuerda de nosotras. 
El Salvador declaró:

“Porque, ¿puede una mujer olvidar a 
su niño de pecho al grado de no compa-
decerse del hijo de sus entrañas? ¡Pues 
aun cuando ella se olvidare, yo nunca 
me olvidaré de ti, oh casa de Israel!

“Pues he aquí, te tengo grabada en 
las palmas de mis manos”16.

El presidente George Albert Smith 
enseñó: “Honren sus nombres porque 
algún día tendrán el privilegio y la 
obligación de dar un informe […] a su 
Padre en los cielos […] de lo que han 
hecho con [ellos]”17.

Al igual que los nombres cuidado-
samente escogidos de Nefi y Lehi, ¿se 
puede decir y escribir de nosotras que 
somos verdaderas discípulas del Señor 

Jesucristo? ¿Honramos el nombre de 
Jesucristo que voluntariamente hemos 
tomado sobre nosotras? ¿Somos tanto 
“ministro[s] y testigo[s]”18 de Su amoro-
sa bondad y de Su poder redentor?

No hace mucho, estaba escuchando 
el Libro de Mormón. En el último capí-
tulo de 2 Nefi, escuché a Nefi decir algo 
que nunca antes había leído del mismo 
modo. A lo largo de todo el registro, 
él enseña y testifica del “Redentor”, del 
“Santo de Israel”, del “Cordero de Dios” 
y del “Mesías”. Pero, al concluir su 
registro, le escuché decir estas palabras: 
“Me glorío en la claridad; me glorío en 
la verdad; me glorío en mi Jesús, porque 
él ha redimido mi alma”19. Al oír esas 
palabras, el corazón se me llenó de gozo 
y tuve que escucharlo una y otra vez. 
Reconocí y reaccioné ante ese versículo 
tal como reconozco y reacciono a mi 
propio nombre.

El Señor ha dicho: “Sí, bendito es 
este pueblo que está dispuesto a llevar 
mi nombre; porque en mi nombre serán 
llamados; y son míos”20.

Como miembros de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días, ruego que “gozosamente 
[tomemos sobre nosotras] el nombre 
de Cristo”21 al honrar Su nombre 
con amor, devoción y buenas obras. 

Testifico que Él es “el Cordero de 
Dios, sí, el Hijo del Padre Eterno”22. 
En el nombre de Su Hijo Santo,  
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Helamán 5:6–7.
	 2.	Gálatas 3:27–28.
	 3.	D. Todd Christofferson, “El poder de los 

convenios”, Liahona, mayo de 2009, pág. 20.
	 4.	Romanos 6:4.
	 5.	Mosíah 5:7.
	 6.	Mosíah 3:17.
	 7.	Mosíah 3:8.
	 8.	Alma 26:13.
	 9.	2 Nefi 25:26.
	10.	Russell M. Nelson, “La participación de 

las hermanas en el recogimiento de Israel”, 
Liahona, noviembre de 2018, págs. 69–70.

	11.	Alma 26:35.
	12.	Russell M. Nelson, “Podemos actuar  

mejor y ser mejores”, Liahona, mayo de  
2019, pág. 68.

	13.	Russell M. Nelson, “Disciples of Jesus 
Christ—Defenders of Marriage [Discípulos 
de Jesucristo, defensores del matrimonio]”, 
Ceremonia de graduación de la Universidad 
Brigham Young, 14 de agosto de 2014,  
pág. 3, speeches.byu.edu.

	14.	Gálatas 3:27.
	15.	Alma 5:19.
	16.	1 Nefi 21:15–16.
	17.	George Albert Smith, “Your Good Name”, 

Improvement Era, marzo de 1947, pág. 139.
	18.	Hechos 26:16.
	19.	2 Nefi 33:6; cursiva agregada.
	20.	Mosíah 26:18.
	21.	Alma 46:15.
	22.	1 Nefi 11:21.
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El Lema de las Mujeres Jóvenes
Primero, en el centro de todo lo que 

hacemos en las Mujeres Jóvenes está 
nuestro deseo de ayudarlas a lograr una 
fe inquebrantable en el Señor Jesucristo3, 
y un conocimiento certero de su identi-
dad divina como hijas de Dios.

Esta noche, quisiera anunciar la revi-
sión del Lema de las Mujeres Jóvenes. 
Ruego que sientan testificar al Espíritu 
Santo sobre la verdad de estas palabras 
mientras pronuncie el nuevo lema:

Soy una hija amada de Padres Celes-
tiales4, con una naturaleza divina y un 
destino eterno5.

Como discípula de Jesucristo6, me esfuer-
zo por llegar a ser semejante a Él7. Busco 
revelación personal y actúo de conformidad 
con ella8, y ministro a otras personas en Su 
santo nombre9.

Seré testigo de Dios en todo tiempo, y en 
todas las cosas y en todo lugar10.

A medida que me esfuerzo por ser 
merecedora de la exaltación11, valoro el don 
del arrepentimiento12 y procuro mejorar 
cada día13. Con fe14, fortaleceré mi hogar 
y mi familia15, haré y guardaré convenios 
sagrados16, y recibiré las ordenanzas17 y las 
bendiciones del santo templo18.

Noten el cambio de “nosotras” a 
“yo”. Estas verdades se aplican a uste-
des de manera individual. Tú eres una 
hija amada de Padres Celestiales. Tú 

aunque son semejantes de una manera 
muy importante y eterna.

Son literalmente hijas procreadas 
en espíritu por Padres Celestiales, y 
nada puede separarlas de Su amor ni 
del amor de su Salvador1. Al acercarse 
más a Él, incluso dando los pasos más 
pequeñitos hacia adelante, descubrirán 
la paz duradera que se arraiga en sus 
almas como fieles discípulas de nuestro 
Salvador Jesucristo.

El presidente Russell M. Nelson, 
nuestro muy amado profeta, ha pedido 
que comparta algunos cambios inspira-
dos que las ayudarán a “desarrollar [su] 
sagrado potencial personal”2, y aumen-
tar su influencia justa. Esta noche me 
referiré a cuatro áreas en las que se 
harán ajustes.

POR B ON N IE  H .  CORDON
Presidenta General de las Mujeres Jóvenes

Mis queridas hermanas, ¡es una dicha 
estar con ustedes! Estamos presen-
ciando un torrente de revelación que 
al mismo tiempo nos ensancha el alma 
y nos alegra.

Al comenzar, me gustaría presen-
tarles a algunas amigas; son mujeres 
jóvenes únicas en talentos, costumbres  
y en circunstancias individuales y 
familiares. Cada una de ellas, como 
todas ustedes, me ha cautivado el 
corazón.

Primero, conozcan a Bella. Ella se 
erige firme como la única mujer joven 
de su rama en Islandia.

Conozcan a la dedicada Josephine, 
de África, quien se ha comprometido de 
nuevo a estudiar el Libro de Mormón 
cada día. Ella está descubriendo el poder 
y las bendiciones que provienen de ese 
sencillo acto fiel.

Y finalmente, conozcan a mi querida 
amiga, Ashtyn, una mujer joven extraor-
dinaria que falleció tras una batalla de 
seis años contra el cáncer. Su testimonio 
fuerte de la expiación de Jesucristo aún 
resuena en mi corazón.

Todas ustedes son mujeres jóvenes 
extraordinarias; son únicas, cada una 
tiene sus propios dones y experiencias, 

Hijas amadas

En el centro de todo lo que hacemos en las 
Mujeres Jóvenes está nuestro deseo de ayudarlas 
a lograr una fe inquebrantable en el Señor 
Jesucristo.

Bella, de Islandia Josephine, de África Ashtyn, que luchó contra el cáncer
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eres una discípula de nuestro Salvador 
Jesucristo bajo convenio. Te invito a 
estudiar y meditar estas palabras. Sé 
que al hacerlo, obtendrás un testimonio 
de su veracidad. Entender esas verdades 
cambiará la manera en que afrontes los 
desafíos. Conocer tu identidad y tu pro-
pósito te ayudará a ajustar tu voluntad 
a la del Salvador.

Tendrás paz y guía a medida que 
sigas a Jesucristo.

Las clases de las Mujeres Jóvenes
La segunda área de cambio implica 

las clases de las Mujeres Jóvenes. El 
élder Neal A. Maxwell dijo: “Con mucha 
frecuencia, aquello que las personas 
necesitan tanto ha de resguardarse de 
las tormentas de la vida en el santuario 
de la pertenencia”19. Nuestras clases 
deben ser santuarios que amparen de las 
tormentas, lugares seguros de amor y 
de pertenencia. En un esfuerzo por esta-
blecer una mayor unidad, fortalecer las 
amistades y aumentar ese sentimiento de 
pertenencia dentro de las Mujeres Jóve-
nes, estamos haciendo algunos ajustes a 
la estructura de las clases.

Por más de cien años, las jóvenes se 
han dividido en tres clases. A partir de 

ahora y de inmediato, invitamos a las 
líderes de las Mujeres Jóvenes y a los 
obispos a considerar con espíritu de 
oración las necesidades de cada mujer 
joven y organizarlas de acuerdo con las 
circunstancias específicas del barrio. 
Los siguientes son ejemplos de cómo 
podría hacerse:

•	Si tienen pocas jóvenes, podrían 
tener una clase de Mujeres Jóvenes 
en la que se reúnan todas juntas.

•	Quizás tengan un grupo grande de 
jovencitas de doce años de edad y 
otro grupo pequeño de jovencitas 
que sean mayores; podrían optar 
por tener dos clases: Mujeres Jóve-
nes de 12 años y Mujeres Jóvenes de 
13 a 18 años.

•	O bien, si tienen un barrio grande 
con sesenta mujeres jóvenes que 
asisten, podrían tener seis clases, una 
para cada edad, organizadas por año.

Más allá de cómo estén organiza-
das sus clases, ustedes, jovencitas, son 
cruciales para edificar la unidad. Sean 
una luz para quienes las rodeen. Sean la 
fuente de amor y cuidado que esperan 
recibir de otras personas. Con una 

oración en el corazón, continúen ten-
diendo la mano a los demás y siendo esa 
fuerza de bien. Al hacerlo, su vida estará 
colmada de bondad; tendrán mejores 
sentimientos hacia los demás y a su vez 
comenzarán a ver la bondad de ellos.

Los nombres de las clases de las 
Mujeres Jóvenes

Tercero, dada la nueva organización 
de las clases, se hará referencia a todas 
las clases mediante el nombre unifica-
dor de “Mujeres Jóvenes”20. Dejaremos 
de usar los nombres “Abejita”,  
“Damita” y “Laurel”.

Fortalecer las presidencias de clase
La última área que deseo tratar es la 

importancia de las presidencias de cla-
se. No importa cómo estén organizadas 
las clases de las Mujeres Jóvenes, ¡cada 
clase debe tener una presidencia de clase! 21. 
A las jóvenes se las llama a liderar en su 
juventud por designio divino.

La función y el propósito de las pre-
sidencias de clase han sido fortalecidos 
y más claramente definidos. La obra de 
salvación es una de esas responsabilida-
des significativas, en particular, en las 
áreas de la ministración, la obra misio-
nal, la activación, y la obra del templo 
y de historia familiar22. Sí, así es cómo 
recogemos a Israel23: una obra maravi-
llosa para todas las mujeres jóvenes del 
batallón de jóvenes del Señor.

Como saben, el Señor llama pre-
sidencias para 
liderar a Su 
pueblo en cada 
nivel de la Iglesia. 
Jóvenes, ser 
miembro de una 
presidencia de 
clase quizás sea su 
primera oportuni-
dad de participar 
en ese inspirado Chloe



69NOVIEMBRE DE 2019

modelo de liderazgo. Líderes adul-
tas, hagan que el llamamiento de las 
presidencias de clase sea una prioridad 
y luego lideren codo a codo con ellas, 
asesorándolas y guiándolas a fin de que 
puedan tener éxito24. Sin importar el 
nivel de experiencia en liderazgo que 
tenga la presidencia de clase, empiecen 
desde donde estén, y ayúdenlas a cul-
tivar las habilidades y la confianza que 
las bendecirán como líderes. Permanez-
can cerca de ellas, pero no asuman el 
control. El Espíritu las guiará a ustedes 
conforme ustedes las guíen a ellas.

Para ilustrar la función crucial de 
los padres y líderes como mentores, 
permítanme relatarles algo. A Chloe 
se la llamó como presidenta de clase. 
Su sabio líder del sacerdocio la instó a 
buscar la ayuda del Señor a fin de reco-
mendar nombres para la presidencia. 
Chloe oró y recibió inspiración sobre 
a quiénes debía recomendar como 
sus consejeras con bastante rapidez. 
Al continuar meditando y orando 
en cuanto a la secretaria, el Espíritu 
dirigió su atención repetidamente hacia 
una joven que la sorprendió; alguien 
que rara vez iba a la Iglesia o a las 
actividades.

Al sentirse un poco insegura sobre 
tal inspiración, Chloe habló con su 
madre, quien le explicó que una de 
las formas en que podemos recibir 
revelación es mediante pensamientos 
recurrentes. Con renovada confianza, 
Chloe sintió que podía recomendar a 
aquella joven. El obispo extendió el 
llamamiento y la joven aceptó. Des-
pués que se la hubo apartado, la dulce 
secretaria dijo: “Nunca he sentido que 
perteneciera a ningún lugar ni que 
se me necesitara en ningún sitio; no 
sentía que fuera parte del grupo. Pero 
con este llamamiento, siento como si 
el Padre Celestial tuviera un propósito 
y un lugar para mí”. Cuando Chloe y 

su madre salieron de la reunión, Chloe 
miró a su mamá y le dijo con lágrimas 
en los ojos: “¡La revelación es real! ¡La 
revelación realmente funciona!”.

Presidencias de clase, ustedes han 
sido llamadas por Dios y se les ha 
confiado liderar a un grupo de Sus 
hijas. “El Señor [las] conoce… Él [las] 
escogió”25. Las ha apartado alguien que 
tiene la autoridad del sacerdocio; eso 
significa que al desempeñar los deberes 
de su llamamiento, ejercen la autoridad 
del sacerdocio. Ustedes tienen una 
importante obra que hacer. Sean recep-
tivas a los susurros del Espíritu Santo 
y actúen de conformidad con ellos. Al 
hacerlo, podrán servir con confianza, 
¡ya que no servirán solas!

Presidentas de clase, necesitamos su 
sabiduría, sus opiniones y su energía 
en el nuevo consejo de barrio para la 
juventud que el élder Quentin L. Cook 
ha anunciado hoy. Ustedes son una 
parte fundamental de la solución para 
satisfacer las necesidades de sus herma-
nos y hermanas26.

Estos cambios a la organización 
de las clases y al liderazgo pueden 
iniciarse tan pronto como los barrios 
y ramas estén listos, pero deben estar 

implementados para el 1.º de enero 
de 2020.

Mis queridas hermanas, doy testi-
monio de que los ajustes de los que he 
hablado hoy son instrucciones inspira-
das del Señor; al implementarlos con 
diligencia, ruego que nunca perdamos 
de vista nuestro objetivo: fortalecer 
nuestra determinación de seguir a 
Jesucristo y ayudar a otras personas 
a venir a Él. Testifico que esta es Su 
Iglesia. Cuán agradecida estoy de 
que Él nos permita ser una parte muy 
importante de Su sagrada obra.

Ruego que el mismo Espíritu que ha 
guiado estos ajustes las guíe a medida 
que avancen en la senda de los conve-
nios. De ello testifico, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Romanos 8:35–39.
	 2.	Russell M. Nelson, “Testigos, cuórums del 

Sacerdocio Aarónico y clases de las Mujeres 
Jóvenes”, Liahona, noviembre de 2019, pág. 39.

	 3.	Véanse Proverbios 3:5–7; Jacob 7:5.
	 4.	Véanse Romanos 8:16–17; Doctrina 

y Convenios 76:24; “La Familia: Una 
Proclamación para el Mundo”, Liahona, mayo 
de 2017, pág. 145.

	 5.	Véanse 2 Pedro 1:3–4; Alma 37:44; Doctrina 
y Convenios 78:18; “La Familia: Una 
Proclamación para el Mundo”.

	 6.	Véase Juan 13:14–15, 35.
	 7.	Véanse Mateo 22:37–39; 25:40; 3 Nefi 12:48.
	 8.	Véanse Juan 16:13; 3 Nefi 14:7–8; Moroni 

7:13; 10:5; Doctrina y Convenios 8:2; 9:8; 
11:13.

	 9.	Véanse Mateo 20:26–28; 22:37–39; 25:34–40; 
3 Nefi 26:19.

	10.	Véanse Isaías 43:10; Mosíah 18:9; Doctrina  
y Convenios 14:8.

	11.	Véanse Romanos 8:17; 2 Nefi 9:18; 31:20; 
Doctrina y Convenios 84:38; 132:49;  
Moisés 1:39.

	12.	Véanse Helamán 12:23; Moroni 10:33; 
Doctrina y Convenios 58:42.

	13.	Véanse Alma 34:33; Doctrina y Convenios 
82:18.

	14.	Véanse Hebreos 11; 2 Nefi 31:19–20;  
Alma 32:21.

	15.	Véanse Josué 24:15; Doctrina y Convenios 
109:8; 132:19.

	16.	Véanse Éxodo 19:5; 1 Nefi 14:14; 2 Nefi 11:5; 
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les enseñó y las colocó allí donde tuvie-
ran la oportunidad, algo excepcional en 
la historia del mundo, de ser invitadas 
a una pila bautismal. Allí escucharían 
estas palabras, pronunciadas por un 
siervo llamado de Jesucristo: “Habiendo 
sido comisionado por Jesucristo, yo te 
bautizo en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. Amén”1.

Cuando salieron del agua, habían 
aceptado otro llamamiento para servir. 
Como nuevas hijas de Dios bajo conve-
nio, hicieron una promesa y recibieron 

POR EL  PRES IDENTE  HENRY  B.  EYR ING
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Estoy agradecido por la bendición de 
dirigirme a ustedes, las hijas de Dios 
bajo convenio. Esta tarde, mi propósito 
es alentarlas en el gran servicio al que 
han sido llamadas. Sí, cada hija de Dios 
que está escuchando mi voz ha recibido 
un llamamiento del Señor Jesucristo.

Su llamamiento comenzó cuando 
se les puso en el mundo terrenal, en un 
lugar y en un momento que eligió para 
ustedes un Dios que las conoce a la per-
fección y las ama como hijas Suyas. En 
el mundo de los espíritus, Él las conocía, 

Mujeres del convenio en 
colaboración con Dios

Llegar a ser una mujer bajo convenio en 
colaboración con Dios es la forma en que las 
excelentes y buenas hijas de Dios siempre han  
sido madres, han liderado y ministrado.

Doctrina y Convenios 54:6; 66:2; 90:24.
	17.	Véanse Mosíah 13:30; Alma 30:3; Doctrina y 

Convenios 84:20–22; Artículos de Fe 1:3.
	18.	Véanse Salmos 24:3; Isaías 2:3; Ezequiel 37:26.
	19.	Neal A. Maxwell, All These Things Shall Give 

Thee Experience, 1979, pág. 55.
	20.	Debe hacerse referencia a las clases mediante 

el título unificador de “Mujeres Jóvenes”. 
Para distinguir una clase específica, añadan 
la edad, por ejemplo: “Mujeres Jóvenes 
12–14 años”; “Mujeres Jóvenes 15–18 años” 
(véase Manual 2: Administración de la Iglesia, 
10.1.5, ChurchofJesusChrist.org).

	21.	Se debe llamar una presidencia de clase 
para cada clase de las Mujeres Jóvenes. 
Donde sea posible, debe llamarse la 
presidencia completa, con una presidenta, 
dos consejeras y una secretaria. Si fuera 
necesario, puede llamarse una presidencia 
parcial (véase Manual 2, 10.3.5).

	22.	Véase Manual 2, 10.3.5.
	23.	Véase Russell M. Nelson, “Juventud 

de Israel”, devocional mundial para 
los jóvenes, 3 de junio de 2018, 
churchofjesuschrist.org/study/broadcasts/
worldwide-devotional-for-young-adults/ 
2018/06/hope-of-israel?cid=rdb_v_hope 
-of-Israel&lang=spa.

	24.	Existe instrucción adicional para las líderes 
adultas de las Mujeres Jóvenes en el Manual 
2, capítulo 10.

	25.	Véase Henry B. Eyring, “Elévense a 
la altura de su llamamiento”, Liahona, 
noviembre de 2002, pág. 76.

	26.	Si solo tuvieran una clase y una presidencia 
de clase, entonces esa presidencia completa 
podrá participar en el consejo de barrio 
para la juventud junto con los presidentes 
de los cuórums del Sacerdocio Aarónico, 
de modo que haya un equilibrio entre las 
Mujeres Jóvenes y los Hombres Jóvenes 
(véase Manual 2, 18.2.9).
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una asignación en La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, de la cual fueron confirmadas 
miembros posteriormente. Hicieron el 
convenio con Dios de tomar sobre uste-
des el nombre de Jesucristo, guardar 
Sus mandamientos y servirle.

Para cada persona que hace esos 
convenios, el servicio que el Señor la 
llama a prestar se adaptará perfecta-
mente a esa persona en particular. Sin 
embargo, todas las hijas y los hijos de 
Dios bajo convenio tienen en común 
un llamamiento importante y gozoso: 
servir a otras personas en Su nombre.

Dirigiéndose a las hermanas, el 
presidente Russell M. Nelson hizo un 
maravilloso resumen del llamamiento 
que el Señor les extiende para que se 
unan a Él en Su obra. El presidente 
Nelson describió el llamamiento de 
ustedes de la siguiente manera: “El 
Señor dijo: ‘… mi obra y mi gloria 
[es] llevar a cabo la inmortalidad y la 
vida eterna del hombre’ (Moisés 1:39). 
Entonces, Su devota hija y discípula 
podría ciertamente decir: ‘Mi obra y mi 
gloria es ayudar a mis seres queridos a 
alcanzar esa meta celestial’.

“El ayudar a otro ser humano a 
lograr su potencial celestial forma parte 
de la misión divina de la mujer. En su 
papel de madre, maestra o proveedora, 
la mujer miembro de la Iglesia moldea 
arcilla viva conforme a sus esperanzas. 
En colaboración con Dios, su divina 
misión es ayudar a los espíritus a vivir y 
a las almas a elevarse. Ese es el propó-
sito de su creación, y se trata de un fin 
ennoblecedor, edificante y que conduce 
a la exaltación”2.

No pueden saber cuándo, ni durante 
cuánto tiempo, su misión individual se 
centrará en el servicio, en llamamien-
tos como el de madre, líder o hermana 
ministrante. El Señor, por amor, no nos 
deja a nosotros la elección del momento, 

la duración ni la secuencia de nuestras 
asignaciones. Pese a ello, gracias a las 
Escrituras y a los profetas vivientes, uste-
des saben que todas esas asignaciones 
llegarán, en esta vida o en la venidera, 
a todas las hijas de Dios. Y todas ellas 
son la preparación para la vida eterna 
en familias amorosas: “el más grande 
de todos los dones de Dios”3.

Sería prudente que dedicaran todos 
sus esfuerzos a prepararse ahora con la 
meta en mente. Esa tarea se simplifica 
porque cada una de esas asignacio-
nes requiere prácticamente la misma 
preparación.

Empecemos con la asigna-
ción de ser hermana ministrante. 

Independientemente de que tengan esa 
asignación como hija de diez años en 
una familia en la que el padre haya falle-
cido, o como presidenta de la Sociedad 
de Socorro cuya localidad haya sufrido 
un incendio reciente, o si se encuentran 
en el hospital recuperándose de una 
operación, tienen la oportunidad de 
cumplir con el llamamiento del Señor 
de ser Sus hijas ministrantes.

Esas asignaciones de ministración 
parecen ser muy distintas, pero todas 
ellas requieren la preparación de un cora-
zón poderoso y lleno de amor, de una fe 
valiente en que el Señor no da manda-
mientos a menos que prepare el camino, 
y de un deseo de ir y hacerlo por Él4.
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Gracias a que estaba preparada, la 
hija de diez años abrazó a su madre viu-
da y oró para saber cómo podía ayudar 
a su familia. Y continúa orando.

La presidenta de la Sociedad de 
Socorro se había preparado para minis-
trar antes del incendio inesperado en su 
región. Había llegado a conocer y amar 
a las personas; su fe en Jesucristo había 
crecido a lo largo de los años porque 
había recibido respuesta a las oraciones 
ofrecidas para que el Señor la ayudara 
a realizar pequeños actos de servicio 
por Él. Debido a su larga preparación, 
estaba lista y dispuesta a organizar a 
sus hermanas para que ministraran a las 
personas y familias afligidas.

Una hermana que se recuperaba de 
una operación en un hospital estaba 
preparada para ministrar a los otros 
pacientes. Había dedicado toda su vida 
a ministrar a nombre del Señor a cada 
desconocido, como si se tratara de un 
vecino y un amigo. Cuando sintió en 
el corazón el llamado a ministrar en el 
hospital, sirvió a los demás con tanto 
valor y con tanto amor que los otros 
pacientes comenzaron a esperar que no 
se recuperara demasiado pronto.

De la misma manera en la que 
ustedes se preparan para ministrar, 
pueden y deben prepararse para su 
llamamiento a liderar en nombre del 
Señor cuando lo reciban. Necesitarán fe 
en Jesucristo, arraigada en su profundo 
amor por las Escrituras, para liderar a 
las personas y para enseñar Su palabra 

sin temor. Entonces estarán prepara-
das para tener al Espíritu Santo como 
compañero constante. Anhelarán decir: 
“Yo lo haré”, cuando su consejera de 
la presidencia de las Mujeres Jóvenes 
diga, con pánico en la voz: “La herma-
na Álvarez está enferma hoy. ¿Quién va 
a enseñar su clase?”.

Se requiere prácticamente esa misma 
preparación para el maravilloso día en 
el que el Señor las llame a una asig-
nación como madres, pero también 
necesitarán un corazón más amoroso 
incluso que el que necesitaron antes. 
Necesitarán fe en Jesucristo más allá de 
la que jamás tuvieron en el corazón; y 
necesitarán la capacidad de orar para 
recibir la influencia, la guía y el consue-
lo del Espíritu Santo, más allá de lo que 
hayan sentido que era posible.

Sería razonable que se preguntaran 
cómo un hombre de cualquier edad 
puede saber lo que las madres nece-
sitan. Es una pregunta legítima. Los 
hombres no pueden saberlo todo, pero 
podemos aprender algunas lecciones 
por medio de la revelación de Dios. 
Y también podemos aprender mucho 
mediante la observación, cuando apro-
vechamos la oportunidad de procurar 
el Espíritu para que nos ayude a enten-
der lo que observamos.

He observado a Kathleen Johnson  
Eyring los cincuenta y siete años que 
llevamos casados. Es la madre de cuatro 
hijos y dos hijas. Hasta la fecha, ha acep-
tado el llamamiento de ser una influencia 
maternal para más de cien familiares 
directos y para muchos centenares a 
quienes ha adoptado en su corazón de 
madre.

Recordarán la descripción perfecta 
que el presidente Nelson hizo de la 
misión divina de una mujer, incluida 
su misión de ser madre: “En su papel 
de madre, maestra o proveedora, la 
mujer miembro de la Iglesia moldea 
arcilla viva conforme a sus esperanzas. 
En colaboración con Dios, su divina 
misión es ayudar a los espíritus a vivir y 
a las almas a elevarse. Tal es el propósi-
to de su creación”5.

Hasta donde puedo discernir, mi 
esposa, Kathleen, ha cumplido ese 
encargo dado a las hijas de nuestro 
Padre. Me parece que la clave son 
las palabras “ella moldea arcilla viva 
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I.
Para comenzar, hablaré de lo que 

Jesús enseñó en cuanto a los dos gran-
des mandamientos.

“… Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma y 
con toda tu mente.

“Este es el primero y grande 
mandamiento.

POR EL  PRES IDENTE  DALL IN  H .  OAKS
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridas hermanas en el evangelio 
de Jesucristo: Las saludo como a las 
guardianas, divinamente asignadas, 
de la familia eterna. El presidente 
Russell M. Nelson nos ha enseñado: 
“… esta Iglesia fue restaurada para que 
las familias pudieran formarse, sellarse 
y recibir la exaltación por la eterni-
dad”1. Esta enseñanza tiene implicacio-
nes importantes para las personas que 
se identifican como lesbianas, homo-
sexuales, bisexuales o transexuales, a 
las que se hace referencia comúnmente 
como LGBT2. Asimismo, el presidente 
Nelson nos ha hecho recordar que no 
“[siempre] necesitamos estar de acuer-
do para amarnos unos a otros”3. Estas 
enseñanzas proféticas son importantes 
en las conversaciones que tienen las 
familias para responder las preguntas 
de los jóvenes y los niños. He buscado 
en oración la inspiración para dirigir-
me a esta audiencia, porque ustedes 
se ven afectadas de un modo particu-
lar por esas preguntas que, directa o 
indirectamente, atañen a cada familia 
de la Iglesia.

Los dos grandes 
mandamientos

Debemos procurar cumplir los dos grandes 
mandamientos. Para ello, andamos con  
equilibrio por la delgada línea divisoria entre la  
ley y el amor.

conforme a sus esperanzas […] en 
colaboración con Dios”. Ella no obli-
gó; moldeó. Y tenía un modelo para 
sus esperanzas, según el cual intentó 
moldear a quienes amó y crio. Su 
modelo era el evangelio de Jesucristo, 
tal como he podido ver a través de la 
observación, con espíritu de oración, 
a lo largo de los años.

Llegar a ser una mujer bajo  
convenio en colaboración con Dios  
es la forma en que las excelentes y 
buenas hijas de Dios siempre han 
sido madres, han liderado y minis-
trado, y han prestado servicio en 
cualquier circunstancia y lugar que 
Él ha preparado para ellas. Les pro-
meto que hallarán gozo en su camino 
hacia su hogar celestial, al regresar a 
Él como hijas de Dios que guardan 
sus convenios.

Testifico que Dios el Padre vive y 
las ama, y Él contestará sus oraciones. 
Su Hijo Amado dirige, en todos los 
detalles, La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días. El presi-
dente Russell M. Nelson es Su profeta 
viviente. Y José Smith vio a Dios el 
Padre y a Jesucristo, y habló con Ellos, 
en una arboleda de Palmyra, Nueva 
York. Sé que eso es verdad. También 
testifico que Jesucristo es su Salvador; 
Él las ama. Y por medio de Su expia-
ción, pueden ser purificadas y elevadas 
en los llamamientos importantes y 
santos que recibirán. Testifico de ello, 
en el nombre sagrado de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Doctrina y Convenios 20:73.
	 2.	Véase Russell M. Nelson, “El valor infinito 

de la mujer”, Liahona, enero de 1990, 
pág. 23.

	 3.	Doctrina y Convenios 14:7.
	 4.	Véase 1 Nefi 3:7.
	 5.	Véase Russell M. Nelson, “El valor infinito 

de la mujer”, pág. 23.
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“Y el segundo es semejante a este: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo”4.

Esto significa que se nos manda a 
amar a todos, ya que la parábola de 
Jesús sobre el buen samaritano nos 
enseña que cada persona es nuestro 
prójimo5. Pero nuestro esmero por 
guardar el segundo mandamiento no 
debe hacernos olvidar el primero, el de 
amar a Dios con todo nuestro corazón, 
alma y mente. Demostramos ese amor al 
“guarda[r] [Sus] mandamientos”6. Dios 
requiere que obedezcamos Sus manda-
mientos, porque solo mediante esa obe-
diencia, que incluye el arrepentimiento, 
podemos volver a vivir en Su presencia 
y llegar a ser perfectos como Él lo es.

En un mensaje que dio recientemen-
te a los jóvenes adultos de la Iglesia, 
el presidente Russell M. Nelson habló 
de lo que él llamó la “fuerte conexión 
entre el amor de Dios y Sus leyes”7. Las 
leyes que se aplican con mayor rele-
vancia a los asuntos relacionados con 
las personas que se identifican como 
LGBT son la ley de Dios sobre el matri-
monio, junto con su compañera, la ley 
de castidad. Ambas leyes son esenciales 

en el plan de salvación del Padre Celes-
tial para Sus hijos. Tal como enseñó el 
presidente Nelson: “Las leyes de Dios 
están motivadas exclusivamente por Su 
infinito amor por nosotros y Su deseo 
de que lleguemos a ser todo lo que 
podemos llegar a ser”8.

El presidente Nelson enseñó: 
“Muchos países […] han legalizado el 
matrimonio entre personas del mismo 
sexo. Como miembros de la Iglesia, res-
petamos las leyes terrenales […], entre 
ellas, la del matrimonio civil. No obs-
tante, la verdad es que, en el principio 
[…] ¡el matrimonio fue ordenado por 
Dios! Y hasta el día de hoy, Él define 
que el matrimonio es entre un hombre 
y una mujer. Dios no ha cambiado Su 
definición del matrimonio”.

El presidente Nelson añadió: “Dios 
tampoco ha cambiado Su ley de cas-
tidad. Los requisitos para entrar en el 
templo no han cambiado”9.

El presidente Nelson nos recordó 
a todos que “nuestra comisión como 
Apóstoles es enseñar solamente la 
verdad. Esa comisión no da [a los Após-
toles] la autoridad para modificar la 
ley divina”10. Por tanto, mis hermanas, 
los líderes de la Iglesia siempre deben 
enseñar la excepcional importancia 
del matrimonio entre un hombre y 
una mujer, y su ley asociada: la ley 
de castidad.

II.
En definitiva, la obra por la que 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días se preocupa es pre-
parar a los hijos de Dios para el Reino 
Celestial y, muy en particular, para su 
mayor grado de gloria, la exaltación o 
la vida eterna. Alcanzar el estado más 
elevado solo es posible mediante el 
matrimonio por la eternidad11. La vida 
eterna abarca los poderes de la procrea-
ción inherentes a la unión del hombre y 

la mujer12, lo que la revelación moderna 
describe como la “continuación de las 
simientes por siempre jamás”13.

En su discurso para los jóvenes adul-
tos, el presidente Nelson enseñó: “Obe-
decer las leyes de Dios los mantendrá 
a salvo en tanto que progresan hacia 
la exaltación final”14; esta consiste en 
llegar a ser como Dios, con la vida exal-
tada y el potencial divino de nuestros 
Padres Celestiales. Ese es el destino que 
deseamos para todos los que amamos. 
Y debido a ese amor, no podemos dejar 
que nuestro amor reemplace los manda-
mientos y el plan y la obra de Dios, que 
sabemos brindará la máxima felicidad a 
los seres que amamos.

Pero hay muchas personas que 
amamos, incluso algunos que tienen el 
Evangelio restaurado, y que no creen o 
deciden no guardar los mandamientos 
de Dios en cuanto al matrimonio y la 
ley de castidad. ¿Qué sucede con ellos?

La doctrina de Dios muestra que 
todos nosotros somos Sus hijos y que 
Él nos ha creado para tener gozo15. La 
revelación moderna enseña que Dios ha 
provisto un plan para tener una expe-
riencia terrenal, en la que todos poda-
mos escoger la obediencia para procurar 
Sus bendiciones más elevadas o tome-
mos decisiones que conduzcan a uno 
de los reinos de menor gloria16. Debido 
al gran amor que Dios siente por Sus 
hijos, esos reinos inferiores son aún más 
maravillosos de lo que los seres mortales 
pueden comprender17. La expiación de 
Jesucristo hace que todo esto sea posible, 
ya que Él “glorifica al Padre y salva todas 
las obras de sus manos”18.

III.
He hablado acerca del primer man-

damiento, pero ¿qué en cuanto al segun-
do? ¿Cómo guardamos el mandamiento 
de amar a nuestro prójimo? Intentamos 
persuadir a nuestros miembros de que 
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se debe tratar a aquellos que siguen las 
enseñanzas y las acciones de las lesbia-
nas, los homosexuales, los bisexuales y 
los transexuales con el amor que Dios 
nos manda tener hacia nuestro prójimo. 
De modo que, cuando se legalizaron los 
matrimonios entre personas del mismo 
sexo en los Estados Unidos, la Primera 
Presidencia y el Cuórum de los Doce 
declararon: “El evangelio de Jesucristo 
nos enseña a amar y a tratar a toda 
persona con bondad y cortesía, incluso 
cuando no estemos de acuerdo. Afir-
mamos que no se debe tratar de forma 
irrespetuosa a aquellos que fomenten las 
leyes o los fallos de los tribunales que 
autoricen los matrimonios de personas 
del mismo sexo”19.

Además, nunca debemos perseguir 
a aquellos que no compartan nuestras 
creencias y compromisos20. Lamentable-
mente, algunas personas que afrontan 
estos problemas continúan sintiéndose 
marginados y rechazados por algunos 
miembros y líderes en nuestras fami-
lias, barrios y estacas. Todos debemos 
esforzarnos por ser más bondadosos 
y corteses.

IV.
Por razones que no comprendemos, 

afrontamos desafíos diferentes en la vida 
mortal. No obstante, sabemos que Dios 
ayudará a cada uno de nosotros a supe-
rar esos desafíos si procuramos con sin-
ceridad recibir Su ayuda. Después de que 
hayamos sufrido y nos hayamos arrepen-
tido de haber quebrantado las leyes que 
se nos han enseñado, todos estaremos 
destinados a un reino de gloria. El juicio 
final y definitivo lo hará el Señor, quien 
es el único que tiene el conocimiento, 
la sabiduría y la gracia necesarios para 
juzgar a cada uno de nosotros.

Entre tanto, debemos procurar 
cumplir los dos grandes mandamientos. 
Para ello, andamos con equilibrio por 

la delgada línea divisoria entre la ley y 
el amor, guardando los mandamientos 
y andando por la senda de los conve-
nios, al tiempo que amamos al prójimo 
con quien nos cruzamos. Andar por esa 
senda requiere que procuremos inspira-
ción divina en cuanto a lo que debemos 
apoyar y a lo que debemos oponernos; 
y cómo amar y escuchar con respeto, 
en tanto que enseñamos. Ese andar 
exige que no hagamos concesiones 
en cuanto a los mandamientos, pero 
que prodiguemos una buena dosis de 
comprensión y amor. En nuestro andar 
debemos tener consideración con los 
niños que no están seguros en cuanto a 
su orientación sexual, pero sin alentar 
la asignación de etiquetas prematu-
ras, porque en la mayoría de niños tal 
incertidumbre disminuye de manera 
significativa con el pasar del tiempo21. 
En nuestro andar nos resistiremos a 
que nos quieran apartar de la senda 
de los convenios y no apoyaremos a 
los que alejen a las personas del Señor. 
En todo esto, recordamos que Dios 
promete esperanza, gozo y bendiciones 
sublimes a todos los que guardan Sus 
mandamientos.

V.
Las madres, los padres y todos 

nosotros tenemos la responsabilidad de 

enseñar los dos grandes mandamientos. 
El presidente Spencer W. Kimball des-
cribió ese deber en esta gran profecía 
para las mujeres de la Iglesia: “Gran 
parte del progreso que tendrá la Iglesia 
en los últimos días se deberá a que 
gran número de las buenas mujeres 
del mundo […] se sentirán atraídas a 
la Iglesia. Eso sucederá en la medida 
en que las mujeres de la Iglesia reflejen 
rectitud y sepan expresarse bien en sus 
vidas, y al grado en que a las mujeres 
de la Iglesia se las considere distintas y 
diferentes […] de las mujeres del mundo 
[…]. Así será que las mujeres ejemplares 
de la Iglesia constituirán una influencia 
significativa en el desarrollo de la Iglesia 
en los últimos días, tanto desde el punto 
de vista numérico como del espiritual”22.

Al referirse a esa profecía, el presi-
dente Russell M. Nelson declaró: “Hoy 
es el día que predijo el presidente Kim-
ball. ¡Ustedes son las mujeres que él 
predijo!”23. Los que oímos esa profecía 
hace cuarenta años, poco entendimos 
en ese entonces que entre las personas 
a las que las mujeres de esta Iglesia 
podrían salvar estarían sus queridos 
amigos y sus familiares que están sien-
do influenciados actualmente por las 
prioridades mundanas y las distorsio-
nes diabólicas. Mi oración y bendición 
es que ustedes enseñen y actúen para 
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hacer cumplir esa profecía, en el nom-
bre de Jesucristo. Amén. ◼
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Hace varios meses, al final de una 
sesión de investidura en el templo, le 
dije a mi esposa, Wendy: “Espero que 
las hermanas comprendan los tesoros 
espirituales que les pertenecen en el 
templo”. Hermanas, a menudo me 
encuentro pensando en ustedes, incluso 
hace dos meses cuando Wendy y yo visi-
tamos Harmony, Pensilvania.

Ese fue nuestro segundo viaje a ese 
lugar. En ambas ocasiones nos con-
movió profundamente el recorrer ese 
terreno sagrado. Allí cerca de Harmony 
fue donde Juan el Bautista se apareció 

POR EL  PRES IDENTE  RUSSELL  M.  NELSON

Gracias por esa hermosa música. Al 
ponernos todos de pie para cantar el 
himno intermedio “Te damos, Señor, 
nuestras gracias”, me vinieron a la 
mente dos pensamientos maravillo-
sos. Uno sobre el profeta José Smith, 
el Profeta de esta dispensación. Mi 
amor y admiración por él aumenta 
con el paso de cada día. Al mirar a mi 
esposa, mis hijas, nietas y bisnietas, 
me vino a la mente el segundo pen-
samiento. Sentí que debía considerar 
a cada una de ustedes como parte de 
mi familia.

Tesoros espirituales

Conforme ejerzan fe en el Señor y en el poder de 
Su sacerdocio, aumentará su capacidad para 
recurrir a este tesoro espiritual que el Señor ha 
puesto a su alcance.
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a José Smith y restauró el Sacerdocio 
Aarónico.

Fue allí donde los apóstoles Pedro, 
Santiago y Juan se aparecieron para 
restaurar el Sacerdocio de Melquisedec.

Fue en Harmony donde Emma Hale 
Smith actuó como la primera escribien-
te de su esposo mientras él, el Profeta, 
traducía el Libro de Mormón.

Fue también en Harmony donde 
José recibió una revelación en la que el 
Señor manifestaba Su voluntad respecto 
a Emma. El Señor le mandó a Emma 
que explicara las Escrituras, exhortara a 
la Iglesia para recibir el Espíritu Santo y 
dedicara tiempo a “aprender mucho”. A 
Emma también se le aconsejó “[desechar] 
las cosas de este mundo y [buscar] las de 
uno mejor”, y adherirse a los convenios 
que había hecho con Dios. El Señor con-
cluyó Su instrucción con estas poderosas 
palabras: “… esta es mi voz a todos”1.

Todo lo que sucedió en esa zona tiene 
implicaciones profundas para la vida de 
ustedes. La restauración del sacerdocio, 
junto con el consejo que el Señor le dio 
a Emma, pueden ser una guía y una ben-
dición para cada una de ustedes. Cómo 
anhelo que comprendan que la restau-
ración del sacerdocio es tan relevante 
para ustedes como mujeres como lo es 
para cualquier hombre. Debido a que 
el Sacerdocio de Melquisedec ha sido 
restaurado, tanto las mujeres como los 
hombres que guardan sus convenios tie-
nen acceso a “todas las bendiciones espi-
rituales de la iglesia”2, o bien, podríamos 
decir, a todos los tesoros espirituales que 
el Señor tiene para Sus hijos.

Toda mujer y todo hombre que hace 
convenios con Dios y los guarda, y que 
participa dignamente en las ordenanzas 
del sacerdocio, tiene acceso directo 
al poder de Dios. Quienes han sido 
investidos en la Casa del Señor reciben 
un don de poder del sacerdocio de Dios 
en virtud de ese convenio, junto con un 

don de conocimiento para saber cómo 
recurrir a ese poder.

Los cielos están abiertos de igual 
manera para las mujeres que han sido 
investidas con el poder de Dios que 
procede de sus convenios del sacerdo-
cio como para los hombres que son 
poseedores de dicho sacerdocio. Ruego 
que esa verdad se grabe en el corazón 
de cada una de ustedes, porque creo que 
les cambiará la vida. Hermanas, ustedes 
tienen el derecho a recurrir libremente 
al poder del Salvador para ayudar a su 
familia y a otros seres queridos.

Ahora bien, podrían decirse a ustedes 
mismas: “Esto me parece maravilloso, 
pero ¿cómo lo hago? ¿Cómo puedo 
atraer el poder del Salvador a mi vida?”.

Ese proceso no lo encontrarán deta-
llado en ningún manual. El Espíritu 
Santo será su tutor personal a medida 
que procuren comprender lo que el 
Señor quiere que sepan y hagan. Ese 
proceso no es rápido ni fácil, pero sí 
es espiritualmente fortalecedor. ¿Qué 
podría ser más emocionante que tra-
bajar con el Espíritu para comprender 
el poder de Dios, o sea, el poder del 
sacerdocio?

Lo que sí puedo decirles es que tener 
acceso al poder de Dios en su vida 
requiere las mismas cosas que el Señor 
les indicó a Emma y a cada una de uste-
des que hicieran.

Así que las invito a estudiar con 
espíritu de oración la sección 25 de 

Doctrina y Convenios y descubrir lo 
que el Espíritu Santo les enseñará a 
ustedes. Su esfuerzo espiritual y perso-
nal les brindará alegría a medida que 
obtengan, entiendan y utilicen el poder 
con el que han sido investidas.

Parte de ese esfuerzo requerirá que 
dejen de lado muchas de las cosas de 
este mundo. A veces hablamos casi a la 
ligera de alejarnos del mundo con su 
contención, tentaciones generalizadas y 
filosofías falsas. Pero el hacerlo realmente 
requiere que analicen su vida de manera 
minuciosa y regular. Al hacerlo, el Espí-
ritu Santo las guiará en cuanto a lo que 
ya no se necesita, lo que ya no es digno 
de su tiempo y energía.

Conforme alejen su atención de las 
distracciones mundanas, algunas cosas 
que les parecen importantes ahora 
dejarán de ser una prioridad. Tendrán 
que decir que no a algunas cosas, aunque 
parezcan inofensivas. Al embarcarse en 
este proceso permanente de consagrar su 
vida al Señor durante toda la vida, ¡los 
cambios en su perspectiva, sentimientos 
y fortaleza espiritual las sorprenderán!

Y ahora, unas breves palabras de 
advertencia. Hay quienes desean soca-
var su capacidad de invocar el poder de 
Dios; hay quienes quieren que duden 
de ustedes mismas y disminuyan su 
gran capacidad espiritual como muje-
res rectas.

Ciertamente, el adversario no quiere 
que comprendan el convenio que 
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hicieron al bautizarse, o la profunda 
investidura de conocimiento y poder 
que han recibido o recibirán en el 
templo: la Casa del Señor. Y Satanás 
ciertamente no quiere que comprendan 
que cada vez que sirven y adoran digna-
mente en el templo, salen armadas con 
el poder de Dios y con Sus ángeles que 
“[las] guardan”3.

Satanás y sus secuaces constantemen-
te crearán obstáculos para evitar que 
comprendan los dones espirituales con 
los que han sido y pueden ser bendeci-
das. Desafortunadamente, algunos obs-
táculos pueden ser el resultado del mal 
comportamiento de otra persona. Me 
entristece pensar que alguna de ustedes 
se haya sentido excluida o que un líder 
del sacerdocio no le haya creído, o que 
haya sido víctima de abuso o traición 
por parte de su esposo, su padre o un 
supuesto amigo. Siento profundo dolor 
por el hecho de que alguna de ustedes 
se haya sentido marginada, insultada o 
juzgada erróneamente. Tales ofensas no 
tienen lugar en el Reino de Dios.

Por el contrario, me emociono 
cuando me entero de que hay líderes del 
sacerdocio que sinceramente procuran 

la participación de mujeres en los con-
sejos de barrio y estaca. Me inspira cada 
esposo que demuestra que su responsa-
bilidad más importante del sacerdocio 
es cuidar a su esposa4. Elogio al hombre 
que respeta profundamente la capacidad 
de su esposa para recibir revelación y la 
atesora como compañera, en igualdad 
de condiciones, en su matrimonio.

Cuando un hombre comprende la 
majestad y el poder de una mujer Santo 
de los Últimos Días que es recta, que 
procura lo bueno y ha sido investida, 
¿es de extrañar que él desee ponerse de 
pie en el momento en que ella entra en 
la habitación?

Desde el principio de los tiempos, 
las mujeres han sido bendecidas con 
una brújula moral singular: la capaci-
dad de distinguir entre el bien y el mal. 
Ese don se realza en aquellas que hacen 
y guardan convenios, y se aminora en 
aquellas que obstinadamente ignoran 
los mandamientos de Dios.

Me apresuro a agregar que no absuel-
vo a los hombres de ninguna manera del 
requisito de Dios de que ellos también dis-
tingan entre el bien y el mal. Pero, mis 
queridas hermanas, su habilidad para 

discernir la verdad del error, para ser las 
guardianas de la moral en la sociedad, es 
crucial en estos últimos días. Y depende-
mos de ustedes para enseñar a los demás 
a hacer lo mismo. Permítanme ser muy 
claro al respecto: si el mundo pierde la 
rectitud moral de sus mujeres, el mundo 
nunca se recuperará.

Nosotros, los Santos de los Últimos 
Días, no somos del mundo; somos del 
Israel del convenio. Se nos ha llama-
do para preparar a un pueblo para la 
segunda venida del Señor.

Ahora quisiera aclarar varios puntos 
adicionales con respecto a las mujeres 
y el sacerdocio. Cuando se las aparta 
para servir en un llamamiento bajo 
la dirección de alguien que posee las 
llaves del sacerdocio, como su obispo 
o presidente de estaca, a ustedes se les 
otorga la autoridad del sacerdocio para 
desempeñar ese llamamiento.

De manera similar, cada vez que 
asisten al santo templo, ustedes están 
autorizadas para realizar ordenanzas del 
sacerdocio y oficiar en ellas. Su investi-
dura del templo las prepara para hacerlo.

Si han sido investidas, pero actual-
mente no están casadas con un hombre 
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que posea el sacerdocio y alguien les 
dice: “Lamento que no tenga el sacer-
docio en su hogar”, por favor, compren-
dan que esa declaración es incorrecta. 
Es posible que en su hogar no haya un 
poseedor del sacerdocio, pero ustedes 
han recibido y han hecho convenios 
sagrados con Dios en Su templo. De 
esos convenios fluye sobre ustedes una 
investidura del poder del sacerdocio de 
Él. Y recuerden: si su esposo muriera, 
ustedes presidirían en su hogar.

Como mujeres Santos de los Últimos 
Días rectas e investidas, ustedes hablan 
y enseñan con el poder y la autoridad 
de Dios. Ya sea por exhortación o con-
versación, necesitamos su voz para ense-
ñar la doctrina de Cristo. Necesitamos 
su opinión en los consejos familiares, de 
barrio y de estaca. ¡Su participación es 
esencial y nunca está de adorno!

Mis queridas hermanas, su poder 
aumentará a medida que presten servi-
cio a los demás. Sus oraciones, ayuno, 
tiempo dedicado a las Escrituras, ser-
vicio en el templo y la obra de historia 
familiar les abrirán los cielos.

Les ruego que estudien con espí-
ritu de oración todas las verdades que 
puedan encontrar sobre el poder del 
sacerdocio. Podrían comenzar con 
las secciones 84 y 107 de Doctrina y 
Convenios. Esas secciones las llevarán 
a otros pasajes. Las Escrituras y las 
enseñanzas de los profetas, videntes y 
reveladores modernos están repletas de 
esas verdades. Conforme aumente su 
comprensión y ejerzan fe en el Señor y 
en el poder de Su sacerdocio, aumen-
tará su capacidad para recurrir a ese 
tesoro espiritual que el Señor ha puesto 
a su alcance. Al hacerlo, se encontrarán 
en mejores condiciones para ayudar a 
crear familias eternas que estén unidas, 
selladas en el templo del Señor y llenas 
de amor por nuestro Padre Celestial y 
Jesucristo.

Todos nuestros esfuerzos para 
ministrarnos unos a otros, proclamar 
el Evangelio, perfeccionar a los santos 
y redimir a los muertos convergen en 
el santo templo. Actualmente tene-
mos 166 templos en todo el mundo, 
y habrá más.

Como saben, el Templo de Salt 
Lake, la Manzana del Templo y la plaza 
adyacente al edificio de las Oficinas 
Generales de la Iglesia se renovarán en 
un proyecto que comenzará a finales de 
este año. Este santo templo se debe pre-
servar y preparar para inspirar a gene-
raciones futuras, tal como ha influido 
en nosotros en esta generación.

A medida que la Iglesia crezca, 
se edificarán más templos para que 
más familias puedan tener acceso a la 
bendición más grande de todas: la de 
la vida eterna5. Consideramos que un 
templo es la estructura más sagrada 
de la Iglesia. Siempre que se anuncian 
planes para construir un templo nuevo, 
se convierte en una parte importante de 
nuestra historia. Como hemos hablado 
aquí esta noche, ustedes, hermanas, son 
vitales para la obra del templo, y en el 
templo es donde recibirán sus tesoros 
espirituales más sublimes.

Escuchen con atención y reverencia 
a medida que ahora anuncie los planes 
para construir ocho templos nuevos. Si 

anuncio un templo en un lugar que sea 
significativo para ustedes, les sugiero 
que, simplemente, inclinen la cabeza 
con gratitud y oración en el corazón. 
Nos complace anunciar planes para 
construir templos en los siguientes  
lugares: Freetown, Sierra Leona;  
Orem, Utah; Port Moresby, Papúa 
Nueva Guinea; Bentonville, Arkansas; 
Bacolod, Filipinas; McAllen, Texas; 
Cobán, Guatemala; y Taylorsville, Utah. 
Gracias, queridas hermanas. Agradece-
mos sinceramente su recepción a esos 
planes y su respuesta reverente.

Ahora, para terminar, me gustaría 
dejarles una bendición, de que puedan 
comprender el poder del sacerdocio 
con el que han sido investidas y que 
aumenten ese poder ejercitando su fe 
en el Señor y en Su poder.

Estimadas hermanas, con profundo 
respeto y gratitud, expreso mi amor por 
ustedes. ¡Declaro humildemente que 
Dios vive! Jesús es el Cristo; esta es Su 
Iglesia. Testifico de ello, en el nombre 
sagrado de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Doctrina y Convenios 25:7–16.
	 2.	Doctrina y Convenios 107:18; cursiva 

agregada.
	 3.	Doctrina y Convenios 109:22.
	 4.	Véase Doctrina y Convenios 131:2–4.
	 5.	Véase Doctrina y Convenios 14:7.
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Queridos hermanos y hermanas, cuenta 
el relato que un niño de la Primaria 
está aprendiendo a orar. “Gracias por 
la letra A, la letra B […] la letra G”. La 
oración del niño continúa: “Gracias 
por las letras X, Y, Z. Querido Padre 
Celestial, gracias por el número 1, el 
número 2”. La maestra de la Primaria se 
preocupa, pero sabiamente espera. El 
niño dice: “Gracias por el número 5, el 
número 6; y gracias por mi maestra de 
la Primaria. Ella es la única que me ha 
permitido terminar mi oración”.

El Padre Celestial escucha la oración 
de todos los niños. Con amor infinito, 
nos invita a venir, creer y pertenecer 
por convenio.

Este mundo está lleno de espejis-
mos, engaños y artimañas. Muchas 
cosas parecen ser transitorias y super-
ficiales. Cuando dejamos de lado las 
máscaras, las pretensiones y la aproba-
ción o desaprobación del público en 
las redes sociales, anhelamos algo más 
que lo superficial y temporal, más que 
una relación efímera o la búsqueda de 
intereses mundanos. Afortunadamente, 
hay un camino hacia las respuestas que 
son importantes.

Al encontrarnos ante los grandes 
mandamientos de Dios de amarlo a Él 
y a quienes nos rodean, por convenio, 

lo hacemos no como forasteros ni como 
invitados, sino como Sus hijos en casa1. 
La antigua paradoja sigue siendo cierta. 
Al despojarnos del yo mundano por 
pertenecer al convenio, encontramos y 
llegamos a ser nuestro mejor yo eterno2 
—libre, vivo, real— y definimos nuestras 
relaciones más importantes. Pertenecer 
al convenio es hacer y guardar promesas 
solemnes con Dios y los unos con los 
otros mediante ordenanzas sagradas, 
las cuales invitan a que el poder de la 

POR EL  ÉLDER  GERRIT  W.  GONG
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Pertenecer al convenio

El pertenecer con Dios y caminar unos con otros 
en Su senda de los convenios es ser bendecidos 
por pertenecer al convenio.

Ses ión  de l  domingo  por  la  mañana |  6  Octubre  de  2019

divinidad se manifieste en nuestra vida3. 
Cuando ofrecemos todo lo que somos 
al convenio, podemos llegar a ser más 
de lo que somos. Pertenecer al convenio 
nos brinda un lugar, una historia y la 
capacidad de llegar a ser; produce fe 
para vida y salvación4.

Los convenios divinos se convierten 
en una fuente de amor hacia Dios y de 
Él hacia nosotros y, de ese modo, en 
amor los unos por los otros. Dios, nues-
tro Padre Celestial, nos ama más y nos 
conoce mejor de lo que nos amamos o 
nos conocemos a nosotros mismos. La 
fe en Jesucristo y el cambio personal (el 
arrepentimiento) brindan misericordia, 
gracia y perdón. Estos alivian el dolor, 
la soledad y la injusticia que experimen-
tamos en la mortalidad. Por ser Dios, 
nuestro Padre Celestial quiere que 
recibamos el don más grande de Él: Su 
gozo, Su vida eterna5.

Nuestro Dios es un Dios de convenios. 
Por naturaleza, Él “guard[a] convenios y 
muestr[a] misericordia”6. Sus convenios 
perduran “… mientras dure el tiempo, o 
exista la tierra, o haya sobre la faz de ella 
un hombre a quien salvar”7. No estamos 
destinados a deambular en la incertidum-
bre y la duda en la vida terrenal, sino a 
regocijarnos en las preciadas relaciones 
de convenio que son “más fuerte[s] que 
los lazos de la muerte”8.

Las ordenanzas y los convenios de 
Dios son universales en sus requisitos 
e individuales en sus oportunidades. 
En la justicia de Dios, cada persona de 
todo lugar y época puede recibir las 
ordenanzas de salvación. Se pone en 
acción el albedrío: las personas eligen si 
aceptan las ordenanzas que se brindan. 
Las ordenanzas de Dios proporcionan 
guías en Su senda de los convenios. 
Al plan de Dios para llevar a Sus hijos 
a casa lo llamamos el plan de reden-
ción, el Plan de Salvación, el plan de 
felicidad. La redención, la salvación, 
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la felicidad celestial son posibles 
porque Jesucristo “obró esta perfecta 
expiación”9.

El pertenecer con Dios y caminar 
unos con otros en Su senda de los con-
venios es ser bendecidos por pertenecer 
al convenio.

En primer lugar, pertenecer al 
convenio se centra en Jesucristo como 
“Mediador del nuevo convenio”10. 
Todas las cosas pueden obrar para 
nuestro bien cuando somos “santifica-
dos en Cristo […] en el convenio del 
Padre”11. Aquellos que permanecen fie-
les hasta el fin reciben toda bendición 
buena y prometida. El “bendito y feliz 
estado de aquellos que guardan los 
mandamientos de Dios” es ser “bende-
cidos en todas las cosas, tanto tempo-
rales como espirituales”, y “mor[ar] 
con Dios en un estado de interminable 
felicidad”12.

A medida que honramos nuestros 
convenios, a veces podemos sentir que 
estamos en compañía de ángeles; y lo 
estaremos: con aquellos a quienes ama-
mos y que nos bendicen en este lado 
del velo, y aquellos que nos aman y nos 
bendicen desde el otro lado del velo.

Recientemente, en el cuarto de un 
hospital, la hermana Gong y yo vimos 
un ejemplo sublime y amoroso de lo 
que significa pertenecer al convenio. 
Un joven padre necesitaba desespe-
radamente un trasplante de riñón. Su 
familia había llorado, ayunado y orado 
para que recibiera uno. Al enterarse de 
que acababan de encontrar un riñón 
que le salvaría la vida, su esposa dijo 
en voz baja: “Espero que la otra familia 
esté bien”. En las palabras del apóstol 
Pablo, el pertenecer al convenio es 
“ser juntamente consolado con voso-
tros por la fe que tenemos en común, 
vosotros y yo”13.

A lo largo del camino de la vida, 
podemos perder la fe en Dios, pero Él 

nunca pierde la fe en nosotros. Es decir, 
Él siempre espera nuestra llegada. Él 
nos invita a venir o a regresar a los 
convenios que marcan Su senda. Él 
espera listo para abrazarnos, incluso 
cuando “aún esta[mos] lejos”14. Cuando 
miramos con el ojo de la fe en busca de 
los patrones, trayectoria o panorama 
que surgen de nuestras experiencias, 
podemos ver Sus tiernas misericordias 
y Su estímulo, especialmente en nues-
tras pruebas, penas y desafíos, así como 
en nuestras alegrías. No importa cuán 
a menudo tropecemos o caigamos, si 
seguimos avanzando hacia Él, Él nos 
ayudará paso a paso.

Segundo, el Libro de Mormón es 
evidencia tangible de lo que es pertene-
cer al convenio. El Libro de Mormón 
es el instrumento prometido para el 
recogimiento de los hijos de Dios que se 
profetizó como un nuevo convenio15. Al 
leer el Libro de Mormón, por nuestra 
cuenta y con otras personas, en silencio 
o en voz alta, podemos preguntar a 
Dios “con un corazón sincero, con 
verdadera intención, teniendo fe en 
Cristo” y recibir, por medio del poder 
del Espíritu Santo, la confirmación de 
Dios de que el Libro de Mormón es ver-
dadero16. Esto incluye la certeza de que 
Jesucristo es nuestro Salvador, que José 
Smith es el Profeta de la Restauración, 
y que la Iglesia del Señor se llama por 
Su nombre: La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días17.

Por medio del convenio antiguo 
y moderno, el Libro de Mormón les 
habla a ustedes, que son los hijos de 
Lehi, “hijos de los profetas”18. Sus 
antepasados recibieron la promesa del 
convenio de que ustedes, sus descen-
dientes, reconocerían una voz en el 
Libro de Mormón, como si fuese desde 
el polvo19. Esa voz que perciben al leer 
les testifica que son “[hijos] del conve-
nio”20 y que Jesús es su Buen Pastor.

En las palabras de Alma, el Libro de  
Mormón nos invita a cada uno a con-
certar “un convenio con [el Señor] de 
que lo servir[emos] y guardar[emos] sus 
mandamientos, para que él derrame su 
Espíritu más abundantemente sobre  
[n]osotros”21. Cuando queremos cambiar 
para bien —como dijo alguien: “dejar 
de ser desdichados y ser felices siendo 
felices”—, nos volvemos receptivos y 
aceptamos dirección, ayuda y fortaleza. 
Por convenio podemos llegar a perte-
necer con Dios y a una comunidad de 
creyentes fieles y recibir las bendiciones 
prometidas en la doctrina de Cristo22 
ahora mismo.

La autoridad y el poder del sacerdo-
cio, restaurados para bendecir a todos 
Sus hijos, es una tercera dimensión de 
pertenecer al convenio. En esta dispen-
sación, Juan el Bautista y los apóstoles 
Pedro, Santiago y Juan vinieron como 
mensajeros glorificados de Dios para 
restaurar Su autoridad del sacerdocio23. 
El sacerdocio de Dios y Sus ordenan-
zas hacen más preciados los lazos en 
la tierra y pueden sellar los lazos de 
convenio en el cielo24.

El sacerdocio puede bendecir lite-
ralmente desde la cuna hasta la tumba, 
desde el nombre y la bendición de un 
bebé hasta la dedicación de la sepul-
tura. Las bendiciones del sacerdocio 
sanan, consuelan, aconsejan. Un padre 
estaba enojado con su hijo hasta que, 
al darle al hijo una tierna bendición 
del sacerdocio, recibió el amor que 
perdona. Una querida joven, que era 
la única miembro de la Iglesia en su 
familia, no estaba segura del amor de 
Dios por ella hasta que recibió una 
inspirada bendición del sacerdocio. Por 
todo el mundo, los nobles patriarcas 
se preparan espiritualmente para dar 
bendiciones patriarcales. Cuando el 
patriarca les pone las manos sobre la 
cabeza, él siente y expresa el amor que 
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Dios tiene por ustedes. Les pronuncia 
el linaje en la casa de Israel y menciona 
bendiciones del Señor. La esposa de un 
patriarca, manifestando una considera-
ción que es común, me contó que ella y 
su familia procuran invitar al Espíritu, 
especialmente los días en que el padre 
da bendiciones patriarcales.

Finalmente, las bendiciones de 
pertenecer al convenio llegan cuando 
seguimos al profeta del Señor y nos 
regocijamos en vivir los convenios del 
templo, incluso el del matrimonio. El 
matrimonio por convenio se vuelve 
supremo y eterno al poner cada día la 
felicidad de nuestro cónyuge y familia 
antes que la nuestra. A medida que el 
“yo” se va convirtiendo en “nosotros”, 
progresamos juntos; envejecemos 
juntos; rejuvenecemos juntos. Confor-
me nos bendecimos el uno al otro a lo 
largo de toda una vida en que nos olvi-
damos de nosotros mismos, descubri-
mos que nuestros gozos y esperanzas se 
santifican en el tiempo y la eternidad.

Si bien las situaciones varían, cuando 
hacemos todo lo que podemos, de la 
mejor manera posible, y le pedimos Su 
ayuda y la procuramos con sinceridad a 
lo largo del camino, el Señor nos guia-
rá, a Su manera, por medio del Espíritu 
Santo25. Los convenios matrimoniales 
son vinculantes por elección mutua de 
quienes los hacen; un recordatorio del 

respeto que Dios y nosotros sentimos 
por el albedrío y por la bendición de Su 
ayuda, cuando ambos la procuramos.

Los frutos de pertenecer al convenio 
a lo largo de las generaciones familiares 
se dejan sentir en nuestros hogares y 
corazones. Permítanme ilustrar con 
ejemplos personales.

Cuando la hermana Gong y yo nos 
enamoramos y pensamos en casarnos, 
aprendí sobre el albedrío y las decisio-
nes. Por un tiempo, estábamos estu-
diando en dos países y dos continentes 
diferentes. Es por eso que puedo decir 
con toda sinceridad que recibí un doc-
torado en relaciones internacionales.

Cuando pregunté: “Padre Celes-
tial, ¿debo casarme con Susan?”, sentí 
paz. Pero cuando aprendí a orar con 
verdadera intención: “Padre Celestial, 
amo a Susan y quiero casarme con ella; 
prometo que seré el mejor esposo y 
padre que pueda ser”, es decir, cuando 
actué y tomé mis mejores decisiones, 
fue cuando sentí las confirmaciones 
espirituales más poderosas.

Ahora, en nuestras familias Gong y 
Lindsay, los árboles familiares, las his-
torias y las fotografías de FamilySearch 
nos ayudan a descubrir y conectarnos 
mediante las experiencias vividas de 
pertenecer al convenio entre generacio-
nes26. Para nosotros, entre los respeta-
dos progenitores están:

La bisabuela Alice Blauer Bangerter, 
quien tuvo tres propuestas de matri-
monio en un día y, posteriormente, le 
pidió a su esposo que le agregara un 
pedal a su mantequera para que pudie-
ra batir la mantequilla, tejer y leer al 
mismo tiempo.

El bisabuelo Loy Kuei Char llevó a 
sus hijos en la espalda y las pocas per-
tenencias de su familia sobre un burro 
mientras cruzaban los campos de lava 
en la Isla Grande de Hawái. La dedica-
ción y el sacrificio de las generaciones 
de la familia Char bendicen a nuestra 
familia hoy.

La abuela Mary Alice Powell Lindsay 
quedó con cinco hijos pequeños cuando 
repentinamente murieron su esposo 
y su hijo mayor, con solo unos días 
de diferencia. Fue viuda durante 47 
años y crio a su familia con el amor 
sustentador de los líderes locales y los 
miembros. Durante esos largos años, la 
abuela le prometió al Señor que, si Él 
la ayudaba, ella nunca se quejaría. El 
Señor la ayudó y ella nunca se quejó.

Queridos hermanos y hermanas, tal 
como lo testifica el Espíritu Santo, todo 
lo que sea bueno y eterno se centra en la 
realidad viviente de Dios, nuestro Padre 
Eterno, y de Su Hijo Jesucristo y Su 
expiación. Nuestro Señor, Jesucristo,  
es el mediador del nuevo convenio. 
Testificar de Jesucristo es un propósito, 
bajo convenio, del Libro de Mormón27. 
Por juramento y convenio, la autoridad 
del sacerdocio restaurado de Dios tiene 
como fin bendecir a todos los hijos de 
Dios, lo que incluye el matrimonio por 
convenio, las generaciones de la familia y 
las bendiciones personales, entre otros.

Nuestro Salvador declara: “Yo soy el 
Alfa y la Omega, Cristo el Señor; sí, soy 
él, el principio y el fin, el Redentor del 
mundo”28.

Ha estado con nosotros desde el 
principio y Él está con nosotros hasta Alice Blauer Bangerter Loy Kuei Char Mary Alice Powell Lindsay
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“Jesucristo es el fundamento del plan 
de Dios. Por medio de Su expiación, 
Jesucristo llevó a cabo el propósito de 
Su Padre e hizo posible que todos noso-
tros disfrutáramos de la inmortalidad 
y la exaltación. Satanás, o el diablo, es 
enemigo del plan de Dios” y lo ha sido 
desde el principio.

“El albedrío, o la facultad de escoger, 
es uno de los dones más grandes que 

POR CR IST INA  B.  FRANCO
Segunda Consejera de la Presidencia General de la Primaria

Una de mis canciones favoritas de la 
Primaria comienza así:

Yo soy de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días.

Yo sé quién soy;
sé el plan de Dios.
Lo seguiré con fe.
Creo en Jesucristo el Salvador1.

¡Qué declaración tan sencilla y her-
mosa de las verdades que creemos!

Como miembros de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, sabemos quiénes somos. Sabemos 
que “Dios es el Padre de nuestro espíri-
tu; Somos […] Sus hijos y Él nos ama. 
Antes de [venir a la] tierra, vivíamos 
con Él en el cielo”.

Conocemos el plan de Dios;  
estuvimos con Él cuando lo presentó. 
“Todo el propósito de [nuestro Padre 
Celestial] —Su obra y Su gloria— es 
permitirnos a cada uno disfrutar de 
todas Sus bendiciones. Él [nos ha 
dado] un plan perfecto para lograr  
Su propósito. Nosotros entendimos  
y aceptamos ese plan antes de venir  
a la tierra”.

Hallar gozo en 
compartir el Evangelio

Tenemos un amoroso Padre en los Cielos que 
está esperando que acudamos a Él para bendecir 
nuestra vida y la de los que nos rodean.

el final por pertenecer nosotros  
al convenio. De ello testifico, en  
el sagrado y santo nombre de  
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Isaac Watts, “My Shepherd Will 

Supply My Need”, Ensign, septiembre de 
2015, pág. 73.

	 2.	Véase Mateo 10:39.
	 3.	Véase Doctrina y Convenios 84:20.
	 4.	Véase Lectures on Faith, 1985, pág. 69.
	 5.	Véase Doctrina y Convenios 14:7.
	 6.	Doctrina y Convenios 109:1.
	 7.	Moroni 7:36; véase también Moroni 7:32.
	 8.	Doctrina y Convenios 121:44.
	 9.	Doctrina y Convenios 76:69.
	10.	Hebreos 12:24; Doctrina y Convenios 76:69; 

107:19; véase también Traducción de José 
Smith, Gálatas 3:20 (en el apéndice de la 
Biblia).

	11.	Moroni 10:33; véanse también Doctrina y 
Convenios 90:24; 98:3.

	12.	Mosíah 2:41.
	13.	Romanos 1:12; véase también Mosíah 18:8–9.
	14.	Lucas 15:20.
	15.	Véanse la portada del Libro de Mormón; 

Doctrina y Convenios 84:57.
	16.	Moroni 10:4.
	17.	Véanse 3 Nefi 27:7–8; Doctrina y Convenios 

115:3.
	18.	3 Nefi 20:25.
	19.	Véanse 2 Nefi 26:16; 33:13.
	20.	3 Nefi 20:26.
	21.	Mosíah 18:10.
	22.	Véase 2 Nefi 31:2, 12–13.
	23.	Véanse Doctrina y Convenios 13; 27:12; 

véase también Introducción a Doctrina y 
Convenios.

	24.	Véase Doctrina y Convenios 128:8; véanse 
también Éxodo 19:5–6; Doctrina y 
Convenios 84:40. Aquellos que fielmente 
guardan los convenios llegan a ser especial 
tesoro, un reino de sacerdotes y un pueblo 
santo. Los convenios santifican. Los que 
guardan convenios se santifican al Señor.

	25.	Véase Doctrina y Convenios 8:2.
	26.	Las generaciones pueden aprender las 

unas de las otras, incluso al aprender 
una generación de sí misma. El escritor 
cristiano Kierkegaard sugiere de manera 
fascinante: “Podrá una generación aprender 
muchas cosas de otra, pero lo propiamente 
humano, ninguna generación lo aprende 
de la anterior” (Fear and Trembling, trad. de 
Vigilius Haufniensi, 2018, pág. 117).

	27.	Véase la portada del Libro de Mormón.
	28.	Doctrina y Convenios 19:1.
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Dios ha dado a Sus hijos […] Debemos 
elegir entre seguir a Jesucristo o a 
Satanás”2.

Estas son verdades sencillas que 
podemos compartir con los demás.

Les voy a dar un ejemplo de cuando 
mi madre compartió verdades sencillas 
como esa, solo por estar dispuesta a 
tener una conversación y reconocer esa 
oportunidad.

Hace muchos años, mi madre y mi 
hermano iban a Argentina de visita. Ya 
que a mamá nunca le gustó viajar en 
avión, le pidió a uno de mis hijos que 
le diera una bendición de consuelo y 
protección. Él recibió la impresión de 
bendecir a su abuela con guía y direc-
ción del Espíritu Santo para fortalecer y 
conmover el corazón de los que estuvie-
ran deseosos de aprender el Evangelio.

En el aeropuerto de Salt Lake, mi 
madre y mi hermano conocieron a una 
niña de siete años que regresaba a casa 
con su familia después de un viaje a 
esquiar. Al percatarse sus padres de 
cuánto tiempo había pasado hablando 
con mi mamá y mi hermano, se unieron 
a la conversación. Se presentaron como 

Eduardo, María Susana y, su hija, 
Giada Pol. La conexión fue natural y 
cálida con esa linda familia.

Todos estaban entusiasmados de via-
jar juntos en el mismo vuelo a Buenos 
Aires, Argentina. Durante la conversa-
ción, mi madre se dio cuenta de que, 
hasta ese momento, ellos nunca habían 
escuchado sobre la Iglesia restaurada 
de Jesucristo.

Una de las primeras preguntas que 
Susana hizo fue: “¿Podría contarme 
sobre el hermoso museo que tiene la 
estatua de oro arriba?”.

Mi madre le explicó que el hermo-
so edificio no era un museo, sino un 
templo del Señor en el que se hacen 
convenios con Dios para poder regresar 
a vivir con Él algún día. Susana le con-
fesó a mamá que antes de su viaje a Salt 
Lake había orado pidiendo algo que 
fortaleciera su espíritu.

Durante el vuelo, mi madre testificó 
del Evangelio de manera sencilla pero 
poderosa, e invitó a Susana a buscar a 
los misioneros en su ciudad. Susana le 
preguntó a mi mamá: “¿Cómo puedo 
encontrarlos?”.

Mamá contestó: “No hay manera 
de que los pases por alto; serán dos 
jóvenes de camisa blanca y corbata, o 
dos jovencitas bien vestidas; siempre 
llevan una placa con su nombre y ‘La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días’”.

Las familias intercambiaron núme-
ros de teléfono y se despidieron en el 
aeropuerto de Buenos Aires. Susana, 
quien desde entonces es una buena ami-
ga mía, me ha dicho muchas veces que 
se sintió muy triste cuando se separaron 
en el aeropuerto. Dijo: “Tu mamá res-
plandecía. No puedo explicarlo, pero 
brillaba de tal forma que yo no quería 
separarme de ella”.

En cuanto Susana regresó a su  
casa, ella y su hija, Giada, fueron a 
compartir la experiencia con la madre 
de Susana, que vivía a solo unas cua-
dras de su casa. En el trayecto, Susana 
vio a dos jóvenes caminando por la 
calle vestidos tal como mi mamá le 
había dicho. Detuvo el auto a mitad 
de la calle, salió y les preguntó: “¿Son 
ustedes por casualidad de la Iglesia de 
Jesucristo?”.

Le dijeron que sí.
“¿Son misioneros?”, les preguntó.
Los dos contestaron: “Sí, somos 

misioneros”.
Luego les dijo: “Súbanse a mi 

auto; tienen que venir a mi casa a 
enseñarme”.

Dos meses después, María Susana 
se bautizó; su hija, Giada, también se 
bautizó al cumplir nueve años. Segui-
mos trabajando con Eduardo, a quien 
amamos sin importar lo que pase.

A partir de entonces, Susana se 
ha convertido en una de las mejores 
misioneras que he conocido. Es como 
los hijos de Mosíah, llevando muchas 
almas a Cristo.

En una de nuestras conversacio-
nes, le pregunté: “¿Cuál es tu secreto? 
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¿Cómo compartes el Evangelio con los 
demás?”.

Me dijo: “Es muy sencillo. Todos los 
días, antes de salir de la casa, oro a nues-
tro Padre Celestial que me guíe hacia los 
que necesiten el Evangelio en su vida. A 
veces llevo un Libro de Mormón para 
compartir, o tarjetas de obsequio de los 
misioneros, y cuando empiezo a hablar 
con alguien, simplemente les pregunto si 
han oído de la Iglesia”.

Susana también dijo: “En otras 
ocasiones simplemente sonrío cuando 
espero el tren. Un día un hombre me 
miró y me dijo: ‘¿Por qué sonríe?’, lo 
cual me tomó un poco desprevenida.

“Le respondí: ‘¡Sonrío porque estoy 
feliz!’.

“Luego dijo: ‘¿Y qué la tiene tan 
feliz?’.

“Le respondí: ‘Soy miembro de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, y eso me hace feliz. 
¿Ha oído hablar de ella?’”.

Cuando dijo que no, ella le entregó 
una tarjeta de obsequio y lo invitó a 
asistir a los próximos servicios domi-
nicales. El siguiente domingo, ella lo 
recibió en la puerta.

El presidente Dallin H. Oaks ha 
enseñado:

“Hay tres cosas que todos los 
miembros pueden hacer para ayudar 
a compartir el Evangelio […]

“Primero […] podemos orar y pedir 
el deseo de ayudar en esta parte funda-
mental de la obra de salvación…

“Segundo, podemos guardar los 
mandamientos […] [L]os miembros 
fieles siempre tendrán el Espíritu del 
Salvador consigo para guiarlos a medi-
da que procuren participar en la gran 
obra de compartir el evangelio restau-
rado de Jesucristo.

“Tercero, podemos orar para recibir 
inspiración sobre lo que nosotros pode-
mos hacer […] para compartir el Evan-
gelio con los demás […] [y orar] con el 
compromiso de actuar de acuerdo con 
la inspiración que [recibamos]”3.

Hermanos, hermanas, niños y 
jóvenes, ¿podemos ser como mi amiga 
Susana y compartir el Evangelio con los 
demás? ¿Podemos invitar a un amigo 
que no sea de nuestra religión a asistir 
con nosotros a la Iglesia el domingo? 
¿O quizás compartir un ejemplar del 
Libro de Mormón con algún familiar 

o amigo? ¿Ayudar a otras personas a 
encontrar a sus antepasados en Fami-
lySearch? ¿Compartir con los demás 
lo que hemos aprendido durante la 
semana al estudiar Ven, sígueme? ¿Pode-
mos ser más como nuestro Salvador 
Jesucristo y compartir aquello que nos 
brinda gozo en nuestras vidas? La res-
puesta a todas estas preguntas es: ¡Sí! 
¡Podemos hacerlo!

En las Escrituras leemos que, como 
miembros de la Iglesia de Jesucristo, se 
nos manda “obrar en su viña en bien de 
la salvación de las almas de los hom-
bres” (Doctrina y Convenios 138:56). 
“Esta obra de salvación incluye la obra 
misional de los miembros, la retención 
de conversos, la activación de los miem-
bros menos activos, la obra del templo 
y de historia familiar, y la enseñanza del 
Evangelio”4.

Hermanas y hermanos, el Señor  
nos necesita para recoger a Israel.  
En Doctrina y Convenios, Él nos ha 
enseñado: “Ni os preocupéis tampo-
co de antemano por lo que habéis de 
decir; mas atesorad constantemente en 
vuestras mentes las palabras de vida, 
y os será dado en la hora precisa la 
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vida es todo comodidad. Si pueden, 
disfrutan de seis comidas al día y pasan 
todo el día en el jardín, intercambiando 
relatos con visitantes, cantando, tocan-
do instrumentos musicales y deleitán-
dose con las alegrías sencillas de la vida.

Sin embargo, cuando a Bilbo se le 
presenta la posibilidad de una gran 
aventura, algo lo conmueve en lo pro-
fundo del corazón. Comprende que, 
desde el principio, el viaje constituirá 
un desafío, será incluso peligroso; cabe 
además la posibilidad de que no regrese.

Sin embargo, el llamado a la aventura 
ha llegado a lo más profundo de su cora-
zón; y así, este hobbit común y corriente 
deja atrás la comodidad y emprende el 
camino a una gran aventura, una “histo-
ria de una ida y una vuelta”2.

Su aventura
Quizás una razón por la que muchos 

se identifican con esta historia es por-
que también es nuestra historia.

Hace mucho tiempo, antes de que 
naciéramos, en una época borrada por 
el tiempo y nublada en la memoria, 
también se nos invitó a embarcarnos en 
una aventura. La propuso Dios, nuestro 
Padre Celestial. La aceptación de esta 
aventura implicaría dejar la comodidad 
y la seguridad de Su presencia cercana; 

POR EL  ÉLDER  D IETER  F.  UCHTDORF
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Los hobbits
Una encantadora novela de fantasía 

para niños, que se escribió hace muchos 
años, empieza con la frase: “En un hue-
co en el suelo, vivía un hobbit”1.

La historia de Bilbo Bolsón trata 
sobre un hobbit de lo más común y 
corriente, al que se le presenta una 
oportunidad extraordinaria: la maravi-
llosa oportunidad de una aventura, y la 
promesa de una gran recompensa.

El problema es que la mayoría de 
los hobbits que tienen amor propio no 
quieren saber nada de aventuras. Su 

Su gran aventura

El Salvador nos invita, cada día, a dejar de lado 
nuestra comodidad y seguridad y unirnos a Él en 
el trayecto del discipulado.

porción que le será medida a cada 
hombre”5.

Además, nos ha prometido:
“Y si acontece que trabajáis todos 

vuestros días proclamando el arrepen-
timiento a este pueblo y me traéis aun 
cuando fuere una sola alma, ¡cuán 
grande será vuestro gozo con ella en 
el reino de mi Padre!

“Y ahora, si vuestro gozo será gran-
de con un alma que me hayáis traído 
al reino de mi Padre, ¡cuán grande 
no será vuestro gozo si me trajereis 
muchas almas!”6.

La canción de la Primaria con la 
que comencé termina con esta profun-
da afirmación:

Creo en Jesucristo el Salvador.
Su nombre honraré.
Lo bueno haré,
iré tras Su luz,
Su verdad proclamaré7.

Testifico que estas palabras son 
verdaderas y que tenemos un amoroso 
Padre en los Cielos que está esperan-
do que acudamos a Él para bendecir 
nuestra vida y la vida de los que nos 
rodean. Que tengamos el deseo de lle-
var a nuestros hermanos y hermanas a 
Cristo, es mi oración, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	“La Iglesia de Jesucristo”, Canciones para  

los niños, pág. 48.
	 2.	Predicad Mi Evangelio: Una guía para el 

servicio misional, act. de 2018, pág. 48.
	 3.	Dallin H. Oaks, “Compartir el Evangelio 

restaurado”, Liahona, noviembre de 2016, 
pág. 58.

	 4.	Manual 2: Administración de la Iglesia,  
5.0, ChurchofJesusChrist.org; véase 
también L. Whitney Clayton, “La obra  
de salvación: Antes y ahora”, Liahona,  
septiembre de 2014, pág. 23.

	 5.	Doctrina y Convenios 84:85.
	 6.	Doctrina y Convenios 18:15–16.
	 7.	“La Iglesia de Jesucristo”, pág. 48.
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implicaría venir a la tierra para un 
trayecto lleno de peligros y pruebas 
desconocidos.

Sabíamos que no sería fácil.
Pero sabíamos también que obten-

dríamos tesoros valiosos, como un cuer-
po físico y el experimentar las intensas 
alegrías y aflicciones de la vida terrenal. 
Aprenderíamos a esforzarnos, a buscar 
y a afanarnos; descubriríamos verdades 
acerca de Dios y de nosotros mismos. 

Por supuesto, sabíamos que comete-
ríamos muchos errores por el camino, 
pero también se nos prometió que, a 
causa del gran sacrificio de Jesucristo, 
seríamos limpiados de nuestras trans-
gresiones, nuestro espíritu se refinaría 
y purificaría, y algún día resucitaríamos 
y nos reuniríamos con nuestros seres 
queridos.

Aprendimos lo mucho que Dios nos 
ama. Nos dio la vida y quiere que ten-
gamos éxito. Por tanto, preparó a un 
Salvador para nosotros. “No obstante”, 
dijo nuestro Padre Celestial, “podrás 
escoger según tu voluntad, porque te 
es concedido”3.

Algunos elementos de esta aventura 
terrenal debieron preocupar e incluso 
aterrorizar a los hijos de Dios, ya que 
muchos de nuestros hermanos y her-
manas en espíritu decidieron oponerse 
a ella4.

Mediante el don y el poder del albe-
drío moral, decidimos que valía la pena 
arriesgarse debido a lo que podríamos 
aprender y llegaríamos a ser por toda la 
eternidad5.

De manera que, confiando en las 
promesas y el poder de Dios y de Su 
Amado Hijo, aceptamos el desafío.

Yo lo hice.
Y ustedes también lo hicieron.
Estuvimos de acuerdo en dejar la 

seguridad de nuestro primer estado y 
embarcarnos en nuestra gran aventura 
de “una ida y una vuelta”.

El llamado a la aventura
Sin embargo, la vida terrenal  

distrae nuestra atención, ¿verdad?  
Tendemos a perder de vista nuestra 
gran búsqueda, y preferimos la comodi-
dad y lo fácil más que el crecimiento y 
el progreso.

Aun así, algo innegable permanece 
en lo profundo de nuestro corazón 
que anhela un propósito más elevado 
y noble. Ese anhelo es uno de los moti-
vos por los que las personas se sienten 
atraídas al evangelio y a la Iglesia de 
Jesucristo. El evangelio restaurado es, 
en cierto modo, una renovación del 
llamado a la aventura que aceptamos 
hace mucho tiempo. El Salvador nos 
invita, cada día, a dejar de lado nuestra 

comodidad y seguridad y unirnos a Él 
en el trayecto del discipulado.

Existen muchas curvas en ese cami-
no; hay colinas, valles y desvíos. Puede 
haber incluso, metafóricamente hablan-
do, arañas y troles y quizás, uno o dos 
dragones; pero si uno permanece en la 
senda y confía en Dios, con el tiempo 
encontrará el camino hacia su glorioso 
destino y la vuelta a su hogar celestial.

Así que, ¿cómo se empieza?
Es bastante sencillo.

Inclinen el corazón hacia Dios
Primero, tienen que escoger inclinar 

el corazón a Dios. Esfuércense cada día 
por encontrarlo; aprendan a amarlo, 
y luego permitan que ese amor los 
inspire a aprender, entender, y seguir 
Sus enseñanzas y a aprender a guardar 
los mandamientos de Dios. Se nos da el 
evangelio restaurado de Jesucristo de 
una manera clara y sencilla que hasta 
un niño puede entender. Sin embar-
go, el evangelio de Jesucristo tiene las 
respuestas a las preguntas más comple-
jas de la vida y es de tal profundidad y 
complejidad que, aun en toda una vida 
de estudio y reflexión, apenas podre-
mos comprender la parte más pequeña.

Si albergan dudas durante esta 
aventura porque cuestionan sus habili-
dades, recuerden que el discipulado no 
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consiste en hacer las cosas a la perfec-
ción; consiste en hacer las cosas con la 
intención correcta. Son sus elecciones 
las que muestran lo que realmente son, 
mucho más que sus habilidades6.

Incluso cuando cometan errores, 
pueden elegir no rendirse, sino des-
cubrir su valentía, seguir adelante y 
levantarse. Esa es la gran prueba a lo 
largo del trayecto.

Dios sabe que no son perfectos, que 
en ocasiones cometerán errores. Dios 
los ama igual cuando se esfuerzan que 
cuando triunfan.

Como padre amoroso, Él simplemen-
te quiere que sigan esforzándose con 
verdadera intención. El discipulado es 
como aprender a tocar el piano. Quizás 
todo lo que se puede hacer al principio 
es tocar una versión apenas reconocible 
de la melodía “Palillos chinos”; pero si 
siguen practicando, las melodías senci-
llas algún día se convertirán en maravi-
llosas sonatas, rapsodias y conciertos.

Es posible que ese día no llegue 
durante esta vida, pero llegará. Todo lo 
que Dios les pide es que sigan esforzán-
dose conscientemente.

Tiendan la mano a los demás con amor
Existe algo interesante, casi paradó-

jico, en cuanto a este camino que han 
elegido: la única forma de progresar en 
la aventura del Evangelio es ayudar a 
otras personas a progresar también.

El ayudar a los demás es la senda 
del discipulado. La fe, la esperanza, el 

amor, la compasión y el servicio nos 
refinan como discípulos.

Por medio de nuestro esfuerzo para 
ayudar al pobre y al necesitado, para 
tender la mano al afligido, nuestro 
propio carácter se purificará y forjará, 
nuestro espíritu se agrandará y nos 
elevaremos un poco más.

No obstante, este amor no puede 
esperar recibir algo a cambio; no puede 
ser el tipo de servicio que espera reco-
nocimiento, adulación o favores.

Los verdaderos discípulos de  
Jesucristo aman a Dios y a Sus hijos  
sin esperar recibir nada a cambio.  
Amamos a los que nos decepcionan,  
a quienes no les gustamos, incluso a  
los que se burlan o abusan de nosotros  
o intentan hacernos daño.

Cuando llenan el corazón del amor 
puro de Cristo, no dejan lugar para el 
rencor, la crítica o la humillación. Guar-
dan los mandamientos de Dios porque 
lo aman. En el proceso, lentamente 
llegan a ser más semejantes a Cristo 
en sus pensamientos y acciones7. ¿Qué 
aventura podría ser mayor que esta?

Compartan su historia
La tercera cosa que nos esforzamos 

por hacer bien en este trayecto es la 
de tomar sobre nosotros el nombre de 
Jesucristo y no avergonzarnos de ser 
miembros de la Iglesia de Jesucristo.

No escondemos nuestra fe.
No la enterramos.
Al contrario, hablamos de nuestro 

trayecto con los demás de forma normal 
y natural. Eso es lo que hacen los ami-
gos: conversar sobre las cosas que son 
importantes para ellos, las cosas íntimas 
del corazón y que marcan la diferencia 
para ellos.

Eso es lo que deben hacer. Cuenten 
su historia y experiencias como miem-
bros de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días.

A veces, sus historias harán reír a la 
gente; a veces, los harán llorar; a veces, 
ayudarán a las personas a seguir adelan-
te con paciencia, resiliencia y valor para 
enfrentar otra hora, otro día y acercarse 
un poco más a Dios.

Compartan sus experiencias en per-
sona, en las redes sociales, en grupos, 
en todas partes.

Una de las últimas cosas que Jesús 
les dijo a Sus discípulos fue que debían 
ir por todo el mundo y compartir la 
historia del Cristo resucitado8. Hoy 
nosotros también aceptamos con gozo 
esa gran comisión.

Qué mensaje glorioso tenemos que 
compartir: gracias a Jesucristo, todo 
hombre, mujer y niño puede regresar 
con seguridad a su hogar celestial, y 
morar allí en gloria y rectitud.

Hay más buenas nuevas que valen la 
pena compartir.

¡Dios se ha aparecido al hombre en 
nuestra época! Tenemos un profeta 
viviente.

Les recuerdo que Dios no necesita 
que “vendan” el Evangelio restaurado 
ni la Iglesia de Jesucristo.

Simplemente, espera que no lo 
escondan debajo de un almud.

Y si la gente decide que la Iglesia no 
es para ellos, esa es su decisión.

No significa que ustedes hayan fra-
casado, sigan tratándolos con amabili-
dad. Tampoco quiere decir que no los 
inviten de nuevo.

La diferencia entre los contactos 
sociales superficiales y el discipu-
lado valiente y compasivo es: ¡una 
invitación!

Amamos y respetamos a todos los 
hijos de Dios, sin importar su posi-
ción en la vida, sin importar su raza o 
religión, sin importar las decisiones que 
hayan tomado en la vida.

Por nuestra parte, diremos: “¡Vengan 
y vean! Descubran por ustedes mismos 
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cómo el caminar la senda del discipula-
do será gratificante y ennoblecedor”.

Invitamos a las personas a “venir y 
ayudar, mientras procuramos hacer del 
mundo un lugar mejor”.

Y decimos: “¡Vengan y quédense! 
Somos sus hermanos y hermanas. No 
somos perfectos. Confiamos en Dios y 
procuramos guardar Sus mandamientos.

“Únanse a nosotros y nos harán 
mejores; y, en el proceso, también 
mejorarán. Emprendamos esta aventu-
ra juntos”.

¿Cuándo se debe comenzar?
Después de que nuestro amigo 

Bilbo Bolsón sintiera que el llamado 
a la aventura se agitaba en su interior, 
decidió descansar bien por la noche, 
disfrutar de un desayuno apetitoso y 
empezar temprano.

Cuando Bilbo se despertó, se dio 
cuenta de que su casa era un desastre y 
casi se olvidó de su noble plan.

Pero entonces, su amigo Gandalf 
vino y preguntó: “¿Cuándo vas a 
partir?”9. Para alcanzar a sus amigos, 
Bilbo tuvo que decidir por sí mismo 
qué hacer.

De este modo, el hobbit tan común 
y corriente se encontró corriendo por 
la puerta hacia la senda de la aventura, 
tan rápido que olvidó el sombrero, el 
bastón y el pañuelo. Incluso dejó su 
segundo desayuno sin acabar.

Quizás esta sea una lección para 
nosotros.

Si ustedes y yo hemos sentido el 
impulso de unirnos a la gran aventura 
de vivir y compartir lo que nuestro 
amoroso Padre Celestial nos preparó 
hace mucho tiempo, les aseguro que 
hoy es el día de seguir al Hijo de Dios 
y nuestro Salvador en Su senda de 
servicio y discipulado.

Podríamos pasar toda la vida 
esperando ese momento en que todo 
encaja a la perfección; pero ahora es 
el momento de comprometerse por 
completo a buscar a Dios, ministrar a 
los demás y compartir nuestras expe-
riencias con otras personas.

Dejen atrás el sombrero, el bastón, 
el pañuelo y la casa desordenada10.

A los que ya estamos caminando 
por esa senda, les digo: ¡tengan valor, 
ejerciten compasión, tengan confianza 
y sigan adelante!

A los que han dejado la senda, por 
favor regresen, únanse a nosotros otra 
vez, hágannos más fuertes.

Y para aquellos que aún no han empe-
zado, ¿por qué demorarlo? Si quieren 
experimentar las maravillas de esta gran 
travesía espiritual, ¡comiencen su propia 
gran aventura! Hablen con los misio-
neros; hablen con sus amigos Santos de 
los Últimos Días; hablen con ellos sobre 
esta obra maravillosa y un prodigio11.

¡Es hora de comenzar!

¡Vengan, únanse a nosotros!
Si sienten que su vida podría tener 

más sentido, un propósito más elevado, 
vínculos familiares más fuertes y una 
conexión más cercana con Dios, les 
rogamos, vengan, únanse a nosotros.

Si buscan una comunidad de per-
sonas que se esfuerzan por convertirse 
en las mejores personas que puedan 
ser, ayudar a los necesitados y hacer de 
este mundo un lugar mejor, ¡vengan, 
únanse a nosotros!

Vengan a ver en qué consiste este 
viaje maravilloso, asombroso y lleno de 
aventuras.

A lo largo del camino se descubrirán 
a ustedes mismos;

descubrirán el sentido de la vida;
descubrirán a Dios;
descubrirán el viaje más venturoso y 

glorioso de su vida.
De esto testifico en el nombre de 

nuestro Redentor y Salvador, Jesucristo.  
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	J. R. R. Tolkien, El hobbit (Boston: Houghton 

Mifflin, 2001), 3.
	 2.	Subtítulo de El hobbit.
	 3.	Moisés 3:17.
	 4.	Véase Job 38:4–7 (se regocijaban todos los 

hijos de Dios); Isaías 14:12–13 (“Levantaré 
mi trono por encima de las estrellas de 
Dios”); Apocalipsis 12:7–11 (hubo una gran 
batalla en el cielo).

	 5.	“El profeta José Smith describió el albedrío 
como el ‘ejercicio de libertad de pensamiento 
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Aprendemos aquí que nuestro 
Salvador siempre quiere bendecirnos. 
Algunas bendiciones podrán llegar de 
inmediato, otras se demorarán más y 
algunas incluso podrán concretarse des-
pués de esta vida; pero, en su debido 
momento, llegarán.

Al igual que el leproso, podemos 
hallar fuerza y consuelo en esta vida 
cuando aceptamos la voluntad de Él, 
sabiendo que nos quiere bendecir. 
Podemos encontrar la fuerza para 
enfrentar cualquier desafío, superar las 

POR EL  ÉLDER  WALTER  F.  GONZÁLEZ
De los Setenta

Hace unos dos mil años el Salvador 
descendía de la montaña tras enseñar 
las Bienaventuranzas y otros princi-
pios del Evangelio. En Su camino se 
le acercó un hombre enfermo de lepra, 
quien mostrando reverencia y respeto 
se postró ante Cristo para implorar 
el alivio de sus pesares. Su súplica 
fue simple: “Señor, si quieres, puedes 
limpiarme”. 

El Salvador extendió entonces Su 
mano para tocarlo y decirle: “Quiero; 
sé limpio”1.

El toque del Salvador

Al venir a Él, Dios acudirá a nuestro rescate ya 
sea para curarnos o para darnos la fuerza que 
precisamos a fin de enfrentar cualquier situación.

que el cielo tan graciosamente ha conferido 
a la familia humana como uno de sus dones 
más estimados’ [Enseñanzas del Profeta 
José Smith, compilación de José Fielding 
Smith, 1982, pág. 29]. Esta ‘libertad de 
pensamiento’, o albedrío, es el poder que 
permite a las personas ‘ser sus propios 
agentes’ (Doctrina y Convenios 58:28). 
Abarca tanto el ejercicio de la voluntad 
para elegir entre el bien y el mal o entre 
los diferentes niveles del bien o del mal, 
como la oportunidad de experimentar las 
consecuencias de esa elección. El Padre 
Celestial ama tanto a Sus hijos que desea 
que alcancemos nuestro potencial pleno: 
llegar a ser como Él es. A fin de progresar, 
una persona debe poseer la capacidad 
innata de tomar la decisión que desee. El 
albedrío es tan fundamental en el plan 
que Él tiene para Sus hijos que ‘ni siquiera 
Dios podría hacer que los hombres fueran 
como Él sin hacerlos libres’ [David O. 
McKay,“Whither Shall We Go? Or Life’s 
Supreme Decision”, Deseret News, 8 de 
junio de 1935, pág. 1]” (Byron R. Merrill, 
“Agency and Freedom in the Divine Plan”, 
en Roy A. Prete, ed., Window of Faith: 
Latter-day Saint Perspectives on World History, 
2005, pág.162).

	 6.	En su novela Harry Potter y la cámara 
secreta, la autora J. K. Rowling escribe que 
el maestro principal Dumbledore le dice 
algo bastante similar al joven Harry Potter. 
Es un consejo maravilloso para nosotros 
también. Lo he usado antes en mensajes y 
creo que merece la pena repetirlo.

	 7.	“Muy amados, ahora somos hijos de Dios, y 
aún no se ha manifestado lo que hemos de 
ser; pero sabemos que cuando él aparezca, 
seremos semejantes a él, porque le veremos tal 
como él es” (1 Juan 3:2; cursiva agregada).

Aunque tal transformación pueda 
estar fuera de nuestra capacidad de 
comprensión, “… el espíritu mismo da 
testimonio a nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios.

“Y si hijos, también herederos; herederos 
de Dios, y coherederos con Cristo, si es que 
padecemos juntamente con él, para que 
juntamente con él seamos glorificados.

“Porque considero que los sufrimientos 
de este tiempo no son dignos de ser 
comparados con la gloria venidera que en 
nosotros ha de ser manifestada” (Romanos 
8:16–18; cursiva agregada).

	 8.	Véase Mateo 28:16–20.
	 9.	Tolkien, El hobbit, pág. 38.
	10.	Véase Lucas 9:59-62.
	11.	Véase LeGrand Richards, Una obra 

maravillosa y un prodigio, 1979.
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tentaciones, y para entender y sobrelle-
var nuestras circunstancias difíciles. Sin 
duda, en uno de los momentos más ago-
biantes de Su vida, el Salvador encontró 
mayor fuerza para prevalecer cuando le 
dijo a Su Padre: “hágase tu voluntad”2.

El leproso no presentó su pedido 
de forma pretensiosa ni exigente. Sus 
palabras revelan una actitud humilde, 
con altas expectativas, pero también el 
deseo genuino de que la voluntad del 
Salvador fuese lo que tuviese lugar. Este 
es un ejemplo de la actitud con la cual 
debemos venir a Cristo. Podemos venir 
a Cristo con la certeza de que Su deseo 
es y siempre será lo mejor para nuestras 
vidas mortales y eternas. Él posee una 
perspectiva eterna que nosotros no 
tenemos. Debemos venir a Cristo con el 
deseo genuino de que nuestra voluntad 
sea absorbida por la voluntad del Padre, 
como lo fue la de Él3. Esto nos prepara-
rá para la vida eterna.

Resulta muy difícil imaginar el sufri-
miento físico y emocional que agobiaba 
al leproso que acudió al Salvador. La 
lepra afecta los nervios y la piel, produ-
ciendo desfiguraciones y discapacida-
des. Resultaba, además, en un enorme 
estigma social. El enfermo de lepra 
debía abandonar a sus seres queridos y 
vivir aislado de la sociedad. Se conside-
raba que el leproso era inmundo, tanto 
física como espiritualmente. Por ello, 
la ley de Moisés exigía que el leproso 
usase ropas rasgadas y gritase “¡Inmun-
do!” a su paso4. Enfermos y desprecia-
dos, los leprosos terminaban viviendo 
en casas abandonadas o en tumbas5. No 
es difícil imaginarse que el leproso que 
se acercó al Salvador llegaba abatido.

A veces, de un modo u otro, nosotros 
también podemos sentirnos abatidos, ya 
sea por acciones propias o ajenas, por 
circunstancias dentro o fuera de nuestro 
control. En esos momentos, podemos 
poner nuestra voluntad en manos de Él.

Hace algunos años, Zulma —mi 
esposa, mi media naranja, mi mejor 
parte— recibió una noticia complicada 
justo dos semanas antes de la boda de 
uno de nuestros hijos. Tenía un tumor 
en la glándula parótida, el cual le crecía 
aceleradamente. Se le empezaba a 
hinchar el rostro y tenía que someterse 
a una delicada intervención. Muchas 
inquietudes le pasaban por la mente y 
le oprimían el corazón. ¿Era maligno 
el tumor? ¿Cómo se recuperaría su 
cuerpo? ¿Se le paralizaría la cara? ¿Qué 
tan fuerte sería el dolor? ¿Le quedaría 
el rostro marcado de forma permanen-
te? ¿Regresaría el tumor una vez que 
lo extirparan? ¿Estaría en condición de 
asistir a la boda de nuestro hijo? Acos-
tada en el quirófano, se sentía abatida.

En ese momento de crucial importan-
cia, el Espíritu le susurró que tenía que 
aceptar la voluntad del Padre. Entonces 
decidió depositar su confianza en Dios. 
Sintió fuertemente que cualquiera que 
fuera el resultado, la voluntad divina 
sería lo mejor para ella. Pronto la envol-
vió un sueño quirúrgico.

Poco después, escribió con sentido 
poético en su diario lo siguiente: “En la 
mesa del cirujano me postré ante Ti y 
rendida mi voluntad ante la Tuya, dor-
mida me quedé; sabía que podía acudir 
a Ti, sabiendo que nada malo podía 
venir de Ti”.

Ella obtuvo fuerza y consuelo al ren-
dir su voluntad ante la del Padre. Ese 
día, Dios la bendijo en gran manera.

Sea cual sea nuestra circunstancia, 
podemos ejercer la fe para venir a Cristo 
y descubrir un Dios en quien confiar. 
Como escribió en cierta ocasión Gabriel, 
uno de mis hijos:

Dice el profeta que el rostro de Dios res-
plandece más que el sol

y que Su cabellera es más blanca que la nieve
y que Su voz ruge con estruendo como de  

un río,
y a Su lado el hombre nada es…
Me aplasta cobrar consciencia de que  

nada soy.
Y recién así tanteo un dios en quien confiar.
Y recién así descubro al Dios en quien 

confiar6.

Un Dios en quien confiar fortalece 
nuestra esperanza. Podemos confiar 
en Él porque nos ama y desea lo mejor 
para nosotros en toda circunstancia.

El leproso llegaba impulsado por el 
poder de la esperanza. El mundo no le 
ofrecía soluciones, ni siquiera consuelo. 
Por eso, el sencillo toque del Salvador 
debió ser como una caricia para toda el 
alma. No podemos más que imaginar 
los sentimientos de profunda gratitud 
que este leproso pudo haber experi-
mentado al sentir el toque del Salvador, 
y más aún cuando escuchó las palabras: 
“Quiero, sé limpio”.

El relato cuenta que “… al instante 
su lepra fue limpiada”7.

Del mismo modo, también nosotros 
podemos sentir el toque de Su amorosa 
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mano sanadora. ¡Cuánta alegría, espe-
ranza y gratitud trae a nuestra alma el 
saber que el Salvador quiere ayudarnos 
a ser limpios! Al venir a Él, Dios acudirá 
a nuestro rescate ya sea para curarnos o 
para darnos la fuerza que precisamos a 
fin de enfrentar cualquier situación.

En todo caso, la aceptación de Su 
voluntad —no de la nuestra— nos ser-
virá para entender nuestras circunstan-
cias. Nada malo puede venir de Dios. Él 
sabe lo que es mejor para nosotros. Tal 
vez no nos retire las cargas de inmedia-
to. A veces puede hacer que sintamos 
ligeras esas mismas cargas, como lo 
hizo con Alma y su pueblo8. A la larga, 
por causa de los convenios, las cargas 
serán quitadas9, ya sea en esta vida o en 
la santa Resurrección.

El deseo genuino de que Su volun-
tad sea hecha, junto con la compren-
sión de la naturaleza divina de nuestro 
Redentor, nos ayuda a desarrollar la 
misma fe que demostró el leproso para 
ser limpio. Jesucristo es un Dios de 
amor, un Dios de esperanza, un Dios de 
sanación, un Dios que quiere bende-
cirnos y ayudarnos a ser limpios. Lo 
quiso antes de que viniéramos a esta 
tierra cuando se ofreció a rescatarnos 
si caíamos en transgresión. Lo quiso en 
Getsemaní cuando enfrentó un dolor 
humanamente inconcebible durante la 
agonía de pagar el precio del pecado. 
Lo quiere ahora cuando ruega al Padre 
por nosotros10. Por eso Su voz resuena 
todavía: “Venid a mí los que estáis tris-
tes y cansados y yo os haré descansar”11.

Él puede sanarnos y elevarnos 
porque tiene la capacidad de hacerlo. 
Tomó sobre Sí todos los padecimientos, 
del cuerpo y del espíritu, para que Sus 
entrañas fueran llenas de misericordia 
y para así ayudarnos en todo, e incluso 
sanarnos y elevarnos12. Las palabras 
de Isaías citadas por Abinadí expresan 
esto bella y conmovedoramente:

“Ciertamente él ha llevado nuestros 
pesares y sufrido nuestros dolores…

“… él herido fue por nuestras 
transgresiones, golpeado por nuestras 
iniquidades y el castigo de nuestra paz 
fue sobre él y con sus llagas somos 
sanados”13.

Este mismo principio se enseña en el 
siguiente poema:

“Ah, Carpintero de Nazaret, 
¿Te será posible reparar
mi destrozado corazón,
y mi vida destrozada de verdad?”.

Y por Su amor y gran bondad,
Su vida dulce entretejerá
con la nuestra destrozada
y vida nueva creará.

“Ah, Carpintero de Nazaret,
convierte en plena perfección,
los destrozados ídolos de mi ser:
deseo, esperanza, fe y aspiración!”14.

Si de forma alguna se sienten 
impuros, se sienten abatidos, sepan, 
por favor, que pueden ser limpios, que 
pueden ser reparados, porque Él los 
ama. Confíen en que nada malo puede 
venir de Él.

Por causa de que “descendió debajo 
de todo”15, Él hace posible que todo lo 
que esté destrozado en nuestras vidas 
pueda ser reparado, y así nos pode-
mos reconciliar con Dios. Por medio 
de Él, todas las cosas se reconcilian, 

“tanto las que están en la tierra como 
las que están en los cielos, hacien-
do la paz mediante la sangre de su 
cruz”16.

Vengamos a Cristo dando todo paso 
necesario. Al hacerlo, que nuestra acti-
tud sea la de decir: “Señor, si quieres, 
puedes limpiarme”. Si lo hacemos, 
podremos recibir el toque sanador del 
Maestro, acompañado del dulce eco de 
Su voz: “Quiero, sé limpio”.

El Salvador es un Dios en quien 
podemos confiar. Él es el Cristo, el 
Ungido, el Mesías, de quien testifico 
en Su santo nombre, a saber, Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Mateo 8:2–3.
	 2.	Mateo 26:42.
	 3.	Véase Mosíah 15:7.
	 4.	Véase Levítico 13:45.
	 5.	Véase Bruce R. McConkie, Doctrinal New 

Testament Commentary, 1973, tomo I, pág. 174.
	 6.	Véanse también Proverbios 3:5–6; Doctrina 

y Convenios 110:2–3; Moisés 1:2–10.
	 7.	Mateo 8:3.
	 8.	Véase Mosíah 24:8–15.
	 9.	Véase Mosíah 24:13–16.
	10.	Véase Doctrina y Convenios 45:3–5.
	11.	Mateo 11:28.
	12.	Véase Alma 7:12.
	13.	Mosíah 14:4–5.
	14.	George Blair, “The Carpenter of Nazareth”, 

[el Carpintero de Nazaret] en Obert C. 
Tanner, Christ’s Ideals for Living (Manual de 
la Escuela Dominical, 1955), pág. 22; citado 
en Jeffrey R. Holland, “Las cosas destrozadas 
pueden repararse”, Liahona, mayo de 2006, 
pág. 71.

	15.	Doctrina y Convenios 88:6.
	16.	Colosenses 1:20; véase también 2 Corintios 

5:18–20.
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Mi hijo se detuvo, me miró, miró 
al perro, miró la brocha que goteaba 
de pintura y dijo: “Solo quiero que 
se parezca a los perros con manchas 
negras de la película; ¿recuerdas?, la de 
los 101 dálmatas”.

A mí me encantaba nuestro perro. 
Pensaba que era perfecto, pero aquel 
día mi hijo tenía otra idea. 

El gatito rayado
La segunda historia es sobre el tío 

abuelo Grover, que vivía en una casa 
en el campo, lejos de la ciudad. El tío 
Grover se estaba haciendo mayor; pen-
samos que nuestros hijos debían cono-
cerlo antes de que muriera, de modo 
que, una tarde, emprendimos el largo 
viaje a su humilde casa. Nos sentamos 
juntos para conversar y presentarle a 
nuestros hijos, pero, al poco tiempo, 
nuestros dos pequeños, de unos cinco 
y seis años, quisieron ir a jugar afuera.

El tío Grover, al oírlos, se acercó y 
los miró fijamente. Su rostro estaba tan 
avejentado y desconocido que asustó 
un poco a los niños. Les dijo, con tono 
áspero: “Tengan cuidado; hay muchos 
zorrillos afuera”. Al escucharlo, Lesa y 
yo nos sobresaltamos; estábamos preo-
cupados de que los rociara un zorrillo. 
Mientras seguíamos conversando, los 
chicos salieron a jugar.

Más tarde, al subir al auto para 
regresar a casa, les pregunté: “¿Vieron 
algún zorrillo?”. Uno de ellos respon-
dió: “No; no vimos ningún zorrillo, 
¡pero sí vimos un gatito negro con una 
raya blanca en el lomo!”.

El gran engañador
Esos relatos sobre niños inocentes que 

descubren algo sobre la vida y la realidad 
pueden hacernos sonreír, pero también 
ilustran un concepto más profundo.

En el primer relato, nuestro peque-
ño hijo tenía un hermoso perro como 

Señor en nuestros días, el presidente 
Russell M. Nelson, los ama profunda-
mente; tanto que se dirigió a muchos de 
ustedes el año pasado en un devocional 
mundial especial para jóvenes titula-
do “Juventud de Israel”1. A menudo 
escuchamos al presidente Nelson decir 
que ustedes son eso exactamente: “la 
esperanza de Israel”, la nueva genera-
ción y el futuro de la Iglesia restaurada 
de Jesucristo.

Mis jóvenes amigos, para comenzar, 
me gustaría compartir dos historias de 
la familia.

El 102.º dálmata
Hace años llegué a casa del trabajo 

y me sorprendió ver salpicaduras de 
pintura blanca por todas partes: en el 
suelo, en la puerta del garaje y en nues-
tra casa de ladrillos rojos. Inspeccioné 
la situación más de cerca y descubrí 
que la pintura todavía estaba húmeda. 
Un rastro de pintura conducía hacia 
el patio trasero, de modo que lo seguí. 
Allí encontré a mi hijo de cinco años, 
con una brocha en mano, persiguiendo 
a nuestro perro. ¡Nuestro hermoso 
labrador negro estaba casi la mitad 
manchado de blanco!

“¿Qué estás haciendo?”, le pregunté 
con voz agitada.

POR EL  ÉLDER  GA RY  E .  STEVENSON
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Hoy ofrezco unas palabras de consejo 
para todos, pero especialmente para 
ustedes, los de la nueva generación: 
los niños de la Primaria, y los hombres 
y las mujeres jóvenes. El profeta del 

No me engañes

Al obedecer los mandamientos de Dios, siempre se 
nos conducirá por el buen camino y no seremos 
engañados.
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mascota; no obstante, tomó una lata 
de pintura y, con brocha en mano, 
se dispuso a crear su propia realidad 
imaginaria. 

En el segundo relato, los chicos 
ignoraban felizmente la desagradable 
amenaza que enfrentaban al encontrar 
un zorrillo. Al ser incapaces de recono-
cer correctamente lo que en realidad 
habían encontrado, corrieron el riesgo 
de sufrir consecuencias lamentables. 
Esos son relatos de identidad equivoca-
da, suponiendo que lo real es otra cosa. 
En ambos casos, las consecuencias 
fueron menores.

Sin embargo, muchos en estos días 
hacen frente a esos mismos problemas 
a una escala mucho mayor. Son inca-
paces de ver las cosas como realmente 
son, o están insatisfechos con la verdad. 
Además, hoy día hay en juego fuerzas 
deliberadamente diseñadas para apartar-
nos de la verdad absoluta. Esos engaños 
y mentiras van más allá de una inocente 
identidad equivocada, y a menudo tie-
nen consecuencias graves, no menores.

Satanás, el padre de las mentiras y el 
gran engañador, nos haría cuestionar las 
cosas como realmente son e ignorar las 
verdades eternas o que las reemplacemos 

con algo que parece más placentero. Les 
“hace la guerra a los santos de Dios”2 y 
ha pasado milenios calculando y prac-
ticando la habilidad de persuadir a los 
hijos de Dios a creer que lo bueno es malo 
y que lo malo es bueno.

Se ha ganado la reputación de 
convencer a los mortales de que los 
zorrillos son solo gatitos o que, con un 
poco de pintura, se puede transformar 
a un perro labrador en un dálmata.

Veamos ahora un ejemplo de este 
mismo principio que se encuentra 
en las Escrituras, cuando el profeta 
del Señor, Moisés, afrontó ese mismo 
problema. “Moisés fue arrebatado a 
una montaña extremadamente alta […] 
vio a Dios cara a cara, y habló con él”3. 
Dios enseñó a Moisés sobre su identi-
dad eterna. Aunque Moisés era mortal 
e imperfecto, Dios enseñó que Moisés 
era “a semejanza de mi Unigénito; y mi 
Unigénito […] será el Salvador”4.

Para resumir, en esta maravillosa 
visión, Moisés contempló a Dios, y 
también aprendió algo importante 
acerca de sí mismo: aunque mortal, era 
en verdad un hijo de Dios.

Escuchen atentamente lo que suce-
dió al final de esa grandiosa visión. “Y 

aconteció que […] Satanás vino para 
tentarlo”, diciendo: “Moisés, hijo del 
hombre, adórame”5. Moisés osadamente 
respondió: “¿Quién eres tú? Porque, he 
aquí, yo soy un hijo de Dios, a semejan-
za de su Unigénito. ¿Y dónde está tu 
gloria, para que te adore?”6.

En otras palabras, Moisés dijo: “No 
me puedes engañar, porque yo sé quién 
soy. Fui creado a la imagen de Dios. 
Tú no tienes Su luz ni Su gloria, así 
que ¿por qué habría de adorarte o caer 
presa de tu engaño?”.

Ahora presten atención al modo en 
que Moisés responde. Él declara: “Vete 
de aquí, Satanás; no me engañes”7.

Podemos aprender mucho de la 
poderosa respuesta de Moisés a la tenta-
ción del adversario. Los invito a respon-
der de la misma manera cuando sientan 
la influencia de la tentación. Manden al 
enemigo de su alma, diciendo: “¡Vete! 
Tú no tienes gloria. ¡No me tientes ni 
me engañes! Porque sé que soy un hijo 
o una hija de Dios; y siempre acudiré a 
mi Dios para pedir Su ayuda”.

No obstante, el adversario no aban-
dona fácilmente sus motivos destruc-
tivos para engañarnos y degradarnos. 
Desde luego no lo hizo con Moisés, 
sino que quiso hacer que Moisés olvida-
ra quién era en el plano eterno.

Como si estuviera teniendo una 
rabieta infantil, “Satanás gritó en alta 
voz y bramó sobre la tierra, y mandó 
y dijo: Yo soy el Unigénito, adórame 
a mí”8.

Repasemos. ¿Oyeron lo que acaba 
de decir? “Yo soy el Unigénito, adóra-
me a mí”.

El gran engañador dijo, en efecto: 
“No te preocupes, no te voy a hacer 
daño. No soy un zorrillo, solo un ino-
cente gatito blanco y negro”.

Entonces Moisés acudió a Dios y reci-
bió Su fortaleza divina. Aunque el adver-
sario tembló y la tierra se estremeció, 
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Moisés no claudicó. Su voz fue segura y 
clara. “Retírate de mí, Satanás”, declaró, 
“porque solamente a este único Dios 
adoraré, el cual es el Dios de gloria”9.

Finalmente, “se apartó […] de la 
presencia de Moisés”10.

Después de aparecerse y bendecir a 
Moisés por su obediencia, el Señor dijo:

“Bendito eres, Moisés, porque […] 
serás más fuerte que muchas aguas…

“Y he aquí, estoy contigo hasta el fin 
de tus días”11.

La resistencia de Moisés al adver-
sario es un ejemplo vívido y revelador 
para nosotros, independientemente de 
nuestra etapa en la vida. Es un mensaje 
poderoso para cada uno de ustedes, 
para que sepan qué hacer cuando trate 
de engañarlos. Porque ustedes, al igual 
que Moisés, han sido bendecidos con el 
don de la ayuda celestial.

Mandamientos y bendiciones
¿Cómo pueden hallar esa ayuda 

celestial, como lo hizo Moisés, y no ser 
engañados ni ceder a la tentación? El 
Señor mismo reafirmó en esta dispensa-
ción un canal eficaz para recibir ayuda 
divina cuando declaró: “Por tanto, yo, 
el Señor, sabiendo las calamidades que 
sobrevendrían a los habitantes de la tie-
rra, llamé a mi siervo José Smith, hijo, y 
le hablé desde los cielos y le di manda-
mientos”12. En palabras más simples, 
podríamos decir que el Señor, quien 
conoce “el fin desde el principio”13, 
conoce las dificultades particulares de 
nuestros días. Por eso, Él ha proporcio-
nado una manera para que resistamos 
los desafíos y las tentaciones, muchas 
de las cuales son el resultado directo de 
las influencias engañosas del adversario 
y de sus ataques.

La manera es sencilla. Por medio de 
Sus siervos, Dios nos habla a nosotros, 
Sus hijos, y nos da mandamientos. 
Podríamos reformular el versículo que 

acabo de citar para decir “Yo, el Señor 
[…] llamé a mi siervo [el presidente 
Russell M. Nelson] y le hablé desde los 
cielos y le di mandamientos”. ¿No es 
esa una gloriosa verdad?

Testifico solemnemente que el Señor 
realmente habló a José Smith desde los 
cielos, comenzando con la grandiosa 
Primera Visión. Él también habla al 
presidente Nelson en nuestros días. 
Testifico que Dios se comunicó con 
profetas en épocas pasadas y les dio 
mandamientos diseñados para guiar a 
Sus hijos hacia la felicidad en esta vida 
y la gloria en la venidera.

Dios continúa dando mandamientos 
a nuestro Profeta viviente hoy en día. 
Los ejemplos abundan: un equilibrio 
en la instrucción del Evangelio, más 
centrado en el hogar y apoyado por 
la Iglesia; el remplazo de maestros 
orientadores y maestras visitantes por 
el programa de ministración; ajustes 
en los procedimientos y las ordenanzas 
del templo; y el nuevo programa Niños 
y jóvenes. Me maravilla la bondad y la 
compasión de un amoroso Padre Celes-
tial y de Su Hijo, Jesucristo, quienes 
una vez más restauraron la Iglesia del 
Salvador sobre la tierra y han llamado a 

un profeta en nuestros días. La res-
tauración del evangelio de Jesucristo 
contrarresta los tiempos peligrosos con 
el cumplimiento de los tiempos.

La maldad nunca fue felicidad
La obediencia a los mandamientos 

que se le dan a nuestro Profeta es la 
clave, no solo para evitar la influencia 
del engañador, sino también para tener 
gozo y felicidad duraderos. Esta fórmu-
la divina es más bien sencilla: la recti-
tud, u obediencia a los mandamientos, 
trae bendiciones, y las bendiciones 
traen felicidad, o gozo, a nuestras vidas. 

Sin embargo, al igual que el adver-
sario trató de engañar a Moisés, él pro-
cura engañarlos a ustedes. Él siempre 
ha fingido ser algo que no es; siempre 
trata de ocultar su verdadera identidad, 
y afirma que la obediencia hará que 
la vida de ustedes sea miserable y les 
privará de la felicidad.

¿Se les ocurre alguna de sus estra-
tegias para engañar? Por ejemplo, él 
disfraza las consecuencias destructivas 
de las drogas ilícitas o el consumo de 
alcohol, y en cambio sugiere que darán 
placer. Nos sumerge en los varios ele-
mentos negativos que pueden existir en 
las redes sociales, incluidas las compara-
ciones debilitantes y la realidad idealiza-
da. Además, él camufla otros contenidos 
oscuros y dañinos que se encuentran 
en línea, tales como la pornografía, 
descarados ataques a otros mediante el 
ciberacoso, y sembrando información 
errónea a fin de causar duda y temor en 
nuestros corazones y mentes. Él sutil-
mente susurra: “Simplemente sígueme, 
y de seguro serás feliz”.

Las palabras que un profeta del Libro 
de Mormón escribió hace muchos 
siglos son especialmente relevantes en 
nuestros días: “La maldad nunca fue 
felicidad”14. Ruego que reconozcamos 
los engaños de Satanás por lo que son; 
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que resistamos y veamos más allá de 
las mentiras e influencias de aquel que 
desea destruir nuestra alma y robarnos 
el gozo presente y la gloria futura.

Mis queridos hermanos y hermanas, 
hemos de continuar siendo fieles y 
estando alerta, porque esa es la única 
manera de discernir la verdad y de 
escuchar la voz del Señor por medio 
de Sus siervos. “Porque el Espíritu 
habla la verdad, y no miente […] estas 
cosas nos son manifestadas claramente 
para la salvación de nuestras almas […] 
porque Dios las declaró también a los 
profetas de la antigüedad”15. Nosotros 
somos los santos del Dios Todopode-
roso, ¡la esperanza de Israel! ¿Flaquea-
remos? “[H]uiremos sin luchar? ¡No! 
[…] A Dios honrad, por Él luchad, y 
por Su causa siempre velad”16.

Doy mi testimonio del Santo 
de Israel, sí, a saber, el nombre de 
Jesucristo. Testifico de Su amor per-
durable y de la verdad y la felicidad 
que hace posible Su infinito y eterno 
sacrificio. Al obedecer Sus manda-
mientos, siempre se nos conducirá por 
el buen camino y no seremos engaña-
dos. En el sagrado nombre de nuestro 
Salvador, Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Russell M. Nelson, “Juventud de 

Israel” (devocional mundial de jóvenes, 
3 de junio de 2018), HopeofIsrael.
ChurchofJesusChrist.org.

	 2.	Doctrina y Convenios 76:29.
	 3.	Moisés 1:1–2.
	 4.	Moisés 1:6.
	 5.	Moisés 1:12; cursiva agregada.
	 6.	Moisés 1:13; cursiva agregada.
	 7.	Moisés 1:16; cursiva agregada.
	 8.	Moisés 1:19.
	 9.	Moisés 1:20.
	10.	Moisés 1:22.
	11.	Moisés 1:25–26.
	12.	Doctrina y Convenios 1:17.
	13.	Abraham 2:8.
	14.	Alma 41:10; cursiva agregada.
	15.	Jacob 4:13.
	16.	“Firmes creced en la fe”, Himnos, nro. 166.

Central y del Sur, a las islas del Pacífico,  
y a varias ciudades de los Estados 
Unidos. Al viajar, nuestra esperanza es 
edificar su fe, pero siempre regresamos 
con nuestra fe fortalecida por los miem-
bros y amigos que conocemos. ¿Puedo 
compartir tres momentos significativos 
de nuestras experiencias recientes?

En mayo, la hermana Nelson y yo 
viajamos con el élder Gerrit W. Gong 
y la hermana Susan Gong al Pacífico 
Sur. Mientras estábamos en Auckland, 
Nueva Zelanda, tuvimos el honor de 

POR EL  PRES IDENTE  RUSSELL  M.  NELSON

Mis queridos hermanos y hermanas, 
gracias por todo lo que están haciendo 
para ayudar a recoger a Israel a ambos 
lados del velo, fortalecer a sus familias 
y bendecir la vida de los necesitados. 
Gracias por vivir como verdaderos dis-
cípulos de Jesucristo1. Ustedes conocen 
Sus dos grandes mandamientos y les 
encanta obedecerlos: Amar a Dios y 
amar al prójimo2.

Durante los últimos seis meses, la 
hermana Nelson y yo hemos conocido 
a miles de santos al viajar a América 

El segundo gran 
mandamiento

Sentimos nuestro mayor gozo al ayudar  
a nuestros hermanos y hermanas.

En su visita a Auckland, Nueva Zelanda, el presidente y la hermana Nelson se reunieron con ima-
nes de dos mezquitas en Christchurch, Nueva Zelanda.
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reunirnos con los imanes de dos mez-
quitas de Christchurch, Nueva Zelanda, 
donde solo dos meses antes, se había 
asesinado a disparos a devotos inocen-
tes en un acto de terrible violencia.

Extendimos nuestras condolencias 
a aquellos hermanos de otra religión 
y reafirmamos nuestro compromiso 
mutuo con la libertad de culto.

También ofrecimos mano de obra 
voluntaria y ayuda económica modesta 
para reconstruir sus mezquitas. Nuestra 
reunión con esos líderes musulma-
nes rebosó de tiernas expresiones de 
hermandad.

En agosto, junto con el élder  
Quentin L. Cook y la hermana Mary 
Cook, la hermana Nelson y yo cono-
cimos a personas en Buenos Aires, 
Argentina —la mayoría de ellas no 
eran de nuestra religión— cuyas vidas 
habían cambiado gracias a las sillas de 
ruedas que se les había proporcionado 
por medio de la organización benéfica 
Latter-day Saint Charities. Nos senti-
mos inspirados mientras expresaban 
gratitud colmada de gozo por su nuevo 
medio de movilidad.

Un tercer momento preciado ocu-
rrió hace solo unas pocas semanas aquí, 
en Salt Lake City. Provino de una carta 
singular que recibí en mi cumpleaños 
de una jovencita a quien llamaré Mary, 
de catorce años de edad.

Mary escribió sobre las cosas que 
ella y yo teníamos en común: “Usted 
tiene diez hijos. Nosotros somos diez 
hijos. Usted habla mandarín. Siete de 
los niños de mi familia, incluida yo, 
fuimos adoptados en China, así que 
el mandarín es nuestro idioma natal. 
Usted es cardiocirujano. Mi hermana 
ha tenido dos [operaciones] a corazón 
abierto. A usted le agrada la Iglesia 
de dos horas de duración. A nosotros 
nos agrada la Iglesia de dos horas de 
duración. Usted tiene oído absoluto. Mi 

hermano también lo tiene; él es ciego, 
como yo”.

Las palabras de Mary me conmo-
vieron profundamente, y revelaron no 
solo su gran espíritu, sino también la 
consagración de su madre y su padre.

Los Santos de los Últimos Días, tal 
como otros discípulos de Jesucristo, 
siempre buscan formas de ayudar, elevar 
y amar a otras personas. Quienes están 
dispuestos a ser llamados el pueblo del 
Señor “est[án] dispuestos a llevar las 
cargas los unos de los otros[;] […] a llo-
rar con los que lloran; […] y a consolar 
a los que necesitan de consuelo”3.

Verdaderamente procuran vivir el 
primer gran mandamiento y el segun-
do. Cuando amamos a Dios con todo el 
corazón, Él nos vuelve el corazón hacia 
el bienestar de otras personas en un bello 
círculo virtuoso.

Sería imposible calcular la canti-
dad de servicio que los Santos de los 
Últimos Días prestan en todo el mundo 
cada día de cada año, pero sí es posible 
calcular el bien que la Iglesia hace 

como organización para bendecir a 
hombres y mujeres —a niños y niñas— 
que necesitan una mano de ayuda.

El programa humanitario de la Igle-
sia comenzó en 1984; posteriormente se 
realizó un ayuno mundial para recaudar 
fondos a fin de ayudar a los afligidos 
por una devastadora sequía en África 
oriental. Durante ese solo día de ayuno, 
los miembros de la Iglesia donaron $6,4 
millones de dólares estadounidenses.

Se envió a Etiopía a quien entonces 
era el élder M. Russell Ballard y al 
hermano Glenn L. Pace para evaluar 
cómo podrían usarse mejor aquellos 
fondos consagrados. Esa labor mostró 
ser el inicio de lo que luego se conocería 
como la obra benéfica Latter-day Saint 
Charities.

Desde aquel momento, Latter-day 
Saint Charities ha proporcionado 
más de dos mil millones de dólares en 
ayuda para atender a necesitados de 
todo el mundo. Dicha ayuda se brinda 
a los destinatarios sin importar su 
afiliación religiosa, nacionalidad, raza, 



98 SESIÓN DEL DOMINGO POR LA MAÑANA

orientación sexual, sexo u opiniones 
políticas.

Eso no es todo; para ayudar a los 
miembros de la Iglesia del Señor que 
sufren tribulaciones, amamos y vivimos 
la antigua ley del ayuno4. Sentimos 
hambre para ayudar a otras personas 
que tienen hambre. Un día de cada 
mes, nos abstenemos de alimentos 
y donamos el costo de esas comidas 
(y más) para ayudar a los necesitados.

Jamás olvidaré mi primera visita a 
África occidental, en 1986. Los santos 
llegaron a nuestras reuniones en gran-
des cantidades; aunque tenían poco 
en términos de posesiones materiales, 
la mayoría llegaron vestidos con ropa 
blanca impecable.

Pregunté al presidente de estaca 
cómo cuidaba de miembros que tenían 
tan poco. Respondió que sus obispos 
conocían bien a su gente; si los miem-
bros podían pagar por dos comidas 
diarias, no necesitaban ayuda. Sin 
embargo, si podían pagar solo por una 
comida o menos —aun con ayuda de la 
familia—, los obispos proporcionaban 
alimentos, que costeaban con ofrendas 
de ayuno. Luego añadió este notable 
hecho: por lo general, sus contribuciones 
de ofrendas de ayuno excedían sus gastos; 
las ofrendas de ayuno sobrantes entonces 
se enviaban a personas de otras partes, 
cuyas necesidades excedieran las de ellos. 

Aquellos firmes santos africanos me ense-
ñaron una gran lección sobre el poder de 
la ley del ayuno y el espíritu de esta.

Como miembros de la Iglesia, 
sentimos afinidad hacia quienes sufren 
de cualquier manera5. Como hijos e 
hijas de Dios, todos somos hermanos y 
hermanas; damos oído a una admoni-
ción del Antiguo Testamento: “Abrirás 
tu mano a tu hermano, al pobre y al 
menesteroso en tu tierra”6.

También nos esforzamos por vivir 
las enseñanzas del Señor Jesucristo, tal 
como se hallan en Mateo 25:

“Porque tuve hambre, y me disteis 
de comer; tuve sed, y me disteis de 
beber; fui forastero, y me recogisteis;

“estuve desnudo, y me cubristeis; 
enfermo, y me visitasteis…

“… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos, mis hermanos más pequeños, a 
mí lo hicisteis”7.

Permítanme citar solo unos pocos 
ejemplos de cómo la Iglesia sigue esas 
enseñanzas del Salvador.

Para ayudar a aliviar el hambre, la 
Iglesia administra 124 almacenes del 
obispo en todo el mundo. Por medio de 
ellos, cada año se entregan aproximada-
mente 400 000 solicitudes de alimentos 
a personas necesitadas. En los lugares 
donde no existen almacenes, los obis-
pos y presidentes de rama usan los fon-
dos de ofrendas de ayuno de la Iglesia 
para proporcionar alimentos y merca-
derías a sus miembros necesitados.

Sin embargo, el problema del 
hambre se extiende mucho más allá del 
ámbito de la Iglesia. Está aumentando 
en todo el mundo. Un informe reciente 
de las Naciones Unidas ha indicado que 
el número de personas desnutridas en 
el mundo ahora excede los 820 millo-
nes; o casi uno de cada nueve de los 
habitantes de la tierra8.

¡Qué estadística preocupante! 
Cuán agradecidos estamos por sus 

contribuciones; gracias a su generosi-
dad sincera, millones de personas de 
todo el mundo recibirán alimentos, 
ropa, refugio temporario, sillas de rue-
das, medicinas, agua potable que tanto 
necesitan, y más.

Hay mucha enfermedad en todo el 
mundo a causa del agua contaminada. 
Hasta la fecha, la iniciativa humanitaria 
de la Iglesia ha ayudado a proporcionar 
agua potable a cientos de comunidades 
de 76 países.

La labor en Luputa, República 
Democrática del Congo, es un gran 
ejemplo. La ciudad tiene una población 
que excede los 100 000 habitantes y 
no tenía agua corriente. Los pobladores 
tenían que caminar largas distancias 
hasta fuentes de agua potable. Se 
descubrió un manantial de montaña a 
29 kilómetros, pero los habitantes de la 
localidad no podían acceder a esa agua 
con regularidad.

Cuando nuestros misioneros de 
ayuda humanitaria se enteraron del 
problema, trabajaron con los líderes 
de Luputa proporcionando materia-
les y capacitación para llevar el agua 
mediante cañerías a la ciudad. El pue-
blo de Luputa dedicó tres años a excavar 
una zanja de un metro de profundidad 
a través de rocas y jungla. Al trabajar 
juntos, finalmente llegó el gozoso día 
en que hubo agua dulce y potable al 
alcance de todos los del pueblo.

La Iglesia también ayuda a los 
refugiados, ya sea por conflictos civiles, 
desastres naturales o persecución reli-
giosa. Más de 70 millones de personas se 
hallan ahora desplazadas de su hogar9.

Solo en el año 2018, la Iglesia pro-
porcionó provisiones de emergencia 
a refugiados en 56 países. Asimismo, 
muchos miembros de la Iglesia ofre-
cen su tiempo como voluntarios para 
ayudar a los refugiados a integrarse 
en nuevas comunidades. Agradecemos 
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a cada uno de ustedes que tienden la 
mano para ayudar a quienes tratan de 
establecer un nuevo hogar.

Mediante las generosas donaciones 
a las tiendas de Deseret Industries de 
Estados Unidos, se recolectan y clasi-
fican millones de kilos de ropa cada 
año. Aunque los obispos locales usan 
esas vastas existencias para ayudar a los 
miembros necesitados, la mayor parte se 
dona a otras organizaciones de benefi-
cencia, que distribuyen los artículos en 
todo el mundo.

Apenas el año pasado, la Iglesia 
proporcionó atención oftalmológica a 
más de 300 000 personas en 35 países, 
atención neonatal a miles de madres y 
bebés en 39 países, y sillas de ruedas a 
más de 50 000 personas que viven en 
decenas de países.

La Iglesia es bien conocida por estar 
entre los primeros socorristas cuando 
sobreviene alguna tragedia. Incluso 
antes que un huracán toque tierra, 
los líderes de la Iglesia y el personal 
de los lugares afectados hacen planes 
sobre cómo entregarán suministros de 
socorro y prestarán ayuda voluntaria a 
quienes sufrirán los efectos.

Tan solo el año pasado, la Iglesia 
efectuó más de cien labores de socorro 
por catástrofes en todo el mundo al 
ayudar a víctimas de huracanes, incen-
dios, inundaciones, terremotos y otras 
calamidades. Siempre que es posible, 
nuestros miembros de la Iglesia, vesti-
dos con chalecos amarillos de Manos 
que Ayudan, se movilizan en grandes 
cantidades para ayudar a los afligidos 
por los desastres. Esa clase de servicio 
que prestan tantos de ustedes es la esen-
cia misma de la ministración.

Mis queridos hermanos y hermanas, 
las actividades que he descrito son tan 
solo una pequeña parte del creciente 
programa humanitario y de bienestar 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 

de los Últimos Días10; y ustedes son quie-
nes hacen posible todo ello. Debido a 
sus vidas ejemplares, su corazón gene-
roso y sus manos que ayudan, no es de 
sorprender que muchas comunidades 
y líderes gubernamentales elogien sus 
esfuerzos11.

Desde que llegué a ser Presidente 
de la Iglesia, me ha asombrado cuán-
tos presidentes, primeros ministros y 
embajadores me han agradecido sin-
ceramente nuestra ayuda humanitaria 
a su pueblo; y también han expresado 
gratitud por la fortaleza que nuestros 
miembros fieles aportan a su país como 
leales ciudadanos que contribuyen.

También me he maravillado confor-
me los líderes del mundo han visitado a 
la Primera Presidencia y han expresado 
su esperanza de que la Iglesia se establez-
ca en su tierra. ¿Por qué? Porque saben 
que los Santos de los Últimos Días ayu-
darán a edificar familias y comunidades 
fuertes, y mejorarán la vida de los demás 
dondequiera que vivan.

Sin importar cuál sea el lugar al que 
llamemos hogar, los miembros de la 
Iglesia creemos fervientemente en la 
paternidad de Dios y la hermandad del 
hombre. Por lo tanto, sentimos nuestro 
mayor gozo al ayudar a nuestros her-
manos y hermanas, sin importar dónde 
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vivamos en este mundo maravilloso.
Nuestro gozo es brindar ayuda 

a otras personas; hacer un esfuer-
zo concienzudo por preocuparnos 
por los demás tanto o más que por 
nosotros mismos; en especial, podría 
añadir, cuando no resulta oportuno y 
nos aleja de nuestra comodidad. Vivir 
el segundo gran mandamiento es la 
clave para llegar a ser un verdadero 
discípulo de Jesucristo.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, ustedes son modelos vivientes de 
los frutos que provienen de seguir las 
enseñanzas de Jesucristo. ¡Gracias! 
¡Los amo!

Sé que Dios vive; Jesús es el Cristo; 
Su Iglesia ha sido restaurada en estos 
últimos días para cumplir sus propó-
sitos divinos. De ello testifico, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Moroni 7:48.
	 2.	Véanse Mateo 22:37–39; Lucas 10:27.
	 3.	Mosíah 18:8–9.
	 4.	Véase Isaías 58:3–12.
	 5.	En los primeros tiempos de la historia de 

la Iglesia, los valientes pioneros también 
tuvieron hambre, carecieron de techo y 
fueron hostigados.

	 6.	Deuteronomio 15:11.
	 7.	Mateo 25:35–36, 40.
	 8.	Véase Organización de las Naciones Unidas 

para la Alimentación y la Agricultura et 
al, El estado de la seguridad alimentaria y 
la nutrición en el mundo, 2019, pág. 6, fao.
org/3/ca5162es/ca5162es.pdf

	 9.	Véase “Worldwide Displacement Tops 70 
Million, UN Refugee Chief Urges Greater 
Solidarity in Response”, sitio web del Alto 
Comisionado de la ONU para Refugiados, 
19 de junio de 2019, unhcr.org/en-us.

	10.	Para obtener más información sobre los 
esfuerzos de beneficencia de la Iglesia, 
visite ChurchofJesusChrist​.org/​topics/​
welfare; LatterDaySaintCharities​.org; 
facebook​.com/​LatterDaySaintCharities; 
JustServe​.org.

	11.	“El mejor folleto que podemos ofrecer es la 
bondad de nuestra propia vida” (Gordon B. 
Hinckley, “Apacienta Mis Ovejas”, Liahona, 
julio de 1999, pág. 121).
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Hoy ruego que pueda ayudarlos a 
comprender que una mayor felicidad 
proviene de una mayor santidad per-
sonal, a fin de que actúen de acuerdo 
con esa creencia. Luego compartiré lo 
que sé por mí mismo en cuanto a lo que 
podemos hacer para hacernos merece-
dores de ese don de llegar a ser cada 
vez más santos.

En las Escrituras se nos enseña que, 
entre otras cosas, podemos ser santifi-
cados o llegar a ser más santos cuando 
ejercemos la fe en Cristo3, demostramos 

Mis queridos hermanos y hermanas, he 
orado para tener el poder de ayudarlos 
en su búsqueda personal de la felicidad. 
Algunos de ustedes tal vez ya se sientan 
lo suficientemente felices, pero segura-
mente nadie rechazaría el ofrecimiento 
de tener más felicidad. Cualquier persona 
estaría deseosa de aceptar un ofrecimien-
to garantizado de felicidad duradera.

Eso es lo que el Padre Celestial, Su 
Hijo Amado Jesucristo, y el Espíritu 
Santo han ofrecido a cada hijo en espíritu 
del Padre Celestial que vive actualmente, 
que vivirá o que jamás haya vivido en este 
mundo. A ese ofrecimiento a veces se le 
llama el plan de felicidad. Así lo llamó el 
profeta Alma cuando enseñó a su hijo, 
que estaba sumido en la desdicha del 
pecado. Alma sabía que la maldad nunca 
podría ser la felicidad para su hijo ni para 
ningún hijo del Padre Celestial1.

Él enseñó a su hijo que aumentar la 
santidad era el único camino hacia la 
felicidad; dejó en claro que una mayor 
santidad es posible mediante la expia-
ción de Jesucristo, la cual nos purifica y 
nos perfecciona2. Solo por la fe en Jesu-
cristo, el arrepentimiento continuo y el 
cumplimiento de los convenios podemos 
reclamar la felicidad duradera que todos 
anhelamos experimentar y retener.

POR EL  PRES IDENTE  HENRY  B.  EYR ING
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

La santidad y el plan  
de felicidad

Una mayor felicidad proviene de una mayor 
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nuestra obediencia4, nos arrepentimos5, 
nos sacrificamos por Él6, recibimos 
ordenanzas sagradas y guardamos los 
convenios que hemos hecho con Él7. El 
ser merecedores del don de la santidad 
requiere humildad8, mansedumbre9 y 
paciencia10.

En el Templo de Salt Lake tuve una 
experiencia con respecto a desear más 
santidad. Entré al templo por primera 
vez sin que se me hubiese dicho mucho 
sobre lo que debía esperar. Había visto 
las palabras escritas en el edificio: 
“Santidad al Señor” y “La Casa del 
Señor”, y sentía una gran expectativa. 
Sin embargo, me preguntaba si estaba 
preparado para entrar.

Mi madre y mi padre iban caminan-
do un poco más adelante que yo cuan-
do entramos al templo. Se nos pidió 
que mostráramos nuestra recomenda-
ción para declarar nuestra dignidad.

Mis padres conocían al hombre que 
estaba en el escritorio de recomendacio-
nes, así que se quedaron un momento 
para hablar con él. Avancé yo solo hasta 
un espacio grande donde todo era de 
color blanco brillante. Miré hacia arri-
ba y el techo era tan alto que parecía un 

cielo abierto. En ese momento, recibí 
la clara impresión de que había estado 
allí antes.

Pero entonces, oí una voz muy 
suave; no era la mía. Las palabras 
tiernamente pronunciadas fueron estas: 
“Jamás has estado aquí. Estás recordan-
do un momento antes de que nacieras. 
Estabas en un lugar sagrado como este; 
sentías que el Salvador estaba a punto 
de llegar al sitio donde te encontra-
bas, y sentías felicidad porque estabas 
deseando verlo”.

Esa experiencia en el Templo de 
Salt Lake duró solo un momento; sin 
embargo, su recuerdo aún me hace sen-
tir paz, gozo y una apacible felicidad.

Aprendí muchas lecciones ese día. 
Una era que el Espíritu Santo habla con 
una voz suave y apacible; puedo escu-
charlo cuando hay paz espiritual en mi 
corazón. Él brinda un sentimiento de 
felicidad y certeza de que estoy volvién-
dome más santo, y eso siempre me brinda 
la felicidad que sentí en esos primeros 
momentos en un templo de Dios.

Ustedes han observado en su propia 
vida y en la vida de otras personas el 
milagro de la felicidad que proviene de 

una santidad cada vez mayor, al llegar 
a ser más semejantes al Salvador. En 
las últimas semanas, he estado junto al 
lecho de personas que pudieron afron-
tar la muerte con plena fe en el Salvador 
y con un semblante alegre.

Uno de ellos era un hombre que esta-
ba rodeado de su familia. Él y su esposa 
conversaban en voz baja cuando mi hijo 
y yo entramos. Yo los conocía desde 
hacía muchos años; había visto la expia-
ción de Jesucristo actuar en su vida y en 
la vida de los miembros de su familia.

Juntos, habían decidido poner fin a 
los esfuerzos médicos para prolongar 
su vida. Hubo un sentimiento de tran-
quilidad cuando él nos habló. Sonrió 
al expresar gratitud por el Evangelio y 
sus efectos purificadores en él y en la 
familia que amaba; habló de sus felices 
años de servicio en el templo. A pedido 
de ese hombre, mi hijo le ungió la cabe-
za con aceite consagrado y yo sellé la 
unción. Mientras lo hacía, tuve la clara 
impresión de decirle que él pronto vería 
a su Salvador, cara a cara.

Le prometí que sentiría felicidad, 
amor y la aprobación del Salvador. Él 
sonrió cálidamente cuando nos fuimos. 
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Las últimas palabras que me dijo 
fueron: “Dile a Kathy que la quiero”. 
A lo largo de muchos años, mi esposa 
Kathleen había alentado a varias gene-
raciones de su familia a aceptar la invita-
ción del Salvador de venir a Él, hacer 
convenios sagrados y guardarlos, y así 
ser dignos de la felicidad que se recibe 
como resultado de esa mayor santidad.

Él murió unas horas más tarde. Unas 
semanas después de su fallecimiento, su 
viuda nos trajo un obsequio a mi esposa 
y a mí. Ella sonreía mientras hablába-
mos y dijo cordialmente: “Creía que me 
sentiría triste y sola, pero me siento tan 
feliz. ¿Creen que eso está bien?”.

Sabiendo lo mucho que amaba a su 
esposo y la forma en que ambos habían 
llegado a conocer, amar y servir al Señor, 
le dije que sus sentimientos de felicidad 
eran un don prometido debido a que ella 
se había vuelto más santa gracias a su 
servicio fiel. Su santidad la había hecho 
merecedora de esa felicidad.

Algunos de los que me escuchan hoy 
tal vez se pregunten: “¿Por qué no sien-
to la paz y la felicidad que se promete 
a aquellos que han sido fieles? He sido 
fiel en medio de gran adversidad, pero 
no siento felicidad”.

Aun el profeta José Smith afrontó 
esa prueba. Oró en busca de alivio 
cuando se hallaba encerrado en la cár-
cel en Liberty, Misuri. Él había sido fiel 
al Señor; había desarrollado la santi-
dad. No obstante, sentía que se le había 
negado la felicidad.

El Señor le enseñó la lección de la 
paciencia que todos necesitaremos en 
algún momento, y quizás por largos 
períodos, en nuestra prueba terrenal. 
Este es el mensaje que el Señor dio a Su 
fiel y afligido profeta:

“[S]i eres echado en el foso o en 
manos de homicidas, y eres condenado 
a muerte; si eres arrojado al abismo; si 
las bravas olas conspiran contra ti; si el 
viento huracanado se hace tu enemigo; 
si los cielos se ennegrecen y todos los 
elementos se combinan para obstruir la 
vía; y sobre todo, si las puertas mismas 
del infierno se abren de par en par para 
tragarte, entiende, hijo mío, que todas 
estas cosas te servirán de experiencia, y 
serán para tu bien.

“El Hijo del Hombre ha descendido 
debajo de todo ello. ¿Eres tú mayor 
que él?

“Por tanto, persevera en tu camino, 
y el sacerdocio quedará contigo; por-
que los límites de ellos están señalados, 
y no los pueden traspasar. Tus días son 
conocidos y tus años no serán acorta-
dos; no temas, pues, lo que pueda hacer 
el hombre, porque Dios estará contigo 
para siempre jamás”11.

Esa fue la misma lección instructiva 
que el Señor le dio a Job, quien pagó  
un precio muy alto para permitir que  
la Expiación lo volviera más santo. 
Gracias a la introducción que tenemos 
sobre Job, sabemos que era santo: 
“Hubo en la tierra de Uz un hombre 
llamado Job; y era este hombre perfec-
to y recto, y temeroso de Dios y aparta-
do del mal”12.

Luego Job perdió sus riquezas, su 
familia y hasta la salud. Tal vez recorda-
rán que Job dudó de que esa mayor san-
tidad, que había obtenido por medio de 
una mayor adversidad, lo hubiera hecho 
merecedor de una mayor felicidad. A 
Job le parecía que la santidad lo había 
llevado a la desdicha.

Sin embargo, el Señor le dio la 
misma lección correctiva que dio a José 
Smith. Permitió que Job viera su desga-
rradora situación con ojos espirituales. 
Él dijo:

“Ahora ciñe como hombre tus lomos; 
yo te preguntaré, y tú me lo harás saber.

“¿Dónde estabas tú cuando yo fun-
daba la tierra? Házmelo saber, si tienes 
entendimiento.

“¿Quién dispuso sus medidas, si lo 
sabes? ¿O quién extendió sobre ella 
cordel?

“¿Sobre qué están fundadas sus 
bases? ¿O quién puso su piedra angular,

“cuando alababan todas las estrellas 
del alba, y se regocijaban todos los 
hijos de Dios?”13.

Entonces, luego de que Job se 
arrepintió por haber dicho que Dios era 
injusto, se le permitió ver sus pruebas 
de un modo más elevado y santo. Job se 
había arrepentido.

“Y respondió Job a Jehová y dijo:
“Yo sé que todo lo puedes, y que no 

hay pensamiento que se esconda de ti.
“¿Quién es el que oculta el consejo 

sin conocimiento? Por tanto, yo habla-
ba lo que no entendía, cosas demasiado 
maravillosas para mí, que no sabía.

“Oye, te ruego, y hablaré; te pregun-
taré, y tú me enseñarás.

“De oídas había oído de ti, mas aho-
ra mis ojos te ven.

“Por tanto, me aborrezco y me arre-
piento en polvo y ceniza”14.

Después de que Job se arrepintió y de 
ese modo llegó a ser más santo, el Señor 
lo bendijo con mucho más que lo que 
había perdido. Sin embargo, la mayor 
bendición para Job fue el haber aumen-
tado su santidad mediante la adversidad 
y el arrepentimiento. Se hizo merecedor 
de tener mayor felicidad en los días que 
aún tenía por delante.

No se recibe una mayor santidad 
simplemente al pedir por ella, sino que 
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llegará al hacer lo necesario para que 
Dios nos cambie.

El presidente Russell M. Nelson ha 
dado, en mi opinión, el mejor consejo 
sobre cómo avanzar en la senda de los 
convenios hacia una mayor santidad. Él 
mostró el camino cuando nos instó:

“Sientan el poder fortalecedor del 
arrepentimiento diario; de actuar y de 
ser un poco mejor cada día.

“Al escoger arrepentirnos, ¡esco-
gemos cambiar! Permitimos que el 
Salvador nos transforme en la mejor 
versión de nosotros. Escogemos crecer 
espiritualmente y recibir gozo; el gozo 
de la redención en Él. Al escoger arre-
pentirnos, escogemos llegar a ser más 
semejantes a Jesucristo”.

El presidente Nelson prosiguió 
dándonos estas palabras de aliento en 
nuestros esfuerzos por llegar a ser más 
santos: “El Señor no espera la perfec-
ción de nuestra parte en este punto 
[…], pero sí espera que seamos cada vez 
más puros. El arrepentimiento diario es 
la senda a la pureza”15.

En un discurso de una conferencia 
anterior, el presidente Dallin H. Oaks 
también me ayudó a ver más clara-
mente cómo aumenta nuestra santidad 
y cómo podemos saber que estamos 

encaminados hacia ella. Él dijo: “¿Cómo 
logramos la espiritualidad? ¿Cómo alcan-
zamos ese nivel de santidad en el cual 
podemos tener la compañía constante del 
Espíritu Santo? ¿Cómo llegamos a ver y 
a evaluar las cosas de este mundo con la 
perspectiva de la eternidad?”16.

La respuesta del presidente  
Oaks comienza con una mayor fe  
en Jesucristo en calidad de nuestro 
amoroso Salvador. Eso nos lleva a 
buscar el perdón cada día y a recor-
darlo cada día mediante la obediencia 
a Sus mandamientos. Desarrollamos 
esa mayor fe en Jesucristo cuando nos 
deleitamos diariamente en Su palabra.

El himno “Más santidad dame” 
propone una forma de orar en busca 
de ayuda para llegar a ser más santos. 
El autor sugiere sabiamente que la santi-
dad que buscamos es un don de un Dios 
amoroso que se otorga con el tiempo, 
después de hacer cuanto podamos. Tal 
vez recuerden la última estrofa:

Más íntegro hazme,
más triste al pecar,
más puro y limpio,
más pronto en amar,
más digno del reino,
más libre de error,
más justificado,
más como el Señor17.

Cualesquiera que sean nuestras 
circunstancias personales, dondequiera 
que nos encontremos en la senda de los 

convenios que conduce a casa, ruego 
que nuestras oraciones para lograr una 
mayor santidad sean contestadas. Sé 
que cuando nuestra petición sea conce-
dida, nuestra felicidad aumentará. Qui-
zás tarde en llegar, pero lo hará. Tengo 
esa certeza gracias a un amoroso Padre 
Celestial y a Su Hijo Amado, Jesucristo.

Testifico que José Smith fue un 
profeta de Dios, que el presidente 
Russell M. Nelson es nuestro profeta 
viviente hoy en día. Dios el Padre vive 
y nos ama; Él desea que regresemos 
a casa con Él como familias. Nuestro 
amoroso Salvador nos invita a seguirlo 
en nuestro camino de regreso. Ellos 
han preparado el camino. En el sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Alma 41:10.
	 2.	Véase Alma 42:4–16.
	 3.	Véanse Hechos 26:18; Éter 4:7.
	 4.	Véase Doctrina y Convenios 88:34.
	 5.	Véase 3 Nefi 27:19–20.
	 6.	Véase Doctrina y Convenios 132:50.
	 7.	Véase Doctrina y Convenios 97:8.
	 8.	Véase Helamán 3:35.
	 9.	Véase Doctrina y Convenios 101:1–5.
	10.	Véanse 1 Juan 3:2–3; Doctrina y Convenios 

112:13.
	11.	Doctrina y Convenios 122:7–9.
	12.	Job 1:1.
	13.	Job 38:3–7.
	14.	Job 42:1–6.
	15.	Russell M. Nelson, “Podemos actuar mejor 

y ser mejores”, Liahona, mayo de 2019, 
págs. 67, 68.

	16.	Véase Dallin H. Oaks, “La espiritualidad”, 
Liahona, enero de 1986, pág. 48.

	17.	“Más santidad dame”, Himnos, nro. 71.
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Quisiera dirigir este mensaje a quie-
nes sienten que no tienen nada que con-
tribuir, o creen que no son de ninguna 
importancia o valor para nadie; a otras 
personas que podrían sentir que tocan 
el cielo con las manos; y a todo aquel 
que sienta que está entremedio.

Dondequiera que se hallen en la 
senda de la vida, algunos de ustedes 
podrían sentirse tan agobiados que 
ni siquiera consideren que están en la 
senda. Quiero invitarlos a salir de la 
obscuridad a la luz; la luz del Evangelio 
les brindará amor y sanación, y les ayu-
dará a entender quiénes son en realidad 
y cuál es su propósito en la vida.

Algunos de nosotros hemos andado 
errantes por senderos prohibidos tra-
tando de intentar hallar dicha allí.

El amoroso Padre Celestial nos invi-
ta a caminar por la senda del discipu-
lado y regresar a Él. Él los ama con un 
amor perfecto1.

¿Cuál es la manera? La manera es 
ayudarnos unos a otros a entender quié-
nes somos al ministrarnos mutuamente.

Para mí, ministrar es ejercer amor 
incondicional2, y de ese modo creamos 
un entorno en el que tanto el que da 
como el que recibe sienten el deseo de 
arrepentirse. En otras palabras, cam-
biamos de dirección y nos acercamos 
más a nuestro Salvador Jesucristo, y 
llegamos a ser más como Él.

Por ejemplo, no hay necesidad 
de indicar constantemente a nuestro 
cónyuge o hijos de qué manera pueden 
mejorar; ellos ya lo saben. Al crear 
dicho entorno de amor, recibirán el 
poder de hacer los cambios necesa-
rios en su vida y llegar a ser mejores 
personas.

De ese modo, el arrepentimiento se 
convierte en un proceso diario de refi-
namiento, que puede incluir disculpar-
se por comportarse mal. Recuerdo, y 
aún vivo, situaciones en las que he sido 

Necesitamos todos los instrumen-
tos. Algunos de nosotros aprendemos 
con facilidad y nos va muy bien en los 
estudios, mientras que otros tenemos 
talentos artísticos; algunos diseñamos 
y construimos cosas; o cuidamos, pro-
tegemos o enseñamos a otras personas. 
Todos somos necesarios para aportar 
color y significado a este mundo.

POR EL  ÉLDER  H A NS T.  B OOM
De los Setenta

En 2016, el Coro del Tabernáculo de la 
Manzana del Templo fue a visitar los 
Países Bajos y Bélgica y ya que yo par-
ticipaba en aquel emocionante evento, 
tuve la oportunidad de disfrutar dos 
veces de sus interpretaciones.

Durante las presentaciones, pensé 
en la tremenda tarea que era trasladar 
un coro de ese tamaño. Pensé en el gran 
gong, que era difícil y probablemente 
costoso de transportar en comparación 
con los violines, las trompetas u otros 
instrumentos que podríamos llevar con 
facilidad bajo el brazo. No obstante, 
si se consideraba la participación en sí 
del gong, me di cuenta que solo se lo 
golpeaba algunas veces, mientras que los 
otros instrumentos más pequeños parti-
cipaban en la mayor parte del concierto. 
Reflexioné que, sin el sonido del gong, 
la interpretación no sería la misma, así 
que debía hacerse el esfuerzo de trasladar 
aquel gran gong a través del océano.

En ocasiones podríamos sentir que 
somos —tal como ese gong— lo bastan-
te buenos solo para desempeñar una 
parte menor en la interpretación; pero 
permítanme decirles que su sonido 
marca toda la diferencia.

Conocer, amar  
y progresar

Que todos lleguemos a comprender nuestra  
parte en esta gran obra de ministración para  
que lleguemos a ser más semejantes a Él.
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demasiado presto en juzgar o demasia-
do lento en escuchar y, al final del día, 
durante mi oración personal, siento el 
amoroso consejo del cielo de arrepen-
tirme y ser mejor. El entorno amoroso 
que primeramente crearon mis padres, 
mi hermano y mis hermanas, y luego 
mi esposa, mis hijos, y mis amigos, me 
ha ayudado a llegar a ser una persona 
mejor.

Todos sabemos en qué podemos 
mejorar; no hay necesidad de recor-
dárnoslo repetidamente unos a otros, 
pero sí hay necesidad de amarnos y 
ministrarnos el uno al otro y, al hacerlo, 
generamos un clima donde tenemos la 
disposición a cambiar.

En esa misma atmósfera, aprende-
mos quiénes somos en realidad y cuál 
será nuestra función en este último 
capítulo de la historia del mundo, pre-
vio a la segunda venida del Salvador.

Si se preguntan en cuanto a su parte, 
quisiera invitarlos a buscar un sitio 
donde puedan estar solos y pedir al 
Padre Celestial que les haga saber qué 
función deben desempeñar. Es proba-
ble que la respuesta llegue de forma 
gradual y luego más claramente, cuan-
do hayamos plantado los pies con más 
firmeza en la senda de los convenios y 
la ministración.

Experimentamos algunas de las mis-
mas dificultades que afrontó José Smith 
mientras se hallaba “en medio de [una] 
guerra de palabras y tumulto de opi-
niones”. Tal como leemos en su propio 
relato, a menudo se decía a sí mismo: 
“¿Qué se puede hacer? ¿Cuál de todos 
estos grupos tiene razón; o están todos 
en error? Si uno de ellos es verdadero, 
¿cuál es, y cómo podré saberlo?”3.

Con el conocimiento que había 
hallado en la epístola de Santiago, 
que afirma: “… si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, 
quien da a todos abundantemente y 

sin reproche, y le será dada”4, José 
finalmente tomó la determinación de 
“[pedir] a Dios”5.

Leemos, además, que “era la primera 
vez en [su] vida que hacía tal intento, 
porque en medio de toda [su] ansiedad, 
hasta ahora [él] no había procurado 
orar vocalmente”6.

Y así también para nosotros quizás 
sea la primera vez que nos dirijamos a 
nuestro Hacedor de una manera en la 
que nunca antes lo hayamos hecho.

Por causa del intento que hizo José, 
se le aparecieron el Padre Celestial y 
Su Hijo Jesucristo, llamándolo por su 
nombre y, como resultado, tenemos 
un entendimiento mucho más claro 
de quiénes somos y de que en verdad 
somos importantes.

Luego leemos que en sus tiernos 
años de la adolescente, José fue “perse-
guido por aquellos que debieron haber 
sido [sus] amigos y [que se suponía 
debían] haber[lo] tratado con bon-
dad”7. Igualmente nosotros podemos 
esperar algo de oposición al llevar una 
vida de discipulado.

Si en la actualidad sienten que no 
pueden ser parte de la orquesta y la 
senda del arrepentimiento les parece 
difícil, sepan que si nos mantenemos 
en ella, se nos quitará la carga de los 
hombros y habrá luz de nuevo. El 
Padre Celestial nunca nos abandonará 
cuando acudamos a Él. Podemos caer-
nos y levantarnos, y Él nos ayudará a 
sacudirnos el polvo de las rodillas.

Algunos de nosotros estamos 
heridos, pero el botiquín de primeros 
auxilios del Señor tiene vendas lo bas-
tante grandes como para cubrir todas 
nuestras heridas.

Por tanto, es ese amor, ese amor 
perfecto que también llamamos caridad 
o “el amor puro de Cristo”8, lo que se 
necesita en nuestros hogares, donde los 
padres ministran a los hijos y los hijos a 
los padres. Por medio de ese amor, cam-
biarán los corazones y nacerán deseos 
de hacer Su voluntad.

Esa es la clase de amor que se 
necesita al relacionarnos los unos 
con los otros como hijos de nuestro 
Padre Celestial y como miembros de 
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significa llorar por los que amamos. 
Oh, ¡cuánto la amo y la extraño!

Supongo que la mayoría de noso-
tros no apreciamos completamente 
lo que los demás hacen por noso-
tros hasta que se han ido. Sabía que 

POR EL  PRES IDENTE  M.  RUSSELL  BALLARD
Presidente en Funciones del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis queridos hermanos y hermanas, 
al acercarse la Conferencia General de 
octubre del año pasado, preparé mi 
discurso de conferencia con el fin de 
destacar el centenario de la visión del 
mundo de los espíritus dada al presi-
dente Joseph F. Smith el 3 de octubre 
de 1918.

Unos días después de haber entrega-
do mi discurso para que fuera tradu-
cido, mi amada compañera eterna, 
Barbara, finalizó su probación terrenal 
y pasó al mundo de los espíritus.

A medida que los días se han con-
vertido en semanas, y ahora que ha 
pasado un año desde el fallecimiento 
de Barbara, he descubierto que aprecio 
más plenamente este pasaje de las Escri-
turas: “Viviréis juntos en amor, al grado 
de que lloraréis por los que mueran”1. 
Barbara y yo tuvimos la bendición 
de “[v]ivi[r] juntos en amor” durante 
sesenta y siete años, pero me he dado 
cuenta, de una forma muy real, lo que 

Dar a nuestros espíritus 
el control sobre nuestros 
cuerpos

Una de las cosas más importantes que podemos 
aprender en esta vida es cómo hacer resaltar 
nuestra naturaleza espiritual eterna y cómo 
controlar nuestros malos deseos.

Su Iglesia lo que nos facultará para 
incluir todos los instrumentos musica-
les en nuestras orquestas a fin de que 
podamos tocar gloriosamente con los 
coros angelicales del cielo cuando el 
Salvador venga de nuevo.

Es ese amor, esa luz, lo que tiene 
que brillar e iluminar nuestro entorno 
conforme actuemos en nuestra vida 
cotidiana. Las personas notarán la luz 
y se sentirán atraídas a ella. Esa es la 
clase de obra misional que atraerá a 
otras personas a “venir y ver, venir y 
ayudar, y venir y quedarse”9. Cuando 
hayan recibido su testimonio de esta 
gran obra y de nuestra parte en ella, 
regocijémonos juntamente con nuestro 
amado profeta José Smith, que decla-
ró: “Porque había visto una visión; yo 
lo sabía, y sabía que Dios lo sabía; y no 
podía negarlo”10.

Testifico que yo sé quién soy y que 
sé quiénes son ustedes. Somos hijos de 
nuestro Padre Celestial, que nos ama, 
y no nos ha enviado aquí para fraca-
sar, sino para regresar a Él gloriosa-
mente. Ruego que todos lleguemos 
a comprender nuestra parte en esta 
gran obra de ministración para que 
lleguemos a ser más semejantes a Él 
cuando el Salvador venga de nuevo. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase D.Todd Christofferson, “Permaneced 

en mi amor”, Liahona, noviembre de 2016, 
pág. 48.

	 2.	Véase Russell M. Nelson, “Amor divino”, 
Liahona, febrero de 2003, pág. 12–17.

	 3.	José Smith—Historia 1:10.
	 4.	Santiago 1:5; véase también José Smith—

Historia 1:11.
	 5.	José Smith—Historia 1:13.
	 6.	José Smith—Historia 1:14.
	 7.	José Smith—Historia 1:28.
	 8.	Moroni 7:47.
	 9.	Dieter F. Uchtdorf, “La obra misional: 

Compartir lo que guardan en el corazón”, 
Liahona, mayo de 2019, pág. 17.

	10.	José Smith—Historia 1:21–25.
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Barbara siempre estaba ocupada, 
pero no entendía completamente las 
exigencias constantes de tiempo que 
le imponían la familia, la Iglesia y la 
comunidad. Hubo esfuerzos consagra-
dos a diario que se repitieron miles de 
veces a lo largo de los años y que man-
tuvieron funcionando a nuestra familia, 
y durante todo ese tiempo, nadie de 
nuestra familia la escuchó nunca levan-
tar la voz o decir una palabra cruel.

En este último año me han venido 
a la mente muchísimos recuerdos. He 
pensado en la decisión que ella tomó 
de ser la madre de siete hijos, lo cual 
requiere mucho esfuerzo físico. Ser 
ama de casa fue la única carrera que 
ella deseó, y en todo aspecto fue una 
profesional consumada.

A menudo me he preguntado cómo 
se mantenía al tanto de nuestros hijos y 
de mí. Simplemente la preparación de 
las comidas era una tarea abrumadora, 
sin mencionar actividades tales como 
lavar las montañas de ropa que nuestra 
familia ensuciaba cada semana, y calzar 
y vestir a los hijos con zapatos y ropa 
de la talla adecuada. Todos acudíamos 
a ella para un sinnúmero de otros 
asuntos que eran importantes para 
nosotros y, como eran importantes para 
nosotros, también lo eran para ella. En 
una palabra, ella era magnífica como 
esposa, madre, amiga, vecina, y como 
hija de Dios.

Ahora que está en el más allá, me 
alegra que decidí sentarme junto a ella 
cuando llegaba a casa de la oficina en los 
últimos meses de su vida, tomándole la 
mano mientras ella veía el final de algu-
nas de sus películas musicales favoritas, 
una y otra vez, porque el Alzheimer no 
le permitía recordar que las había visto 
justo la tarde anterior. Los recuerdos de 
esos momentos especiales en los que la 
tomé de la mano son ahora muy, pero 
muy preciados para mí.

Hermanos y hermanas, les ruego 
que no pierdan la oportunidad de mirar 
a los ojos de sus familiares con amor. 
Padres e hijos, acérquense los unos a los 
otros y exprésense el amor y el aprecio 
que se tienen. Al igual que yo, algunos 
de ustedes podrían despertar un día y 
descubrir que el tiempo de esa comu-
nicación importante ha pasado. Vivan 
cada día juntos con los corazones llenos 
de gratitud, buenos recuerdos, servicio 
y mucho amor.

Durante el último año, he medita-
do con más atención que nunca antes 
sobre el plan de nuestro Padre Celestial 
al que Alma se refirió como “el gran 
plan de felicidad” cuando enseñó a su 
hijo Coriantón”2.

La palabra que sigue acudiendo a 
mi mente ahora que considero el plan 
es “reunión”. Es un plan, diseñado por 
nuestro amoroso Padre Celestial, cuyo 
elemento central son las grandiosas y 
gloriosas posibilidades de reunirnos en 
familia: de reunir eternamente a esposos 
y esposas, padres e hijos, generación 
tras generación en la familia de Dios.

Ese pensamiento me brinda con-
suelo y la seguridad de que estaré con 
Barbara nuevamente. Aun cuando ella 
sufrió físicamente hacia el final de su 
vida, su espíritu se mantuvo fuerte, 
noble y puro. Se había preparado en 
todas las cosas para que, cuando llegue 
el día, pueda estar ante “el placentero 
tribunal de Dios”3 llena de confianza y 
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apacible certeza. Pero yo, que en dos 
días cumplo noventa y un años, estoy 
aquí y todavía me pregunto: “¿Estoy lis-
to? ¿Estoy haciendo todo lo que preciso 
hacer para poder tomarla de la mano 
nuevamente?”.

La certeza más sencilla y básica de 
la vida es esta: Todos vamos a morir. Ya 
sea que muramos ancianos o jóvenes, 
que nuestra muerte sea fácil o difícil, 
siendo ricos o indigentes, amados o 
solitarios, nadie escapa de la muerte.

Hace unos años, el presidente 
Gordon B. Hinckley dijo algo que es 
particularmente significativo en cuanto 
a esto: “Cuán dulce es la seguridad, 
cuán reconfortante la paz que proviene 
del conocimiento de que si nos casamos 
en la forma correcta y vivimos una vida 
recta, nuestra relación familiar perdura-
rá, no obstante la certeza de la muerte y 
del paso del tiempo”4.

Yo, definitivamente, me casé con la 
persona correcta; de eso no cabe duda. 
Pero eso no es suficiente, según lo que 
dijo el presidente Hinckley. También 
tengo que vivir una vida recta5.

En la actualidad, “vivir una vida 
recta” puede ser un concepto un tanto 
confuso, especialmente si uno pasa 
mucho tiempo en las redes sociales, 

donde cualquier voz puede declarar 
verdades reales o conceptos falsos sobre 
Dios y Su plan para Sus hijos. Afortu-
nadamente, los miembros de la Iglesia 
tienen principios del Evangelio eter-
namente verdaderos para saber cómo 
vivir a fin de que podamos estar mejor 
preparados cuando debamos morir.

Solo unos meses antes de que yo 
naciera, mi abuelo, el élder Melvin J. 
Ballard, que era Apóstol, dio un discur-
so que, para algunas personas, encierra 
la esencia de lo que significa vivir una 
vida recta. Titulado “La lucha por el 
alma”, su discurso se centró en la lucha 
continua entre nuestro cuerpo físico y 
nuestro espíritu eterno.

Él dijo: “El mayor conflicto que 
cada hombre o mujer jamás llegue a 
enfrentar […] será la batalla que tenga 
consigo mismo”, explicando que Sata-
nás “el enemigo de nuestra alma” nos 
ataca mediante “la lujuria, los apetitos 
y las ambiciones de la carne”6. De modo 
que la batalla principal se libra entre 
nuestra naturaleza divina y espiritual, y 
el hombre carnal y natural. Hermanos y 
hermanas, recuerden que podemos reci-
bir ayuda espiritual mediante la influen-
cia del Espíritu Santo, quien les puede 
“enseña[r] todas las cosas”7. Además, la 

ayuda puede venir a través del poder y 
de las bendiciones del sacerdocio.

Ahora pregunto: ¿cómo les va a cada 
uno de ustedes en esa lucha?

El presidente David O. McKay dijo: 
“La experiencia terrenal del hombre 
no es más que una prueba para ver si 
concentra sus esfuerzos, su mente y 
su alma en las cosas que contribuyan 
a la comodidad y la satisfacción de su 
naturaleza física, o si dedica [el fin de] 
su vida a la adquisición de cualidades 
espirituales”8.

La lucha entre nuestra naturaleza 
carnal y espiritual no es algo nuevo. En 
el último sermón que pronunció ante 
su pueblo, el rey Benjamín enseñó que 
“el hombre natural es enemigo de Dios, 
y lo ha sido desde la caída de Adán, y 
lo será para siempre jamás, a menos 
que se someta al influjo del Santo Espí-
ritu, y se despoje del hombre natural, 
y se haga santo por la expiación de 
Cristo el Señor”9.

El apóstol Pablo enseñó que “los 
que viven conforme a la carne, en las 
cosas que son de la carne se ocupan; 
pero los que viven conforme al espíritu, 
en las cosas del espíritu.

“Porque el ánimo carnal es muerte, 
pero el ánimo espiritual es vida y paz”10.
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A mi parecer está claro que una de 
las cosas más importantes que podemos 
aprender en esta vida es cómo hacer 
resaltar nuestra naturaleza espiritual 
eterna y cómo controlar nuestros malos 
deseos. Esto no debe resultar tan difícil. 
Después de todo, nuestro espíritu, que 
ha existido mucho más tiempo que 
nuestro cuerpo físico, ya ha triunfado 
en el mundo preterrenal al elegir la rec-
titud sobre la maldad. Antes de que se 
formara esta tierra, vivimos en el mun-
do de los espíritus como hijos e hijas de 
nuestros Padres Celestiales, quienes nos 
amaban y continúan amándonos.

Y sí, en esa esfera preterrenal, efecti-
vamente tuvimos que tomar decisiones 
que cambian la vida. Toda persona que 
ha vivido o que vivirá en este planeta 
tomó la decisión esencial de aceptar el 
plan del Padre Celestial para nuestra 
salvación, de modo que todos vinimos a 
la tierra con un historial comprobado de 
éxito en lo espiritual y un destino eterno.

Piensen en eso un momento. Eso es 
quienes realmente son ustedes y yo, y 
quienes siempre han sido: un hijo o una 
hija de Dios, con raíces espirituales en 
la eternidad y un futuro rebosante de 
infinitas posibilidades. Ustedes son —
en primer lugar, ante todo y siempre— 
un ser espiritual; por tanto, cuando 
elegimos anteponer nuestra naturaleza 
carnal a la espiritual, estamos eligiendo 
algo que va en contra de nuestro verda-
dero, real y auténtico ser espiritual.

Sin embargo, no cabe duda de que la 
carne y los impulsos terrenales compli-
can la toma de decisiones. Al haberse 
colocado el velo del olvido entre el 
mundo preterrenal de los espíritus y este 
mundo terrenal, podemos perder de 
vista nuestra relación con Dios y nuestra 
naturaleza espiritual, y nuestra natura-
leza carnal puede dar prioridad a lo que 
deseamos en ese instante. El aprender a 
escoger las cosas del Espíritu por encima 

de las de la carne es una de las razones 
principales por las que esta experiencia 
terrenal forma parte del plan del Padre 
Celestial. También es la razón por la que 
el plan está edificado sobre el fundamen-
to sólido y seguro de la expiación del 
Señor y Salvador Jesucristo, a fin de que 
nuestros pecados, incluso los errores 
que cometemos cuando cedemos ante 
la carne, puedan superarse mediante el 
arrepentimiento constante y podamos 
vivir centrados en lo espiritual. Ahora 
es el momento de controlar nuestros 
apetitos corporales a fin de cumplir con 
la doctrina espiritual de Cristo. Es por 
eso que no debemos postergar el día de 
nuestro arrepentimiento11.

El arrepentimiento, por tanto, se 
convierte en un arma indispensable en 
nuestra lucha contra nosotros mismos. 
Justo la conferencia general pasada, 
el presidente Russell M. Nelson hizo 
referencia a esa lucha y nos recordó que 
“[a]l escoger arrepentirnos, ¡escogemos 
cambiar! Permitimos que el Salvador 
nos transforme en la mejor versión 

de nosotros. Escogemos crecer espiri-
tualmente y recibir gozo; el gozo de 
la redención en Él. Al escoger arre-
pentirnos, escogemos llegar a ser más 
semejantes a Jesucristo”12.

Cada noche, al repasar mi día duran-
te la oración a mi Padre Celestial, pido 
perdón si hice algo malo y prometo 
tratar de ser mejor mañana. Considero 
que ese arrepentimiento diario y regu-
lar ayuda a mi espíritu a recordarle a mi 
cuerpo quién está a cargo de mí.

Otro recurso es la oportunidad 
semanal que todos tenemos de renovar-
nos espiritualmente al participar de la 
Santa Cena en memoria de la Expiación 
y del amor perfecto que nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo siente por nosotros.

Hermanos y hermanas, los insto a 
que se detengan un poco y piensen en 
dónde se encuentran actualmente en 
cuanto a subyugar su naturaleza carnal 
y a fortalecer su naturaleza espiritual, 
de modo que cuando llegue el momen-
to, puedan pasar al mundo de los espí-
ritus a un reunión llena de júbilo con 
sus seres queridos; por lo cual testifico 
y ruego con humildad, en el sagrado 
nombre del Señor Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Doctrina y Convenios 42:45.
	 2.	Alma 42:8.
	 3.	Jacob 6:13.
	 4.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 

Gordon B. Hinckley, 2016, pág. 166.
	 5.	El Señor reveló que debemos vivir de 

acuerdo con nuestros convenios a fin de 
recibir las bendiciones prometidas (véanse 
Doctrina y Convenios 82:10; 132:5–7, 19).

	 6.	Melvin J. Ballard, “Struggle for the Soul” 
(discurso pronunciado en el Tabernáculo de 
Salt Lake, 5 de mayo de 1928).

	 7.	Juan 14:26.
	 8.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 

David O. McKay, 2003, pág. 15.
	 9.	Mosíah 3:19.
	10.	Romanos 8:5–6.
	11.	Véase Alma 34:33.
	12.	Russell M. Nelson, “Podemos actuar mejor y 

ser mejores”, Liahona, mayo de 2019, pág. 67.
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el Señor acababa de decir a Moisés que 
era un hijo de Dios, creado a semejanza 
del Unigénito.

El adversario fue implacable en su 
intento por engañar a Moisés, pero 
este se resistió, diciendo: “Retírate de 
mí, Satanás, porque solamente a este 
único Dios adoraré, el cual es el Dios de 
gloria”6. Moisés recordó quién era: un 
hijo de Dios.

Las palabras del Señor a Moisés se 
aplican a ustedes y a mí. Fuimos creados 
a la imagen de Dios, y Él tiene una obra 
para nosotros. El adversario procura 
engañarnos al hacernos olvidar quiénes 
somos realmente. Si no entendemos 
quiénes somos, entonces es difícil reco-
nocer quiénes podemos llegar a ser.

La distracción
El adversario también intenta dis-

traernos de Cristo y de Su senda de los 
convenios. El élder Ronald A. Rasband 
compartió lo siguiente: “El propósito 
del adversario es distraernos de los 
testimonios espirituales, mientras que 

(véase D. y C. 138:56). ¡Esas enseñan-
zas perduran en su interior!”3.

Ustedes son hijos e hijas selectos de 
Dios; tienen el poder para vencer al 
adversario. Sin embargo, el adversario, 
es consciente de quiénes son ustedes; 
él está al tanto de su herencia divina y 
procura limitar su potencial terrenal y 
celestial valiéndose de estas tres tácticas:

• El engaño
• La distracción
• El desánimo

El engaño
El adversario utilizó la técnica del 

engaño en la época de Moisés. El Señor 
le declaró a Moisés:

“He aquí, tú eres mi hijo…
Y tengo una obra para ti […]; y tú 

eres a semejanza de mi Unigénito”4.
Poco después de esa gloriosa visión, 

Satanás intentó engañar a Moisés. Las 
palabras que utilizó son interesantes: 
“Moisés, hijo de hombre, adórame”5. 
El engaño no yacía solo en la invita-
ción a adorar a Satanás, sino también 
en la forma en que describió a Moisés 
como hijo de hombre. Recuerden que 

POR EL  ÉLDER  PETER  M.  JOHNSON
De los Setenta

Hermanos y hermanas, gracias por 
todo lo que hacen para llegar a ser 
verdaderos seguidores de Jesucristo y 
ayudar a que otras personas lo sean, y 
disfrutar de las bendiciones del santo 
templo. Gracias por su bondad; ustedes 
son maravillosos y hermosos.

Ruego que reconozcamos la 
influencia confirmadora del Espíritu 
Santo conforme llegamos a entender 
cabalmente que somos hijos de Dios. 
En “La Familia: Una Proclamación 
para el Mundo” se afirma: “Todos los 
seres humanos, hombres y mujeres, 
son creados a la imagen de Dios. Cada 
uno es un amado hijo o hija procreado 
como espíritu por padres celestiales y, 
como tal, cada uno tiene una natura-
leza y un destino divinos”1. Somos “… 
espíritus selectos que fu[imos] reser-
vados para nacer en el cumplimiento 
de los tiempos, a fin de participar en la 
colocación de los cimientos de la gran 
obra de los últimos días”2. El presiden-
te Russell M. Nelson declaró: “Se les 
enseñó en el mundo de los espíritus a 
prepararse para cualquier cosa y para 
todas las cosas que afrontarían en esta 
postrera parte de estos últimos días 

Poder para vencer 
al adversario

¿De qué manera hallamos paz, recordamos 
quiénes somos y vencemos las tres tácticas del 
adversario que he descrito?
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el deseo del Señor es iluminarnos y que 
participemos en Su obra”7.

En nuestros días hay muchas 
distracciones, entre ellas Twitter, 
Facebook, juegos de realidad virtual y 
muchas más. Esos avances de la tecno-
logía son increíbles, pero si no tene-
mos cuidado, nos pueden distraer de 
cumplir con nuestro potencial divino. 
El usarlos debidamente puede manifes-
tar el poder de los cielos y permitir que 
seamos testigos de milagros conforme 
procuremos congregar al Israel disper-
so en ambos lados del velo.

Seamos cuidadosos y no despreo-
cupados en el uso que le demos a la 
tecnología8. Busquemos continuamente 
maneras en que la tecnología nos pueda 
acercar más al Salvador y nos permita 
llevar a cabo Su obra a medida que nos 
preparemos para Su segunda venida.

El desánimo
Finalmente, el adversario desea que 

nos desanimemos. Podemos desani-
marnos al compararnos con los demás 
o al sentir que no estamos viviendo 
de acuerdo con lo que se espera de 
nosotros, incluso con nuestras propias 
expectativas.

Cuando comencé mi programa de 
doctorado, me sentía desanimado. Solo 
se aceptaron a cuatro estudiantes en el 
programa ese año, y los otros alumnos 
eran brillantes. Tenían notas más altas 
y más experiencia laboral en puestos 
directivos de alto nivel, e irradiaban 
confianza en sus habilidades. Después 
de las primeras dos semanas en el pro-
grama, los sentimientos de desánimo y 
duda empezaron a arraigarse en mí, al 
grado de casi agobiarme.

Decidí que si iba a completar ese 
programa de cuatro años, terminaría 
de leer el Libro de Mormón cada 
semestre. Cada día, cuando leía, 
reconocía la declaración del Salvador 

de que el Espíritu Santo me enseñaría 
y me recordaría todas las cosas9. Me 
reafirmó que soy un hijo de Dios, me 
recordó que no me comparara con 
los demás y me dio confianza en mi 
función divina de tener éxito10.

Mis queridos amigos, les suplico 
que no permitan que persona alguna 
les robe la felicidad. No se comparen 
con los demás. Por favor recuerden las 
amorosas palabras del Salvador: “La 
paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la 
doy como el mundo la da. No se turbe 
vuestro corazón ni tenga miedo”11.

Entonces, ¿cómo lo hacemos? ¿De 
qué manera hallamos esa paz, recorda-
mos quiénes somos y vencemos las tres 
tácticas del adversario que he descrito?

Primero, recuerden que el primero 
y grande mandamiento es amar a Dios 
con todo nuestro corazón, alma, mente 
y fuerza12. Todo lo que hagamos debe 
estar motivado por el amor que le 
tenemos a Él y a Su Hijo. A medida que 
desarrollemos amor por Ellos al guar-
dar Sus mandamientos, nuestra capaci-
dad para amarnos a nosotros mismos y 
a los demás aumentará. Comenzaremos 

a prestar servicio a nuestra familia, 
amigos y vecinos porque los veremos 
como el Salvador los ve: como hijos e 
hijas de Dios13.

Segundo, oren al Padre en el 
nombre de Jesucristo cada día, cada 
día, cada día14. Es mediante la oración 
que podemos sentir el amor de Dios y 
demostrarle el amor que le tenemos. 
Por medio de la oración expresamos 
gratitud y pedimos la fortaleza y el 
valor para someter nuestra voluntad a 
la de Dios y ser guiados y dirigidos en 
todas las cosas.

Los aliento a “… pedi[r] al Padre con 
toda la energía de vuestros corazones, 
que seáis llenos de este amor […]; para 
que lleguéis a ser hijos [e hijas] de Dios; 
para que cuando él aparezca seamos 
semejantes a él”15.

Tercero, lean y estudien el Libro 
de Mormón cada día, cada día, cada 
día16. Mi estudio del Libro de Mormón 
tiende a ser mejor cuando leo con una 
pregunta en mente. Cuando leemos con 
una pregunta, podemos recibir reve-
lación y reconocer que el profeta José 
Smith habló la verdad cuando declaró 
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que “… el Libro de Mormón [es] el más 
correcto de todos los libros sobre la 
tierra […]; y que un hombre [o mujer] 
se acercar[á] más a Dios al seguir sus 
preceptos que los de cualquier otro 
libro”17. El Libro de Mormón contiene 
las palabras de Cristo y nos ayuda a 
recordar quiénes somos.

Por último, participen de la Santa 
Cena con espíritu de oración cada 
semana, cada semana, cada semana. Es 
mediante los convenios y las ordenanzas 
del sacerdocio, entre ellas la Santa Cena, 
que el poder de la divinidad se manifies-
ta en nuestra vida18. El élder David A. 
Bednar enseñó: “La ordenanza de la 
Santa Cena es una invitación sagrada y 
recurrente a arrepentirnos sinceramente 
y ser renovados espiritualmente. El acto 
de participar de la Santa Cena, en sí mis-
mo, no produce la remisión de pecados; 
pero al prepararnos conscientemente y 
al participar de esta sagrada ordenanza 
con un corazón quebrantado y un espí-
ritu contrito, tenemos la promesa de que 
siempre tendremos el Espíritu del Señor 
con nosotros”19.

Al participar con humildad de la 
Santa Cena, recordamos el sufrimiento 
de Jesucristo en ese sagrado jardín lla-
mado Getsemaní, así como Su sacrificio 
en la cruz. Expresamos gratitud al 
Padre por haber enviado a Su Hijo Uni-
génito, nuestro Redentor, y demostra-
mos nuestra disposición a guardar Sus 
mandamientos y a recordarle siempre20. 

La Santa Cena conlleva iluminación 
espiritual; es personal, es poderosa y es 
necesaria.

Mis amigos, prometo que conforme 
nos esforcemos por amar a Dios con 
todo nuestro corazón, por orar en el 
nombre de Jesucristo, estudiar el Libro 
de Mormón y participar de la Santa 
Cena con espíritu de oración, tendre-
mos la capacidad, con la fuerza del 
Señor, de vencer las prácticas engañosas 
del adversario, de minimizar las dis-
tracciones que limitan nuestro potencial 
divino y de resistir el desánimo que 
reduce nuestra capacidad de sentir el 
amor de nuestro Padre Celestial y de Su 
Hijo. Llegaremos a entender plenamente 

quiénes somos como hijos e hijas de 
Dios.

Hermanos y hermanas, les comparto 
mi amor y declaro mi testimonio de 
que sé que el Padre Celestial vive y que 
Jesús es el Cristo; los amo. La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días es el Reino de Dios sobre la tierra. 
Nosotros tenemos el mandato divino de 
recoger a Israel y preparar al mundo 
para la segunda venida del Mesías. En 
el nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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Él7 y lo que se requeriría de ellos de ese 
momento en adelante8.

Del mismo modo, todos nosotros, 
hermanos y hermanas, debemos abrir 
la mente y el corazón a fin de compren-
der más plenamente la importancia 
de tomar sobre nosotros nuestra cruz 
y seguirlo. Mediante las Escrituras 
aprendemos que quienes desean tomar 
su cruz sobre sí aman a Jesucristo de 
tal manera que se abstienen de toda 
impiedad y de todo deseo mundano, y 
guardan Sus mandamientos9.

Nuestra determinación de desechar 
todo lo que sea contrario a la voluntad 
de Dios y a sacrificar todo lo que se nos 
pida dar, y a esforzarnos para seguir 
Sus enseñanzas, nos ayudará a perse-
verar en la senda del evangelio de Jesu-
cristo, aun al afrontar la tribulación, la 
debilidad de nuestra alma, o la presión 
social y las filosofías del mundo que se 
oponen a Sus enseñanzas.

Por ejemplo, a quienes aún no hayan 
encontrado el compañero eterno y 
puedan sentirse solos y sin esperanza, 
o a quienes se hayan divorciado y se 
sientan abandonados y olvidados, les 

pierda su vida por causa de mí, la 
hallará.

“Porque, ¿qué aprovechará al hom-
bre si ganare todo el mundo y perdiere 
su alma? O, ¿qué recompensa dará el 
hombre por su alma?”4.

Mediante esa declaración, el Salva-
dor hizo hincapié en que todos aquellos 
que estén dispuestos a seguirlo tienen 
que negarse a sí mismos y controlar 
sus deseos, apetitos y pasiones; sacrifi-
carlo todo, incluso la vida misma, si es 
necesario, siendo enteramente sumisos 
a la voluntad del Padre, tal como Él 
lo hizo5. De hecho, tal es el precio que 
se ha de pagar por la salvación de un 
alma. Jesús usó deliberada y metafóri-
camente el símbolo de una cruz para 
ayudar a Sus discípulos a entender 
mejor lo que el sacrificio y la devoción 
a la causa del Señor en verdad signifi-
carían. La imagen de una cruz era muy 
conocida entre Sus discípulos y los 
habitantes del Imperio Romano, puesto 
que los romanos forzaban a las víctimas 
de la crucifixión a cargar en público 
su propia cruz o la viga transversal al 
lugar donde ocurriría la ejecución6.

Fue solo después de la resurrección 
del Salvador que se les abrió el entendi-
miento a los discípulos para compren-
der todo lo que se había escrito sobre 

POR EL  ÉLDER  UL ISSES  SOARES
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Estimados hermanos y hermanas, 
hemos recibido magníficas enseñan-
zas de nuestros líderes durante estos 
últimos dos días. Les testifico que si nos 
esforzamos por aplicar tales enseñanzas 
inspiradas y oportunas en nuestra vida, 
el Señor, mediante Su gracia, ayudará 
a cada uno de nosotros a llevar nuestra 
cruz y aligerará nuestras cargas1.

Mientras se hallaba en las cercanías 
de Cesarea de Filipo, el Salvador reveló 
a Sus discípulos lo que sufriría a manos 
de los ancianos, los principales sacer-
dotes y los escribas en Jerusalén. Les 
enseñó específicamente sobre Su muerte 
y Su gloriosa resurrección2. En aquel 
momento, Sus discípulos no entendie-
ron por completo Su misión divina en la 
tierra. Pedro mismo, cuando oyó lo que 
el Salvador había dicho, le llevó aparte 
y le reprendió, diciéndole: “Señor, ten 
compasión de ti mismo. ¡En ninguna 
manera esto te acontezca!”3.

A fin de ayudar a Sus discípulos  
a comprender que la devoción a Su 
obra incluye sumisión y sufrimiento,  
el Salvador declaró de modo enfático:

“Si alguno quiere venir en pos de  
mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz 
y sígame.

“Porque todo el que quiera salvar 
su vida, la perderá, y todo el que 

Tomar nuestra cruz

Tomar la cruz sobre ustedes y seguir al Salvador 
significa continuar con fe en la senda del Señor  
y no ceder a los hábitos mundanos.
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aseguro que aceptar la invitación del 
Salvador de tomar la cruz sobre ustedes 
y seguirlo significa continuar con fe 
en la senda del Señor, mantener una 
conducta serena, y no ceder a los hábi-
tos mundanos que, con el tiempo, nos 
quitarán nuestra esperanza en el amor 
y la misericordia de Dios.

Los mismos principios se aplican a 
aquellos de ustedes que sientan atrac-
ción hacia personas del mismo sexo,  
y se sientan descorazonados y desam-
parados. Quizás por esa razón algunos 
de ustedes piensen que el evangelio 
de Jesucristo ya no es para ustedes. Si 
ese es el caso, deseo asegurarles que 
siempre hay esperanza en Dios el Padre 
y en Su plan de felicidad, en Jesucristo 
y en Su sacrificio expiatorio, y en vivir 
Sus amorosos mandamientos. En Su 
sabiduría, poder, justicia y misericor-
dia perfectas, el Señor puede sellarnos 
como Suyos, para que podamos ser lle-
vados a Su presencia y tener salvación 
sempiterna, si somos firmes e inamovi-
bles en guardar los mandamientos10, y 
siempre abundamos en buenas obras11.

Para aquellos que hayan cometido 
pecados graves, el aceptar esa misma 
invitación significa, entre otras cosas, 
humillarse ante Dios, consultar a los 
líderes de la Iglesia pertinentes, y 

arrepentirse y abandonar sus pecados. 
Tal proceso también bendecirá a todos 
los que luchen contra adicciones debili-
tantes, incluso los opioides, las drogas, 
el alcohol y la pornografía. Dar esos 
pasos los acerca más al Salvador, quien 
al final puede librarlos de la culpa, 
del pesar, y del cautiverio espiritual y 
físico. Además, quizás también deseen 
buscar el apoyo de su familia, amigos, y 
profesionales médicos y de psicoterapia 
competentes.

Por favor, jamás se den por venci-
dos tras fracasos subsiguientes ni se 
consideren incapaces de abandonar los 
pecados y vencer la adicción; ¡no pue-
den darse el lujo de dejar de intentarlo 
y continuar en la debilidad y el pecado! 
Esfuércense siempre por hacer lo mejor 
que puedan, y manifiesten mediante 
sus obras el deseo de limpiar lo interior 
del vaso, tal como enseñó el Salvador12. 
A veces, las soluciones a ciertas difi-
cultades llegan tras meses y meses de 
esfuerzo continuo. La promesa que se 
halla en el Libro de Mormón de que “es 
por la gracia por la que nos salvamos, 
después de hacer cuanto podamos”13 se 
aplica a esas circunstancias. Recuerden 
que el don de la gracia del Salvador 
“no se limita necesariamente, en cuanto 
al tiempo, a ‘después’ de hacer cuanto 

podamos. Podemos recibir Su gracia 
antes, durante y después del tiem-
po en que ponemos nuestro propio 
esfuerzo”14.

Testifico que conforme nos esfor-
cemos continuamente por superar 
nuestros retos, Dios nos bendecirá con 
el don de la fe para ser sanados y con el 
de obrar milagros15. Él hará por noso-
tros lo que nosotros no seamos capaces 
de hacer por nuestra cuenta.

Asimismo, para quienes se sientan 
resentidos, enojados, ofendidos o 
encadenados a pesares por algo que 
crean inmerecido, tomar la cruz propia 
y seguir al Salvador significa esforzarse 
por dejar de lado esos sentimientos, y 
tornarse al Señor para que Él pueda 
liberarnos de tal estado de ánimo y ayu-
darnos a hallar paz. Lamentablemente, 
si nos aferramos a esos sentimientos y 
emociones negativas, puede que nos 
encontremos viviendo sin la influencia 
del Espíritu del Señor en nuestra vida. 
No podemos arrepentirnos por otras 
personas, pero podemos perdonarlas, 
al rehusarnos a ser rehenes de quienes 
nos hayan hecho daño16.

En las Escrituras se enseña que 
existe una salida de esas situaciones: al 
invitar a nuestro Salvador a ayudarnos 
a reemplazar nuestro corazón de piedra 
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por un corazón nuevo17. Para que 
suceda eso, debemos comparecer ante 
el Señor con nuestras debilidades18, 
e implorar su ayuda y perdón19, en 
especial, durante el sagrado momento 
en que tomamos la Santa Cena cada 
domingo. Ruego que busquemos Su 
ayuda, y demos un paso importante y 
difícil al perdonar a quienes nos hayan 
hecho daño para que nuestras heridas 
puedan comenzar a sanar. Les prometo 
que al hacerlo, sus noches estarán col-
madas del alivio que proviene de una 
mente en paz con el Señor.

Mientras estaba en la cárcel de 
Liberty en 1839, el profeta José Smith 
escribió una epístola a los miembros 
de la Iglesia que contenía profecías que 
son muy, muy pertinentes en todas esas 
circunstancias y situaciones. Él escribió: 
“Todos los tronos y dominios, princi-
pados y potestades, serán revelados y 
señalados a todos los que valientemente 
hayan perseverado en el evangelio de 
Jesucristo”20. Por lo tanto, mis que-
ridos hermanos y hermanas, quienes 
han tomado sobre sí el nombre del 
Salvador, confiando en Sus promesas y 
perseverando hasta el fin, se salvarán21 y 
podrán morar con Dios en un estado de 
interminable felicidad22.

Todos afrontamos circunstancias 
adversas en nuestra vida que nos hacen 
sentir tristes, indefensos, desesperan-
zados y, a veces, incluso debilitados. 
Algunos de esos sentimientos podrían 
conducirnos a cuestionar al Señor: 
“¿Por qué paso por estas situaciones?” 
o “¿Por qué no se cumplen mis expecta-
tivas? Después de todo, estoy haciendo 
todo lo que puedo para llevar mi cruz y 
seguir al Salvador”.

Mis queridos amigos, debemos 
recordar que tomar nuestra cruz 
sobre nosotros incluye ser humildes, y 
confiar en Dios y en Su infinita sabidu-
ría. Debemos reconocer que Él tiene 

presente a cada uno de nosotros y 
nuestras necesidades. También es nece-
sario aceptar el hecho de que el tiempo 
del Señor es diferente del nuestro. En 
ocasiones, procuramos una bendición 
y fijamos un límite de tiempo para 
que el Señor la cumpla. No podemos 
condicionar nuestra fidelidad a Él al 
imponerle una fecha límite para recibir 
respuestas a nuestros deseos. Cuando lo 
hacemos, nos asemejamos a los nefitas 
escépticos de antaño, que se burlaban 
de sus hermanos y hermanas al decir 
que ya había pasado el tiempo del 
cumplimiento de las palabras que había 
hablado Samuel el Lamanita, y crea-
ron confusión entre quienes creían23. 
Tenemos que confiar en el Señor lo 
suficiente como para estar tranquilos y 
saber que Él es Dios, que Él sabe todas 
las cosas y que Él es consciente de cada 
uno de nosotros24.

Recientemente, tuve la oportunidad 
de ministrar a una hermana viuda de 
nombre Franca Calamassi, quien sufre 
una enfermedad debilitante. La herma-
na Calamassi fue la primera miembro 
de su familia en unirse a la Iglesia 

restaurada de Jesucristo. Aunque su 
esposo nunca se bautizó, accedió a 
reunirse con los misioneros y con 
frecuencia asistía a las reuniones de la 
Iglesia. A pesar de esas circunstancias, 
la hermana Calamassi permaneció fiel 
y crio a sus cuatro hijos en el evange-
lio de Jesucristo. Un año después del 
fallecimiento de su esposo, la hermana 
Calamassi llevó a sus hijos al templo; 
participaron en ordenanzas sagradas y 
fueron sellados como familia. Las pro-
mesas correspondientes a esas ordenan-
zas le brindaron gran esperanza, gozo 
y felicidad, que la ayudaron a seguir 
adelante en la vida.

Cuando empezaron a aparecer los 
primeros síntomas de la enfermedad, su 
obispo le dio una bendición. En aquel 
momento, la hermana dijo al obispo 
que estaba lista para aceptar la volun-
tad del Señor y expresó su fe para ser 
sanada, así como su fe para sobrellevar 
su afección hasta el fin.

Durante mi visita, mientras sostenía 
la mano de la hermana Calamassi y la 
miraba a los ojos, vi un brillo angelical 
que emanaba de su semblante, que refle-
jaba su confianza en el plan de Dios y el 
fulgor perfecto de esperanza que tenía 
en el amor del Padre y Su plan para 
ella25. Sentí su firme determinación de 
perseverar hasta el fin en su fe al tomar 
su cruz, a pesar de las dificultades que 
afrontaba. La vida de esa hermana es un 
testimonio de Cristo, una declaración 
de su fe y devoción a Él.

Hermanos y hermanas, deseo testi-
ficar que tomar sobre nosotros nuestra 
cruz y seguir al Salvador requiere que 
sigamos Su ejemplo y nos esforcemos 
por llegar a ser semejantes a Él26, afron-
tando con paciencia las circunstancias 
de la vida, absteniéndonos de los apeti-
tos del hombre natural y despreciándo-
los, y esperando en el Señor. El salmista 
escribió:

La hermana Franca Calamassi con sus  
cuatro hijos en el templo.
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Durante Su ministerio terrenal, el 
Salvador comparó el buen fruto con 
cosas de valor eterno. Él dijo: “Por sus 
frutos los conoceréis1 […], todo buen 
árbol da buenos frutos”2. Nos alentó a 
recoger “fruto para vida eterna”3.

En un conocido y vívido sueño del 
Libro de Mormón, que todos cono-
cemos, el profeta Lehi se halla en “un 
desierto oscuro y lúgubre”. Hay aguas 
sucias, un vapor de tinieblas, senderos 
extraños y senderos prohibidos, así 
como una barra de hierro4 a lo largo 
de un camino angosto y estrecho que 

POR EL  ÉLDER  NE IL  L .  ANDERSEN
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

¡Sé lo que están pensando! Solo un 
discursante más y escucharemos al 
presidente Nelson. Con la esperanza 
de mantenerlos alerta durante unos 
minutos mientras esperamos a nues-
tro amado profeta, he seleccionado 
un tema muy interesante: hablaré 
del fruto.

Con el color, la textura y la dulzura 
de las moras, las bananas, las sandías 
y los mangos, o de frutas más exóticas 
como el melón kiwano o la granada, 
durante mucho tiempo la fruta ha sido 
un manjar muy preciado.

El fruto

 Mantengan los ojos y el corazón centrados en 
el Salvador Jesucristo y en el eterno gozo que 
proviene solo mediante Él.

“Espera en Jehová; esfuérzate, y 
él alentará tu corazón. Sí, espera en 
Jehová”27.

“… nuestra ayuda y nuestro escudo 
es él”28.

Les testifico que seguir los pasos 
de nuestro Maestro y esperar en Él, 
que es el máximo Sanador de nuestra 
vida, brindará reposo a nuestra alma 
y hará que nuestras cargas sean fáciles 
[de sobrellevar] y ligeras29. Testifico de 
estas cosas en el sagrado nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véanse Mateo 11:29–30; Santiago 2:24; 

2 Nefi 25:23.
	 2.	Véase Mateo 16:21.
	 3.	Mateo 16:22.
	 4.	Mateo 16:24–26.
	 5.	Véase Juan 6:38.
	 6.	Véase Juan 19:16–17.
	 7.	Véanse Marcos 16:17–20; Lucas 24:36–53.
	 8.	Véase Mateo 28:19–20.
	 9.	Véase Selecciones de la Traducción de José 

Smith de la Biblia, Mateo 16:25–29 (en el 
apéndice de la Biblia); véanse también Guía 
para el Estudio de las Escrituras, “Hombre 
natural”; “Sensual, sensualidad”; “Inicuo, 
iniquidad”; scriptures​.ChurchofJesusChrist​. 
org.

	10.	Véase Alma 1:25.
	11.	Véase Mosíah 5:15.
	12.	Véase Alma 60:23.
	13.	2 Nefi 25:23.
	14.	Véase Bruce C. Hafen, The Broken 

Heart: Applying the Atonement to Life’s 
Experiences,1989, págs. 155–156.

	15.	Véase Doctrina y Convenios 46:19, 21.
	16.	Véase Neal A. Maxwell, “El 

arrepentimiento”, Liahona, enero de 1992, 
pág. 36.

	17.	Véase Ezequiel 18:31; 36:26.
	18.	Véase Éter 12:27.
	19.	Véase 1 Nefi 7:21.
	20.	Doctrina y Convenios 121:29.
	21.	Véase 3 Nefi 27:6.
	22.	Véase Mosíah 2:41.
	23.	Véase 3 Nefi 1:4–7.
	24.	Véase Doctrina y Convenios 101:16.
	25.	Véase 2 Nefi 31:20.
	26.	Véanse Mateo 5:48; 3 Nefi 12:48; 27:27.
	27.	Salmos 27:14.
	28.	Salmos 33:20.
	29.	Véanse Mateo 11:30; Mosíah 24:14. Durante Su ministerio terrenal, el Salvador comparó el buen fruto con cosas de valor eterno.



117NOVEMBRE DE 2019

conduce a un hermoso árbol con “fruto 
[que hace] a uno feliz”. Al relatar el sue-
ño, Lehi dice: “… comí de su fruto […]; 
era de lo más dulce, superior a todo 
cuanto yo había probado antes […]. [Y] 
mi alma se llenó de un gozo inmenso”. 
Ese fruto era “[más] preferible [que] 
todos los demás”5.

El significado del árbol y del fruto
¿Qué simboliza ese árbol con su fru-

to de tanto valor? Representa “el amor 
de Dios”6 y proclama el maravilloso plan 
de redención de nuestro Padre Celestial. 
“Porque de tal manera amó Dios al mun-
do que ha dado a su Hijo Unigénito, 
para que todo aquel que en él cree no 
se pierda, mas tenga vida eterna”7.

Ese fruto valioso simboliza las 
bendiciones maravillosas de la expia-
ción incomparable del Salvador. No 
solo viviremos nuevamente después 
de nuestra vida en la tierra, sino que, 
mediante nuestra fe en Jesucristo, 
nuestro arrepentimiento y el cumpli-
miento de los mandamientos, podemos 
ser perdonados de nuestros pecados y 
un día comparecer limpios y puros ante 
nuestro Padre y Su Hijo.

El participar del fruto del árbol 
también simboliza que aceptamos las 
ordenanzas y los convenios del Evange-
lio restaurado: ser bautizados, recibir 
el don del Espíritu Santo y entrar en la 
Casa del Señor para ser investidos con 
poder de lo alto. Mediante la gracia de 
Jesucristo y al honrar nuestros conve-
nios, recibimos la promesa inconmensu-
rable de vivir con nuestra familia justa 
por la eternidad8.

No es de extrañar que el ángel 
describiera el fruto como “el de mayor 
gozo para el alma”9. ¡De verdad lo es!

El desafío de permanecer firmes
Como todos hemos aprendido, inclu-

so después de saborear el fruto valioso 

del Evangelio restaurado, el permanecer 
firmes y fieles al Señor Jesucristo no es 
fácil. Como se ha dicho muchas veces en 
esta conferencia, continuamos hacien-
do frente a distracciones y engaños, 
confusión y conmoción, seducciones y 
tentaciones que intentan alejar nuestros 
corazones del Salvador y de los gozos y 
las bellezas que hemos experimentado 
al seguirlo.

Debido a esta adversidad, ¡el sueño 
de Lehi también incluye una adverten-
cia! Al otro lado del río hay un edificio 
espacioso con personas de todas las 
edades que señalan con el dedo y ridi-
culizan y se burlan de los seguidores 
justos de Jesucristo.

Las personas del edificio ridiculizan 
y se ríen de aquellos que guardan los 
mandamientos, con la esperanza de 
desacreditar y criticar su fe en Jesucristo 
y en Su evangelio. Y debido a los ata-
ques verbales de duda y desdén que lan-
zan contra los creyentes, algunos de los 
que han probado el fruto comienzan a 
sentirse avergonzados del Evangelio que 
una vez aceptaron. Los falsos encantos 
del mundo los seducen; ellos se apartan 

del árbol y del fruto y, en las palabras 
de las Escrituras, “[caen] en senderos 
prohibidos y se [pierden]”10.

En nuestro mundo actual, los 
equipos de construcción del adversario 
trabajan horas extras ampliando a toda 
prisa el edificio grande y espacioso. 
La expansión se ha extendido al otro 
lado del río, con la esperanza de rodear 
nuestros hogares, mientras que quienes 
señalan gimen día y noche en sus megá-
fonos de Internet11.

El presidente Nelson explicó: “… El 
adversario está cuadruplicando sus 
esfuerzos por desestabilizar testimonios 
e impedir la obra del Señor”12. Recor-
demos las palabras de Lehi: “… no les 
hicimos caso”13.

Aunque no debemos temer, debe-
mos estar en guardia. A veces, las cosas 
pequeñas pueden destruir nuestro 
equilibrio espiritual. No permitan que 
sus dudas, los insultos de los demás, los 
amigos sin fe, o los errores y las decep-
ciones desafortunadas los alejen de las 
bendiciones tiernas, puras que elevan 
el alma y que provienen del preciado 
fruto del árbol. Mantengan los ojos y el 

Como todos hemos aprendido, incluso después de saborear el fruto preciado del Evangelio restau-
rado, permanecer firmes y fieles al Señor Jesucristo no es fácil.EL
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corazón centrados en el Salvador Jesu-
cristo y en el eterno gozo que proviene 
solo mediante Él.

La fe de Jason Hall
En junio, mi esposa, Kathy y yo asis-

timos al funeral de Jason Hall. Cuando 
falleció, tenía 48 años y servía como 
presidente del cuórum de élderes.

Estas son las palabras de Jason sobre 
un evento que le cambió la vida:

[A los 15 años], tuve un accidente 
al hacer un clavado […]. [Me quebré] 
el cuello y quedé paralizado del pecho 
para abajo. Perdí completamente el 
control de las piernas y parcialmente 
el de los brazos. Ya no podía caminar, 
ponerme de pie […] o alimentarme. 
Apenas podía respirar o hablar”14.

“‘Querido Padre [Celestial]’, supli-
qué, ‘si tan solo pudiera usar las manos, 
sé que podría salir adelante. Por favor, 
Padre, por favor […].

“‘Quédate con mis piernas, Padre; 
solo [te suplico] el uso de mis manos’”15.

Jason nunca recuperó el uso de las 
manos. ¿Pueden oír las voces prove-
nientes del edificio espacioso?: “Jason 
Hall, ¡Dios no escucha tus oraciones! 
Si Dios es un Dios amoroso, ¿cómo 
podría dejarte así? ¿Por qué tener fe en 
Cristo?”. Jason Hall oyó sus voces, pero 
no les hizo caso. Mas bien se deleitó en 
el fruto del árbol. Su fe en Jesucristo 
se volvió inamovible. Se graduó de la 
universidad y se casó en el templo con 
Kolette Coleman, a quien describió 
como el amor de su vida16. Después 
de 16 años de matrimonio, ocurrió 
otro milagro: nació su adorado hijo, 
Coleman.

¿Cómo hicieron ellos para aumentar 
su fe? Kolette explicó: “Confiamos en 
el plan de Dios y eso nos dio esperanza. 
Sabíamos que Jason [en un día futuro] 
sería sanado […]. Sabíamos que Dios 
nos proporcionó un Salvador, cuyo 

sacrificio expiatorio nos permite seguir 
viendo hacia el futuro cuando quere-
mos darnos por vencidos”17.

Al hablar en el funeral de Jason, 
Coleman, de 10 años, dijo que su padre 
le enseñó “que nuestro Padre Celestial 
[tiene] un plan para nosotros, que la 
vida en la tierra sería increíble y que 
podríamos vivir en familias […], pero 
[…] tendríamos que pasar por cosas 
difíciles y cometeríamos errores”.

Coleman continuó: “El Padre 
Celestial envió a Su Hijo Jesús, a la 
tierra. Su tarea era ser perfecto; sanar 
a las personas; amarlas. Y luego sufrir 
por todos nuestros dolores, penas y 
pecados. Después murió por nosotros”. 
Entonces Coleman agregó: “Debido a 
que lo hizo, Jesús sabe cómo me siento 
en este momento.

“Tres días después de que Jesús 
murió […], volvió a la vida con Su 
cuerpo perfecto. Eso es importante para 
mí porque sé que […] el cuerpo de mi 
[papá] será perfecto y estaremos juntos 
como familia […].

Coleman concluyó: “Todas las 
noches desde que era bebé, mi papá me 
decía: ‘Tu papá te ama, el Padre Celes-
tial te ama y tú eres un niño bueno’”18.

El gozo proviene gracias a Jesucristo
El presidente Russell M. Nelson 

describió la razón por la que la familia 
Hall siente gozo y esperanza. Él dijo:

“… el gozo que sentimos tiene poco 
que ver con las circunstancias de nues-
tra vida, y tiene mucho que ver con el 
enfoque de nuestra vida.

“Si centramos nuestra vida en el 
Plan de Salvación de Dios […] y en 
Jesucristo y Su Evangelio, podemos 
sentir gozo independientemente de 
lo que esté sucediendo —o no esté 
sucediendo— en nuestra vida. El gozo 
proviene de Él, y gracias a Él. Él es la 
fuente de todo gozo…

“Si ponemos la vista en el mundo 
[…], jamás conoceremos el gozo […]. [El 
gozo] es el don que proviene de tratar 
de vivir, de forma intencional, una vida 
de rectitud, como enseñó Jesucristo”19.

Jason, Coleman y  Kolette Hall
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Una promesa al regresar
Si han estado sin el fruto del árbol 

durante algún tiempo, sepan que los 
brazos del Salvador siempre están 
extendidos hacia ustedes. Él llama con 
amor: “… arrepi[éntanse] y vengan 
a mí”20. Su fruto es abundante y está 
siempre en temporada. No se puede 
comprar con dinero, y a nadie que sin-
ceramente lo desea se le niega21.

Si desean regresar al árbol y probar el 
fruto otra vez, empiecen con una oración 
a su Padre Celestial. Crean en Jesucristo 
y en el poder de Su sacrificio expiatorio. 
Les prometo que al mirar al Salvador “en 
todo pensamiento”22, el fruto del árbol 
será suyo otra vez, delicioso a su gusto, 
gozoso para su alma, “el más grande de 
todos los dones de Dios”23.

Hace tres semanas, vi el gozo del 
fruto del Salvador manifestarse a plena 
vista, mientras Kathy y yo asistíamos 
a la dedicación del Templo de Lisboa, 
Portugal. Las verdades del Evangelio 
restaurado se pusieron al alcance de 
Portugal en 1975, cuando se estableció 
la libertad religiosa. Muchos santos 
nobles que probaron del fruto por pri-
mera vez cuando no había congregacio-
nes, capillas ni ningún templo a menos 
de 1600 km, se regocijaron con nosotros 
de tener ahora el preciado fruto del 
árbol en la Casa del Señor en Lisboa, 
Portugal. Cuánto honro y venero a esos 
Santos de los Últimos Días que han 
mantenido sus corazones afianzados en 
el Salvador.

El Salvador dijo: “Yo soy la vid, 
vosotros los pámpanos; el que perma-
nece en mí, y yo en él, este lleva mucho 
fruto, porque sin mí nada podéis 
hacer”24.

Esta mañana, el presidente Nelson 
al hablar a los miembros de la Iglesia 
de todo el mundo dijo: “Mis queridos 
hermanos y hermanas, ustedes son 
modelos vivientes de los frutos que 

provienen de seguir las enseñanzas de 
Jesucristo”. Entonces agregó: “¡Gra-
cias! ¡Los amo!”25.

Lo amamos, presidente Nelson.
Soy testigo ocular del poder de la 

revelación que descansa sobre nuestro 
querido Presidente. Él es el profeta de 
Dios. Al igual que Lehi de antaño, el 
presidente Russell M. Nelson nos invita 
a nosotros y a todos en la familia de 
Dios, a venir y participar del fruto del 
árbol. Ruego que tengamos la humildad 
y la fortaleza para seguir su consejo.

Testifico humildemente que Jesucristo 
es el Hijo de Dios. Su amor, Su poder 
y Su gracia brindan todas las cosas de 
valor duradero. De ello testifico, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Mateo 7:16.
	 2.	Mateo 7:17.
	 3.	Juan 4:36.
	 4.	A principios de enero de 2007, mientras 

me preparaba para dar un discurso en un 
Devocional de la Universidad Brigham Young 
en calidad de miembro de la Presidencia de 
los Setenta, con fecha 4 de marzo de 2007, 
le pregunté al élder David A. Bednar qué 
estaba preparando para su discurso del 
4 de febrero de 2007, frente al mismo público. 
Me sorprendí cuando me respondió que su 
discurso era acerca de asirse a la barra de 
hierro. Ese era el título exacto que yo había 
elegido para mi discurso. Luego de compartir 
el texto entre nosotros, nos dimos cuenta 
de que nuestros enfoques era distintos. Su 
discurso, que se titulaba “Una reserva de 
agua viva”, hacía hincapié en la barra de 
hierro, o la palabra de Dios, como lo que 
contienen las Escrituras. En su discurso, él 
preguntó: “¿Estamos leyendo, estudiando y 
escudriñando diariamente las Escrituras de 
una manera que nos permita aferrarnos a la 
barra de hierro…? (speeches.byu.edu).

Luego, justo una semana después de 
mi conversación con el élder Bednar, el 
presidente Boyd K. Packer dio un discurso 
en un Devocional de BYU titulado “Lehi’s 
Dream and You”. El presidente Packer 
hizo hincapié en la barra de hierro como 
la revelación e inspiración personales que 
vienen a nosotros por medio del Espíritu 
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Como miembros de la Iglesia, debe-
mos estar preparados para responder 
sus preguntas. Les podemos explicar 
que las bendiciones del templo están al 
alcance de todo aquel que se prepare; 
pero que antes de que pueda entrar en 
un templo dedicado, debe cumplir con 

POR EL  PRES IDENTE  RUSSELL  M.  NELSON

Mis queridos hermanos y hermanas, al 
llegar al final de esta histórica conferen-
cia, damos gracias al Señor por inspirar 
los mensajes y la música que nos han 
edificado. Ciertamente hemos disfruta-
do de un banquete espiritual.

Sabemos que el evangelio restau-
rado de Jesucristo brindará esperanza 
y gozo a las personas que lo escuchen 
y obedezcan Su doctrina. Asimismo, 
sabemos que cada hogar puede conver-
tirse en un verdadero santuario de fe en 
el cual la paz, el amor y el Espíritu del 
Señor puedan morar.

Claro está que la joya suprema de 
la Restauración es el santo templo. Sus 
ordenanzas y convenios sagrados son cru-
ciales para preparar a un pueblo que esté 
listo para recibir al Salvador en Su segun-
da venida. Actualmente, tenemos 166 
templos dedicados y más próximamente.

Se tendrá un programa de puertas 
abiertas previo a la dedicación de cada 
templo nuevo o renovado. Muchos 
amigos que no son de nuestra religión 
participarán en visitas guiadas por esos 
templos y aprenderán algo acerca de 
las bendiciones del templo. Algunos de 
esos visitantes se sentirán motivados 
a saber más. Algunos se preguntarán 
honestamente cómo podrían merecer 
las bendiciones del templo.

Palabras de clausura

La dignidad personal exige una conversión total 
de la mente y el corazón para ser más como  
el Señor.

Santo. Él dijo: “Si se aferran a la barra de 
hierro, podrán seguir adelante a tientas con 
el don del Espíritu Santo […]. Aférrense 
a la barra de hierro y no se suelten. Por 
medio del poder del Espíritu Santo pueden 
sentir su camino en la vida” (16 de enero de 
2007, speeches.byu.edu).

Mi tema: “Asiros con firmeza a las palabras 
de los profetas”, de marzo de 2007 fue la 
barra de hierro como lo que representan las 
palabras de los profetas vivientes (4 de marzo 
de 2007, speeches.byu.edu).

La conexión entre estos tres discursos 
no fue una coincidencia. La mano del 
Señor intervino cuando en tres discursos, 
preparados para el mismo público, se 
determinaron tres aspectos de la barra de 
hierro o la palabra de Dios: (1) las Escrituras, 
o las palabras de los profetas antiguos; (2) las 
palabras de los profetas vivientes; y (3) el 
poder del Espíritu Santo. Fue una experiencia 
de aprendizaje importante para mí.

	 5.	Véase 1 Nefi 8:4–12.
	 6.	1 Nefi 11:25.
	 7.	Juan 3:16.
	 8.	Véase David A. Bednar, “El sueño de Lehi: 

Asidos constantemente a la barra”, Liahona, 
octubre de 2011, págs. 32–37.

	 9.	1 Nefi 11:23.
	10.	1 Nefi 8:28.
	11.	Véase Boyd K. Packer, “Lehi’s Dream 

and You” (Devocional en la Universidad 
Brigham Young, 16 de enero de 2007), 
speeches.byu.edu.

	12.	Russell M. Nelson, “Podemos actuar mejor 
y ser mejores”, Liahona, mayo de 2019,  
pág. 68.

	13.	1 Nefi 8:33.
	14.	Stephen Jason Hall, “The Gift of Home”, 

New Era, diciembre de 1994, pág. 12.
	15.	Stephen Jason Hall, “Helping Hands”, 

New Era, octubre de 1995, págs. 46, 47.
	16.	Correspondencia personal del élder 

Andersen, de parte de Kolette Hall.
	17.	Correspondencia personal del élder 

Andersen, de parte de Kolette Hall.
	18.	Discurso de Coleman Hall en el funeral, 

según lo compartió Kolette Hall con el 
élder Andersen.

	19.	Russell M. Nelson, “El gozo y la 
supervivencia espiritual”, Liahona, 
noviembre de 2016, pág. 82.

	20.	3 Nefi 21:6.
	21.	Véase 2 Nefi 26:25, 33.
	22.	Doctrina y Convenios 6:36.
	23.	1 Nefi 15:36.
	24.	Juan 15:5.
	25.	Russell M. Nelson, “El segundo gran 

mandamiento” Liahona, noviembre de 2019, 
pág. 100.
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los requisitos. El Señor desea que todos 
Sus hijos participen de las bendiciones 
eternas que están disponibles en Su 
templo. Él ha señalado lo que cada 
persona debe hacer para cumplir con 
los requisitos a fin de poder entrar en 
Su santa casa.

Un buen lugar para comenzar con 
esa enseñanza es dirigir su atención a 
las palabras inscritas en el exterior del 
templo: “Santidad al Señor: La Casa 
del Señor”. El mensaje que el presi-
dente Henry B. Eyring nos dio hoy, y 
muchos otros más, nos han inspirado a 
llegar a ser más santos. Cada templo es 
un lugar santo; cada participante en el 
templo se esmera por llegar a ser más 
santo.

Todos los requisitos para poder 
entrar en el templo están relacionados 
con la santidad personal. A fin de deter-
minar su preparación, cada persona 
que desee disfrutar de las bendiciones 
del templo tendrá dos entrevistas: pri-
mero con su obispo, un consejero del 
obispado o con su presidente de rama; 
y en segundo lugar, con su presidente 
de estaca o de misión, o con uno de 
sus consejeros. En esas entrevistas se le 
harán ciertas preguntas.

Recientemente se han revisado estas 
preguntas para hacerlas más claras. Me 
gustaría repasarlas con ustedes ahora:

	1.	¿Tiene fe en Dios el Eterno Padre, 
en Su Hijo Jesucristo y en el Espíritu 
Santo, y tiene un testimonio de Ellos?

	2.	¿Tiene un testimonio de la expiación 
de Jesucristo y de la función que Él 
tiene como su Salvador y Redentor?

	3.	¿Tiene un testimonio de la restaura-
ción del evangelio de Jesucristo?

	4.	¿Apoya al Presidente de La Igle-
sia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días como el profeta, 
vidente y revelador; y lo reconoce 
como la única persona sobre la 

tierra autorizada para ejercer todas 
la llaves del sacerdocio?

¿Apoya a los miembros de la Pri-
mera Presidencia y del Cuórum de 
los Doce Apóstoles como profetas, 
videntes y reveladores?

¿Apoya a las demás Autoridades 
Generales y a los líderes locales de 
la Iglesia?

	5.	El Señor ha dicho que se hagan 
todas las cosas “con pureza” ante Él 
(Doctrina y Convenios 42:41).

¿Se esfuerza para que sus pensa-
mientos y su comportamiento sean 
moralmente limpios?

¿Cumple con la ley de castidad?
	6	 ¿Sigue usted las enseñanzas de la 

Iglesia de Jesucristo en su compor-
tamiento para con los miembros de 
su familia y otras personas tanto en 
privado como en público?

	7.	¿Apoya o promueve enseñanzas, 
prácticas o doctrinas que sean con-
trarias a las de La Iglesia de Jesu-
cristo de los Santos de los Últimos 
Días?

	8.	¿Se esfuerza por santificar el día de 
reposo tanto en su casa como en la 
Iglesia, asistir a las reuniones, pre-
pararse para participar dignamente 
de la Santa Cena y vivir en armonía 
con las leyes y los mandamientos del 
Evangelio?

	9.	¿Se esfuerza por ser honrado en 
todo lo que hace?

	10.	¿Paga un diezmo íntegro?
	11.	¿Entiende la Palabra de Sabiduría y 

la obedece?

	12.	¿Tiene obligaciones financieras o  
de otra clase con un excónyuge o 
con hijos?

Si las tiene, ¿está al día con esas 
obligaciones?

	13.	¿Cumple con los convenios que 
hizo en el templo, lo que incluye 
el uso del gárment del templo de 
acuerdo con las instrucciones de la 
investidura?

	14.	¿Existen pecados en su vida que se 
deban resolver con las autoridades 
del sacerdocio como parte de su 
arrepentimiento?

	15.	¿Se considera digno de entrar en la 
Casa del Señor y participar en las 
ordenanzas del templo?

El día de mañana se harán llegar 
estas preguntas revisadas de la reco-
mendación para el templo a los líderes 
de la Iglesia de todo el mundo.

Además de que ellos respondan 
a esas preguntas con honestidad, se 
entiende que cada participante del 
templo, que sea adulto, usará el gár-
ment sagrado del sacerdocio debajo de 
su vestimenta habitual. Esto representa 
el compromiso interior de esforzarse 
cada día por llegar a ser más como 
el Señor. Es también un recordatorio 
para que cada día permanezcamos 
fieles a los convenios hechos y que dia-
riamente andemos en la senda de los 
convenios de una manera más elevada 
y santa.

Ahora, por un momento, me gus-
taría dirigirme a nuestros jóvenes. Los 
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instamos a hacerse merecedores de una 
recomendación para el templo de uso 
limitado. A ustedes se les harán solo 
aquellas preguntas que les correspon-
den en su preparación para las orde-
nanzas de bautismo y confirmación por 
representante. Les agradecemos mucho 
su dignidad y disposición a participar 
en esa sagrada obra del templo. ¡Les 
damos las gracias!

La dignidad personal necesaria para 
entrar en la Casa del Señor requiere 
mucha preparación espiritual; pero con 
la ayuda del Señor, nada es imposible. 
En cierto modo, es más fácil edificar un 
templo que edificar a un pueblo que esté 
preparado para el templo. La dignidad 
personal exige una conversión total de 
la mente y el corazón para ser más como 
el Señor, ser un ciudadano honrado, un 
mejor ejemplo y una persona más santa.

Testifico que esta labor de pre-
paración trae consigo innumerables 
bendiciones en esta vida y bendiciones 
inimaginables en la vida venidera; entre 
ellas, la perpetuación de su unidad fami-
liar por toda la eternidad en un estado 
de “interminable felicidad”1.

Ahora deseo tratar otro tema: los 
planes para el próximo año. En la pri-
mavera del año 2020 se cumplirán exac-
tamente 200 años desde que José Smith 
experimentó la teofanía que conocemos 
como la Primera Visión. Dios el Padre 
y Su Hijo Amado Jesucristo, se apare-
cieron a José, un joven de 14 años. Ese 
acontecimiento significó el comienzo de 
la restauración del evangelio de Jesu-
cristo en su plenitud, tal como había 
sido predicho en la Santa Biblia2.

Más tarde se produjeron las visitas 
de mensajeros celestiales como Moroni, 
Juan el Bautista y los antiguos apósto-
les Pedro, Santiago y Juan. Otros más 
siguieron, entre ellos Moisés, Elías y 
Elías el Profeta. Cada uno trajo nueva-
mente autoridad divina para bendecir a 

los hijos de Dios sobre la tierra.
De un modo milagroso, hemos 

recibido también el Libro de Mormón: 
Otro Testamento de Jesucristo; un volu-
men de Escritura que acompaña a la 
Santa Biblia. Asimismo, las revelaciones 
publicadas en Doctrina y Convenios y 
en la Perla de Gran Precio han aumen-
tado grandemente nuestro entendimien-
to de los mandamientos de Dios y de la 
verdad eterna.

Las llaves y los oficios del sacerdocio 
han sido restaurados, incluso los oficios 
de apóstol, setenta, patriarca, sumo sacer-
dote, élder, obispo, presbítero, maestro y 
diácono. Las mujeres que aman al Señor 
prestan servicio con valor en la Sociedad 
de Socorro, la Primaria, las Mujeres Jóve-
nes, la Escuela Dominical y en otros lla-
mamientos de la Iglesia; todos estos son 
elementos vitales de la restauración del 
evangelio de Jesucristo en su plenitud.

Por lo tanto, el año 2020 será desig-
nado como un año bicentenario. La 
conferencia general de abril próximo 
será diferente de todas las conferencias 
anteriores. Espero que en los próximos 
seis meses, todos los miembros se prepa-
ren para una conferencia sin igual que 
conmemorará la fundación misma del 
Evangelio restaurado.

Podrían comenzar su preparación 
leyendo de nuevo el relato de José Smith 
acerca de la Primera Visión que está 
registrado en la Perla de Gran Precio. 
Desde luego, nuestro curso de estudio 
del año próximo en Ven, sígueme será 
el Libro de Mormón. Podrían meditar 
sobre preguntas importantes tales 

como: “¿De qué manera mi vida sería 
diferente si se me quitara de repente 
el conocimiento que he obtenido del 
Libro de Mormón?” o “¿en qué forma 
los acontecimientos que siguieron a la 
Primera Visión han influido en mí y en 
mis seres queridos?”. Además, ahora que 
están disponibles los videos del Libro de 
Mormón, quizás quieran incorporarlos 
a su estudio personal y familiar.

Elijan sus preguntas personales y 
elaboren su propio plan. Sumérjanse 
en la gloriosa luz de la Restauración. Al 
hacerlo, la conferencia general del próxi-
mo mes de abril no solo será memora-
ble, sino inolvidable.

Al concluir, les dejo mi amor y mi 
bendición para que, conforme pase 
cada día, todos ustedes sean más felices 
y más santos. Entre tanto, tengan 
la tranquilidad de que la revelación 
continúa en la Iglesia y continuará 
bajo la dirección del Señor “hasta que 
se cumplan los propósitos de Dios y 
el gran Jehová diga que la obra está 
concluida”3.

De este modo los bendigo, y les rei-
tero mi amor por ustedes junto con mi 
testimonio de que Dios vive. ¡Jesús es 
el Cristo! Esta es Su Iglesia y nosotros 
somos Su pueblo. En el sagrado nom-
bre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Mosíah 2:41.
	 2.	Véanse Isaías 2:2; 29; Ezequiel 37:15–20, 

26–28; Daniel 2:44; Amós 3:7; Hechos 3:21; 
Efesios 1:10; Apocalipsis 14:6.

	 3.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: José 
Smith, 2007, pág. 142.



La modificación de las preguntas de 
la entrevista para la recomendación 
para el templo fue presentada por 

el presidente Russell M. Nelson durante 
la Conferencia General de octubre de 
2019 (véase, página 121). Las normas 
para entrar al templo son las mismas, 
pero algunas de las preguntas han sido 
reformuladas para ser más claras. Los 
líderes de la Iglesia correspondientes 
deben haber recibido una carta de la 
Primera Presidencia con fecha del 6 
de octubre de 2019, la cual incluye las 
preguntas actualizadas.

El presidente Nelson también anun-
ció planes para construir ocho nuevos 
templos (véase, página 79). Estos nuevos 
templos estarán en Freetown, Sierra 
Leona; Port Moresby, Papúa Nueva 
Guinea; Bentonville, Arkansas; Bacolod,  
Filipinas; McAllen, Texas; Cobán, 
Guatemala; y Orem y Taylorsville, Utah.

Desde la Conferencia General de 
abril de 2019, se han dedicado templos 
en Kinshasa, República Democrática 

del Congo; Lisboa, Portugal; Puerto  
Príncipe, Haití; y Fortaleza, Brasil.  
También han sido rededicados los tem-
plos de Oakland, California; Memphis, 
Tennessee; Fráncfort, Alemania; Ciudad 
de Oklahoma, Oklahoma; y Raleigh, 
Carolina del Norte.

Ya se ha realizado la palada inicial 
para los templos de Yigo, Guam; Praia, 
Cabo Verde; San Juan, Puerto Rico; 
Lima, Perú (Los Olivos); y Belém, 
Brasil. También, ya se han escogido los 
terrenos para los templos de Auckland, 
Nueva Zelanda; y Layton y Saratoga 
Springs, Utah.

Se publicaron los planes para la 
renovación del Templo de Salt Lake, 
el cual permanecerá cerrado desde 
diciembre hasta el año 2024; así como 
el Templo de St. George, Utah, que 
cerrará en noviembre del 2019 y abrirá 
de nuevo en el año 2022. ◼
Para más información sobre los templos vaya a 
templos​.laiglesiadejesucristo​.org.

N o t i c i a s  d e  l a  I g l e s i a

La Iglesia realiza 
ajustes en las 
normas en cuanto 
a los testigos de las 
ordenanzas

En la reunión de liderazgo de la 
conferencia general, donde se 

reúnen las Autoridades Generales y 
los Oficiales Generales de la Iglesia, 
el presidente Russell M. Nelson 
anunció ajustes de procedimiento en 
las normas de la Iglesia en cuanto a 
los testigos para las ordenanzas del 
bautismo y el sellamiento.

Una carta de la Primera Presi-
dencia con fecha del 2 de octubre 
de 2019, detalla estos cambios:

“Según se lo pidan las autorida-
des que presiden:

	1.	 “Cualquier miembro que posea 
una recomendación para el 
templo vigente, incluso una 
recomendación de uso limitado, 
puede servir como testigo en un 
bautismo por representante.

	2.	 “Cualquier miembro investido, 
que posea una recomendación 
para el templo vigente, puede 
servir como testigo en un sella-
miento de personas vivas o en un 
sellamiento por representante.

	3.	 “Cualquier miembro de la Iglesia 
que se haya bautizado, incluso 
niños y jóvenes, puede servir 
como testigo en el bautismo de 
una persona viva”. ◼

Actualización de las preguntas para la 
recomendación para el templo y otros 
anuncios relacionados

Desde la izquierda: Templo de Fortaleza, Brasil; Templo de Lisboa, Portugal; Templo de Kinshasa,  
República Democrática del Congo; y Templo de Puerto Príncipe, Haití
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La iniciativa Niños y jóvenes se 
implementará en enero de 2020 
para ayudar a la juventud a seguir 

al Salvador a la vez que se desarrollan 
espiritual, social, física e intelectual-
mente. Para ver otros artículos en esta 
revista que hablan de Niños y jóvenes, 
vaya a las páginas 40 y 53.

“Ha llegado el momento para un 
nuevo enfoque, que se ha diseñado para 
ayudar a los niños y jóvenes de hoy 
en todo el mundo”, dijo el presidente 
Russell M. Nelson en una transmisión 
especial el 29 de septiembre de 2019.

“En lugar de darles muchas asigna-
ciones específicas”, dijo a los niños y 
los jóvenes, “los invitamos a consultar 
al Señor sobre cómo pueden crecer de 
manera equilibrada. Será gratificante y 
entretenido, pero también requerirá un 
poco de esfuerzo de su parte. Necesita-
rán buscar revelación personal; tendrán 
que decidir ustedes mismos cómo actuar 
de acuerdo con ella. A veces el Espíritu 
puede pedirles que hagan cosas que 
sean difíciles. Yo creo que ustedes están 
a la altura del desafío; pueden hacer 
cosas difíciles”.

El presidente Nelson también dijo 
que los padres tienen una función 
esencial. “Por favor, establezcan lazos 
fuertes con sus niños y sus jóvenes”, 
dijo. “Los líderes de la Iglesia pueden 
ayudar, pero ellos son sus hijos; nadie 
puede tener mayor influencia en el 
éxito de ellos que ustedes. Denles amor, 
aliento y consejo; no obstante, resistan 
la tentación de tomar las riendas por 
ellos. Ellos actuarán mejor al ejercer su 
propio albedrío”.

“Ese consejo se aplica también a 
nuestros maravillosos líderes y maes-
tros de niños y jóvenes”, continuó el 
presidente Nelson. “Tenemos que dejar 

que los jóvenes lideren, particularmen-
te aquellos que han sido llamados y 
apartados para servir en las presiden-
cias de clase y de cuórum. Se les habrá 
delegado la autoridad del sacerdocio 
y aprenderán cómo recibir inspiración 
para dirigir su clase o cuórum”.

En la misma presentación, el presi-
dente M. Russell Ballard, Presidente 
en Funciones del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, introdujo el objetivo de la 
iniciativa Niños y jóvenes: “Fortalecer 
la fe en Jesucristo de la nueva genera-
ción y ayudar a los niños, los jóvenes 
y a sus familias a progresar en la senda 

de los convenios a medida que afrontan 
los desafíos de la vida”1. Dijo que “ayu-
dar a los niños y jóvenes a obtener un 
testimonio de Jesucristo los bendecirá 
tanto a ellos como a todos nosotros en 
nuestra vida”.

Después de que la juventud parti-
cipase durante la transmisión en una 
actividad para probar la Guía introduc-
toria para niños y jóvenes, el presidente 
Ballard dijo: “Esto es solo el principio. 
Hoy solo hemos empezado con esta 
actividad. Esto es algo que continuará 
en sus familias y a medida que traba-
jen juntos. Les invitamos a continuar 

Los líderes presentan la nueva iniciativa Niños y jóvenes
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Conferencias Para 
la Fortaleza de la 
Juventud (PFJ) para 
apoyar el programa 
Niños y jóvenes.

Como parte de los esfuerzos  
de la Iglesia por unificar los  

programas de los niños y los jóvenes 
en todo el mundo, a partir del año 
2020, las estacas de Estados Unidos 
y Canadá participarán en las confe-
rencias bienales Para la Fortaleza de 
la Juventud (PFJ).

Las conferencias PFJ ya se han 
llevado a cabo fuera de los Estados 
Unidos y Canadá por más de una 
década y continuarán como en el 
pasado. 

Se dará información adicional 
durante el evento Cara a Cara del 
17 de noviembre de 2019. ◼

la actividad […]. Padres, continúen 
esto en casa, por favor”. Recalcó que 
“este es un programa centrado en el 
hogar y apoyado por la Iglesia”, y que 
“las familias participan juntas en este 
programa. Eso es lo que lo hará tan 
grandioso”.

En muchas partes del mundo, los 
padres y líderes también recibieron su 
propia guía introductoria. Otras Áreas 
recibirán Niños y jóvenes traducido en 
su propio idioma a lo largo de 2020.

El aprendizaje del Evangelio, el 
servicio y las actividades, el desarrollo 
personal (incluso el establecer y cum-
plir metas) serán una parte fundamen-
tal de Niños y jóvenes; y los jóvenes 
deben dirigir la planificación. Los 

niños y jóvenes deben buscar revela-
ción personal a medida que avanzan 
por la senda de los convenios, con la 
ayuda de familiares, líderes y otras per-
sonas. El presidente Ballard mencionó 
que Niños y jóvenes es una iniciativa 
mundial, por lo que se puede adaptar 
“según el lugar en el que vivan y las 
circunstancias familiares”.

Se proporcionarán detalles adi-
cionales y recursos en el evento Cara 
a Cara para los niños y jóvenes el 
17 de noviembre de 2019 con el élder 
Gerrit W. Gong, del Cuórum de los 
Doce Apóstoles. Se invita a participar 
a los niños y jóvenes que cumplan 
entre 8 y 18 años durante el 2020, 
sus padres, las líderes de las Mujeres 
Jóvenes, los asesores de cuórum del 
Sacerdocio Aarónico y las líderes de la 
Primaria. Envíe sus preguntas sobre 
Niños y jóvenes al Élder Gong por 
medio de facetoface.ChurchofJesus 
Christ.org. Después del evento en 
directo, que se transmitirá en 18 idio-
mas, se podrá ver y descargar el video 
en cualquier momento. ◼
Para más información, incluso información sobre 
el evento Cara a Cara, visite ChildrenandYouth​. 
ChurchofJesusChrist​.org, así como líderesde 
niñosyjóvenes​.laiglesiadejesucristo​.org.
NOTA
	 1.	Children and Youth of The Church of Jesus Christ 

of Latter-day Saints: An Introductory Guide for 
Parents and Leaders, 2019, pág. 1.
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Cuatro maneras  
de prepararse para 
abril 2020

El año 2020 marcará el 200.º aniver-
sario de la Primera Visión, el cual 

ocurrió en la primavera de 1820. Por 
consiguiente, el presidente Russell 
M. Nelson anunció que la próxima 
conferencia de abril “conmemorará 
la fundación misma del Evangelio 
restaurado” (véase, página 122).

Alentó a cada miembro y familia a 
prepararse para esa “conferencia sin 
igual”, y sugirió algunas maneras de 
hacerlo:

	1.	 Leer de nuevo el relato de José 
Smith acerca de la Primera Visión.

	2.	 Al estudiar diariamente Ven, 
Sígueme durante el año 2020, 
preguntarnos y meditar sobre el 
conocimiento que hemos ganado 
y las bendiciones que hemos reci-
bido gracias al Libro de Mormón.

	3.	 Considerar utilizar los nuevos 
vídeos del Libro de Mormón en 
el estudio individual y familiar.

	4.	 Elegir nuestras preguntas perso-
nales, elaborar nuestro propio 
plan y “sum[ergirnos] en la glorio-
sa luz de la Restauración”.

“Al hacerlo”, dijo el presidente 
Nelson, “la conferencia general del 
próximo mes de abril no solo será 
memorable, sino inolvidable”. ◼

Como parte del esfuerzo de ayudar 
más a los jóvenes de la Iglesia 
a alcanzar su potencial divino, 

durante la Conferencia General de octu-
bre de 2019, el presidente Russell M. 
Nelson anunció ciertos cambios en las 
organizaciones de los Hombres Jóvenes 
y las Mujeres Jóvenes (véase, página 
38); y el élder Quentin L. Cook, del 
Cuórum de los Doce Apóstoles (véase, 
página 40), y la hermana Bonnie H. 
Cordon, Presidenta General de las 
Mujeres Jóvenes (véase, página 67), 
explicaron los detalles.

Estos cambios hacen hincapié 
en que, “[la] primera y fundamental 
responsabilidad [del obispo] es la de 
cuidar de los hombres jóvenes y las 
mujeres jóvenes del barrio”, dijo el pre-
sidente Nelson. Estos cambios incluyen 
la descontinuación de las presidencias 
de barrio de los Hombres Jóvenes. El 
obispado, como presidencia del Sacer-
docio Aarónico, tendrá el apoyo de 
asesores de cuórum y, en algunos casos, 
de especialistas de cuórum. La presiden-
ta de Mujeres Jóvenes de barrio rendirá 
informe directamente al obispo.

Las presidencias de cuórum y de 
clase se enfocarán en la obra de salva-
ción, la cual abarca la obra misional, la 
retención de conversos, la activación, 
la obra del templo y de historia fami-
liar y la enseñanza del Evangelio. Los 
jóvenes presidentes de cuórum y las 
jovencitas presidentas de clase planifi-
carán y dirigirán las reuniones domini-
cales, los proyectos de servicio y otras 
actividades.

Se dejará de usar el término 
“Mutual” y se reemplazará por “acti-
vidades para las Mujeres Jóvenes”, 

“actividades de cuórum del Sacerdo-
cio Aarónico” o “actividades de los 
jóvenes”. El presupuesto del barrio 
para las actividades de los jóvenes se 
dividirá equitativamente, de acuerdo 
con el número de jóvenes en cada 
organización.

Se ha revisado el Lema de las 
Mujeres Jóvenes, y el número de clases 
de las Mujeres Jóvenes se organizará 
de acuerdo con las necesidades de las 
jóvenes. Las clases se llamarán “Mujeres 
Jóvenes”, seguido por la edad de dichas 
clases: por ejemplo, “Mujeres Jóve-
nes 12–14”, o simplemente “Mujeres 
Jóvenes” si se reúnen todas juntas. Se 
dejarán de usar los nombres “Abejita”, 
“Damita” y “Laurel”.

Un miembro del sumo consejo 
de estaca servirá como presidente de 
Hombres Jóvenes, y la presidencia de 
los Hombres Jóvenes de estaca for-
mará parte del comité del Sacerdocio 
Aarónico–Mujeres Jóvenes de estaca, 
junto con la presidencia de las Mujeres 
Jóvenes de estaca, el hermano del sumo 
consejo asignado a las Mujeres Jóvenes 
y el hermano del sumo consejo asigna-
do a la Primaria.

Por otra parte, se utilizará la palabra 
“organizaciones” para referirnse a la 
Sociedad de Socorro, las Mujeres Jóve-
nes, los Hombres Jóvenes, la Primaria y 
la Escuela Dominical, en lugar de “auxi-
liares”; y a las personas que dirijan esas 
organizaciones se les conocerá como 
“Oficiales Generales” a nivel mundial, 
u “oficiales de estaca” y “oficiales de 
barrio” a nivel local. ◼

Cambios organizativos se centran  
en fortalecer a la juventud
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Las enseñanzas de los profetas vivientes y otros líderes genera-
les de la Iglesia proporcionan guía inspirada al esforzarnos por 
participar en la obra del Señor. El segundo y cuarto domingo de 
cada mes, las presidencias de cuórum y de la Sociedad de Socorro 
eligen un mensaje de la conferencia para analizar basándose en las 
necesidades de los miembros y de la guía del Espíritu. En ocasiones, el obispo o el presidente de estaca 
también pueden sugerir un mensaje. Por lo general, los líderes deben hacer hincapié en los mensajes de 
los miembros de la Primera Presidencia y del Cuórum de los Doce Apóstoles. No obstante, se puede ana-
lizar cualquier mensaje de la conferencia más reciente.

Los líderes y los maestros deben buscar maneras de alentar a los miembros a que lean el mensaje selec-
cionado antes de la reunión.

Si desea más información acerca de las reuniones del cuórum de élderes y de la Sociedad de Socorro, 
consulte el Manual 2: Administración de la Iglesia, 7.8.1, 9.4.1, en ChurchofJesusChrist.org.

Ven, sígueme
Aprender de los mensajes 
de la conferencia general

La planificación para enseñar
Las siguientes preguntas pueden ayudar a los maestros cuando planifiquen para enseñar un mensaje  
de la conferencia general.

	1.	¿Qué desea el orador que entendamos? ¿Qué prin-
cipios está enseñando? ¿Cómo se aplican al cuórum 
o a la Sociedad de Socorro?

	2.	¿Qué pasajes de las Escrituras utilizó el orador para 
fundamentar su mensaje? ¿Hay otros pasajes de 
las Escrituras que podríamos leer para aumentar 
nuestra comprensión? (Es posible que haya algunos 
en las notas al pie de página o en la Guía para el 
Estudio de las Escrituras).

	3.	¿Qué preguntas podría hacer para ayudar a los 
miembros a reflexionar sobre el mensaje? ¿Qué 
preguntas les ayudarán a entender la importancia 
del mensaje en su vida, en su familia y en la obra 
del Señor?

	4.	¿Qué más puedo hacer para invitar al Espíritu a 
nuestra reunión? ¿Qué relatos, analogías, música y 
obras de arte podría utilizar para fomentar el análi-
sis? ¿Qué elementos utilizó el orador?

	5.	¿Extendió el orador alguna invitación? ¿Cómo 
podría ayudar a los miembros a sentir el deseo de 
aceptar esa invitación y actuar en consecuencia?
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Ideas para actividades
Hay muchas maneras de ayudar a los miembros 
a aprender de los mensajes de la conferencia 
general. Estos son algunos ejemplos, aunque es 
probable que usted tenga otras ideas que funcio-
nen mejor en su cuórum o Sociedad de Socorro.

•	 Analizar en grupos.  
Divida a los miembros en grupos pequeños y asigne 
a cada grupo una sección diferente del mensaje de 
la conferencia para que la lean y la analicen. Luego 
pida a cada grupo que comparta una verdad que 
hayan aprendido. También podría formar grupos 
con personas que estudiaron diferentes secciones 
y pedirles que compartan unos con otros lo que 
aprendieron.

•	 Responder preguntas.  
Invite a los miembros a responder preguntas como 
las siguientes acerca del mensaje de la conferencia: 
¿Qué verdades del Evangelio encontramos en este 
mensaje? ¿Cómo las podemos poner en práctica? 
¿Qué invitaciones se extendieron y qué bendiciones 
se prometieron? ¿Qué nos enseña este mensaje 
sobre la labor que Dios desea que hagamos?

•	 Compartir citas.  
Invite a los miembros a compartir citas del mensaje 
de la conferencia que les inspiren a cumplir con sus 
responsabilidades en la obra de salvación. Ínstelos 
a pensar en cómo podrían compartir esas citas para 
bendecir a alguien, incluso a sus seres queridos y a 
las personas a las que ministran.

•	 Compartir una lección práctica.  
Invite con antelación a algunos miembros a que 
lleven objetos de su hogar que puedan utilizar 
para enseñar acerca del mensaje de la conferencia. 
Durante la reunión, pídales que expliquen cómo se 
relacionan esos objetos con el mensaje.

•	 Preparar una clase para enseñar en el hogar.  
Pida a los miembros que preparen de dos en dos 
una lección para una noche de hogar sobre el 
mensaje de la conferencia. ¿Cómo podemos hacer 
que ese mensaje sea relevante para nuestra familia? 
¿Cómo podríamos compartirlo con las personas a 
las que ministramos?

•	 Compartir experiencias.  
Lean juntos varias citas del mensaje de la conferen-
cia y pida a los miembros que compartan ejemplos 
de las Escrituras y de su vida que ilustren o refuercen 
la doctrina que se enseña en ellas.

•	 Aprender sobre un pasaje de las Escrituras.  
Invite a los miembros a leer un pasaje de las Escri-
turas que se mencione en el mensaje de la confe-
rencia y pídales que analicen la manera en que las 
enseñanzas de ese mensaje les ayudan a compren-
der mejor el pasaje.

•	 Buscar una respuesta.  
Prepare con antelación algunas preguntas que se 
puedan responder utilizando el mensaje de la confe-
rencia. Céntrese en preguntas que promuevan una 
reflexión profunda o inviten a poner en práctica los 
principios del Evangelio (véase Enseñar a la manera 
del Salvador, págs. 31–32). Luego permita que cada 
miembro seleccione una pregunta y busque respues-
tas en el mensaje. Invítelos a analizar sus respuestas 
en grupos pequeños.

•	 Encontrar una frase.  
Invite a los miembros a buscar en el mensaje de la 
conferencia frases que sean significativas para ellos. 
Pídales que las compartan, así como lo que apren-
den de ellas. ¿Cómo nos ayudan esas enseñanzas a 
llevar a cabo la obra del Señor?

•	 Crear algo.  
Invite a los miembros a preparar un cartel o un 
marcador de libros que incluya una frase breve e 
inspiradora del mensaje de la conferencia y deles la 
oportunidad de compartir lo que hicieron. ◼
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“El año 2020 será designado como un año bicentenario. La con-
ferencia general de abril próximo será diferente de todas las con-

la última sesión de la Conferencia General Semestral núm. 189 
de la Iglesia. “Espero que en los próximos seis meses, todos los 
miembros se preparen para una conferencia sin igual que conme-
morará la fundación misma del Evangelio restaurado”…

no solo será memorable, sino inolvidable”.

Para obtener ideas sobre cómo prepararse  
para la Conferencia General de abril de 2020,  

véanse las páginas 122 a 126.


